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      DOMHNALL


      Sorbo mi Jameson y miro alrededor de la sala que ha sido oscurecida para crear ambiente. El organizador del evento hizo un buen trabajo, y a mí es difícil complacerme.


      El reluciente escenario de caoba para la subasta es el único punto bien iluminado del club. Incluso colgaron una cortina de terciopelo color borgoña desde el techo hasta el suelo para que la virgen y el subastador entraran a través de ella. Los potros de azotes y la Cruz de San Andrés se han desplazado discretamente hacia un lado. En su lugar, lujosas sillas tapizadas en tela rojo oscuro están dispuestas en arco frente al escenario.


      Todo un poco dramático, sí, pero a estos ricachones con trajes de diseñador que deambulan y se ríen demasiado fuerte de los chistes de los demás les encanta esta mierda.


      Debería estar desempeñando mi papel como anfitrión. Pero una de las ventajas de ser más rico que Dios es poder ser un cabrón antisocial.


      —¿Qué coño, Dom? —dice Caleb, apareciendo de repente a mi lado. Él es el verdadero dueño del club y mi autoproclamado mejor amigo. Le he dicho mil veces que mi nombre se pronuncia Donal, pero insiste en acortarlo a Dom. Sobre todo porque dice que si alguien debería tener el apodo de Dom, ese soy yo, ya que soy un cabrón controlador y sádico. Se popularizó y ahora todos siguen su ejemplo, incluso mi hermana—. Te dije que nada de alcohol esta noche. Todo el mundo tiene una maldita copa en la mano.


      Le miro por encima del borde de mi vaso.


      —De nada. No tenía que organizar esta pequeña velada aquí.


      Pone los ojos en blanco.


      —Gracias, Dom, por ayudarme a realizar este evento e invitar a tus amigos multimillonarios. Ahora, ¿por qué diablos está todo el mundo bebiendo? Sé que esto no es un evento para miembros del círculo, pero pensé que les habías explicado las reglas.


      Me burlo mientras jugueteo con mi anillo de platino y oro con la figura del as de espadas, que indica mi membresía de nivel superior en Carnal. Hay que ser miembro en buen estado durante tres años para calificar y poder pagar las cuotas. Luego te da acceso a los eventos más oscuros y perversos que requieren la confianza de un círculo íntimo.


      Sin embargo, esta noche es lo que se podría llamar un evento por invitación. Estamos mostrando las ventajas que puede proporcionar ser miembro de Carnal. Y es una gran recaudación de fondos para inyectar algo de dinero rápido al club.


      —Para el tipo de dinero que querías ver en esta sala —digo—, hay expectativas. No conocen las reglas de la escena. Estos hombres dan por hecho que habrá un bar donde pedir bebidas de primera calidad.


      Hago un gesto hacia la elegante barra, la única otra fuente de luz significativa en la sala. El camarero lleva un esmoquin negro con una máscara dorada de mascarada. Está enmarcado por un telón de fondo de cientos de rosas negras y rojas agrupadas en una pared viviente.


      —Joder —Caleb se pasa una mano por el pelo.


      —No te preocupes tanto, te dará una hernia. Les pedí que rebajaran las bebidas.


      —¿Incluso la tuya? —En la tenue luz, veo que las cejas de Caleb se levantan escépticas.


      —Solo soy el anfitrión, ¿recuerdas? No voy a pujar esta noche. No me interesan las vírgenes.


      Solo quiero sumisas experimentadas, preferiblemente adictas al dolor. Quiero marcarlas, follarlas y luego que cada uno siga su camino sin conocer nunca el nombre del otro.


      —Deberías pujar —dice Caleb—. Quizás lo que necesitas es algo diferente. Alguien con quien establecerte.


      Suelto una carcajada y lo miro.


      —No seas ridículo. No me vengas con esa mierda de la valla blanca. Es una mentira que se vende a imbéciles como tú.


      —No es una mentira. —Su mandíbula se tensa ligeramente—. Silas y mi madre lo tuvieron.


      Vaya mierda. No se puede decir nada contra su santa madre, que en paz descanse, ni contra su padrastro, Silas. A pesar de que el hombre está cumpliendo una condena de diez a quince años por robo a un banco.


      —Además —me termino la bebida de un trago—, difícilmente creo que una mujer que recibe un cheque por su virginidad esté buscando establecerse.


      —No sé —Caleb me sonríe—. Yo creo que un multimillonario sería una oportunidad muy atractiva para una mujer con problemas económicos.


      Le dirijo mi mirada impasible.


      —Vamos. Eres un cabrón tan cerrado —dice Caleb—. Conocí a la chica. Moira la trajo al club esta semana. Es dulce. Muy genuina.


      —Aún peor. No me gusta lo dulce. Me gusta el silencio. Preferiblemente enmascaradas y sin rostro. Jodidas con problemas paternos o lo que sea que les haga disfrutar que les azoten hasta la inconsciencia.


      Caleb gira toda su cara hacia mí y frunce el ceño.


      —Tío. Eso es oscuro.


      Suspiro por dentro. Es tan tedioso mantener esta fachada. Todo este fingir ser algo distinto a lo que soy, solo para poder caminar por la sociedad normal. Si no fuera por Moira, no me esforzaría tanto. No hay mucho que no haría por mi hermana.


      Aun así, soy un sádico. En lo profundo de mi pequeño núcleo oscuro, me gusta hacer daño a la gente. Me da placer. Un placer tan grande y profundo que es el único momento en que me siento vivo.


      Uno pensaría que Caleb, siendo el propietario del club BDSM más exclusivo de Dallas, entendería a gente como yo. Pero a pesar de la vida que ha llevado, de alguna manera, sigue siendo blando por dentro.


      —Vale, no esta chica, pero alguien —dice—. La conexión es importante. Todo lo que haces es trabajar y cuidar de Moira.


      Es hora de ponerme de nuevo la tediosa máscara social. Sonrío con encanto.


      —Bueno, has conocido a mi hermana. Una y otra y otra vez. —Finjo una mueca de dolor—. Y demasiadas veces en mi cara en el club. Así que quizás no eres el indicado para hablar de cuidar de Moira.


      Pone los ojos en blanco. Fachada o no, me conoce lo suficiente como para saber que en realidad no me importan las hazañas sexuales de mi hermana en Carnal. De hecho, me alegro por ellas. Lo único que intento hacer es mantener a mi hermana a salvo.


      Moira es lo que se llama anisexual. Cualquier persona, en cualquier lugar, en cualquier momento. Dicen que la adicción es familiar. Y nuestro árbol genealógico es... bueno, estadísticamente, Moira y yo estábamos jodidos antes incluso de soltar nuestro primer maldito lloriqueo.


      Carnal es un entorno seguro para que ella juegue. Este mundo es una jodida bola de muerte y destrucción que se precipita hacia su inevitable y brutal final amargo. Pero mi hermana es de alguna manera todavía un brillante haz de alegría y luz que grita hacia el vacío. Aunque ni siquiera lo sepa. Si tengo algún propósito en esta vida, es no dejar que nada apague esa maldita luz.


      —Hablo en serio —insiste Caleb—. Deberías al menos considerar tomar una sumisa a corto plazo. Sabes que todas las sumisas del club babean por ti. ¿Por qué no lo intentas?


      Su teléfono vibra en su bolsillo, salvándome de continuar con el inútil tira y afloja. No tiene sentido hablar de cómo no me interesa nada que se parezca remotamente a una relación. Soy lo que soy y, aunque intentaré presentar una fachada socialmente aceptable, no me disculparé por ello.


      —Mierda —susurra, mirándome después de ver el teléfono—. Es la hora. —La ansiedad tensa su frente—. ¿Realmente crees que esto funcionará?


      Me inclino y murmuro en voz baja:


      —¿Ves lo estilo Eyes Wide Shut que hemos montado esta mierda? Estos tipos ya se están corriendo en los pantalones por ser el que se lleve a la virgen.


      Bueno, no a casa, sino a la privacidad de las habitaciones privadas, con un cuidadoso monitoreo. El portero de Carnal, Isaak, no tiene comparación. He visto a ese tipo echar del club a un motero dos veces su tamaño por causar problemas.


      Y para el mejor postor, el simple derecho a presumir lo convertirá en una leyenda en su pequeño círculo durante años. Los rituales masculinos de vinculación y superación son lo que realmente excita a esos imbéciles.


      Le doy una palmada a Caleb en la espalda.


      —Va a ser genial.


      Asiente con fuerza, repetidamente durante varios momentos prolongados, luego pisa con determinación hacia el backstage.


      Bastardo terco. El club tiene problemas financieros y Caleb rechazó mi oferta de dinero. Luego rechazó un préstamo sin intereses. La amistad y el dinero nunca deberían mezclarse, el idiota seguía repitiendo.


      Pero el club necesita el dinero, y yo necesito el club para Moira. Incluso una vez intenté explicarle tácitamente que lo veo menos como un amigo y su club más como una línea de suministro para lo que Moira necesita, pero él solo se rió, me dio una palmada en la espalda —otra forma favorita de comunicación masculina— y dijo que encontraría una solución.


      Esta fue su solución. Una subasta de vírgenes. Al parecer, otros en el club le ayudaron a convencerle. Moira estaba allí y estoy seguro de que fue una increíble voz de la razón.


      Caleb atraviesa la cortina de terciopelo y se dirige con confianza hacia el micrófono. Todos los nervios de momentos atrás parecen haberse disuelto. No soy tan ingenuo. Quizás por eso Caleb y yo nos llevamos tan bien. Él sabe una cosa o dos sobre intercambiar máscaras.


      —La subasta está a punto de comenzar —anuncia en el micrófono—, así que tomen asiento, caballeros. Tenemos un hermoso premio para presentarles esta noche.


      Todos se dirigen hacia sus asientos mientras Caleb presenta la velada e intenta entusiasmar al público. Tomo una silla en la parte de atrás, observando con aburrida curiosidad. Esto es bastante entretenido, supongo, pero no es como estar en el club con un látigo en la mano y una sumisa bellamente sonrosada gimiendo debajo de mí.


      Ni siquiera puedo sacar mi teléfono porque Caleb exigió dejarlos en la puerta. Solo parecía deportivo seguir la corriente, aunque solo soy el anfitrión.


      Cruzo una pierna y me reclino mientras Caleb se instala en modo vendedor.


      Pero los otros hombres también parecen inquietos, al menos hasta que una mujer atraviesa la cortina vistiendo un negligé de seda con apenas material, tacones blancos altísimos en sus pies. Una cascada de rizos castaños le cubre la cara.


      Caleb se apresura hacia ella y tienen una rápida consulta sobre algo fuera del micrófono. Luego Caleb levanta el micrófono de nuevo, volviendo a su papel de maestro de ceremonias.


      —Aquí —dice Caleb a la mujer, ofreciéndole un brazo para guiarla hacia el frente del escenario—, ven a pararte justo aquí.


      Tiene la cabeza agachada, así que no puedo decir si está avergonzada o tímida.


      Finalmente, levanta la cabeza, y me alegro de haber vaciado mi vaso, porque se me cae directamente de la mano, golpeando la alfombra debajo.


      Solo puedo mirar fijamente al fantasma que tengo delante, que luce aún más hermosa ahora que en mi memoria.


      Lástima que la última vez que me crucé con ella, juré que la mataría por lo que ella y su padre me hicieron.
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      BROOKE


      Cinco minutos antes


      Exhalo y me miro en el espejo brillantemente iluminado después de que la estilista pasara más de dos horas con mi cabello y maquillaje.


      Como en cada espejo en el que me he mirado durante las últimas ocho semanas, una desconocida me devuelve la mirada.


      ¿Quién soy?


      Mi mano se levanta inconscientemente hacia el golpe casi curado en el lateral de mi cabeza que me llevó al hospital hace dos meses sin memoria de cómo había llegado allí. O cualquier memoria. En absoluto. Incluso de mi propio nombre.


      El pelo largo y lacio que he estado recogiendo con una coleta ahora está brillante y ligeramente ondulado en una cascada que cae sobre mis hombros. Mis ojos marrones parecen más grandes de alguna manera, con pestañas más largas que me hacen parecer sobresaltada cuando parpadeo ante mi reflejo.


      Virgen. Subasta.


      Joder, realmente voy a hacer esto.


      —¡Te ves hermosa! —dice Moira alegremente, apareciendo en el espejo junto a mi cara con una sonrisa entusiasmada—. ¡Quinn! Mira qué trabajo tan magnífico hicieron. ¡Se ve mucho mejor!


      Suelto una carcajada, agradecida por el alivio de la tensión. Esta última semana ha sido un viaje agitado de presentaciones, contratos y acuerdos de confidencialidad. Y todo eso entre abrir mi propia cuenta bancaria y establecerme en el apartamento de Moira, sin mencionar la compra de un guardarropa completo, que Moira insistió en cargar a su tarjeta.


      Conocí a Moira en el refugio para mujeres —ella es voluntaria allí— y me dejó quedarme en su casa cuando me dieron el alta. Prácticamente me pegué a Moira y la obligué a ser mi amiga tan pronto como la conocí hace seis semanas. Puede que no sepa mi propio nombre, pero ha sido agradable sentir que todavía hay algún tipo de yo en mi interior —una personalidad que se ilumina cuando estoy con las personas adecuadas.


      Moira tiene esos grandes ojos marrones que la hacen parecer inocente y dulce, pero en realidad es tan descarada como un marinero. Ama el sexo y no se disculpa por ello. Siempre cuenta historias hilarantes sobre sus últimas aventuras, sin escatimar en detalles. Resulta que yo maldigo como un camionero, así que encajamos como dos piezas de un rompecabezas.


      Algunas personas con amnesia despiertan y descubren que todavía hablan un idioma extranjero. Yo desperté diciendo: joder, tengo que ir a cagar un puto ladrillo.


      No tenía bolso ni teléfono cuando llegué al hospital, así que suponen que me asaltaron. He examinado la delgada carpeta de expedientes médicos que me dieron como un detective en busca de cualquier pista sobre mi propia vida:


      Mujer. Edad estimada entre veintidós y veinticuatro años. Sin huesos rotos. Sin trauma sexual evidente en el momento del ataque. Buena dentadura, pero no se encontraron registros dentales en ninguna parte. Eso les hizo pensar que crecí fuera del sistema o en el extranjero, pero no tengo ningún tipo de acento. Sin cicatrices quirúrgicas ni nada más que pudiera darles pistas sobre mi identidad.


      Estoy perfectamente sana aparte del golpe en mi lóbulo temporal que causó un trauma significativo en mi hipocampo. Ese pequeño detalle del informe del médico puedo recordarlo con perfecta claridad.


      Pero ¿cualquier cosa antes de despertar aturdida en el hospital en el centro de Dallas?


      Nada. Cero. Lienzo en blanco.


      Pero eso no es del todo cierto. Yo era alguien. Y ella sigue siendo un fantasma dentro de mí. Me despierto temblando por pesadillas que no puedo recordar, sintiéndome fría hasta los huesos. Sus pesadillas. Tengo que encender todas las luces después, cada vez. Quien fuera —quien soy— tiene miedo a la oscuridad.


      —Moira —reprende Quinn desde la esquina del elegante vestidor—. No lo digas como si no fuera hermosa antes de que le pusieran toda esa mierda en la cara. —Quinn está de pie con los brazos cruzados, intimidante de pies a cabeza en látex negro ajustado.


      —¡Por supuesto que lo es! —dice Moira a Quinn, luego hace contacto visual conmigo en el espejo de nuevo—. Por supuesto que lo eres. Solo eres más hermosa de esta manera.


      Lo dice con tanta sinceridad que me río de nuevo y me giro para abrazarla.


      —Te quiero muchísimo, M. —Realmente, ha hecho que todo parezca tan fácil como algo así podría ser.


      Ahora estamos en una habitación trasera del club, Carnal, con toneladas de postores de lo que Moira describió casualmente como "la fila de los multimillonarios" esperando afuera.


      Parece tan poco afectada por la riqueza, pero claro, está rodeada de ella todo el tiempo con su hermano rico, supongo. Todavía no lo he conocido; todo ha sido muy ajetreado. No siempre fueron ricos, lo sé por algunas de las conversaciones que hemos tenido. Moira creció en la pobreza en Irlanda, pero aun así parece sentirse como en casa dondequiera que se encuentre, en algunos de los lugares elegantes a los que me ha llevado esta semana o de vuelta en el refugio para mujeres. Llegó a los Estados Unidos cuando era joven, así que ya no tiene acento.


      Generalmente, estoy tan abrumada por los detalles de cada habitación en la que entro que me quedo con los ojos muy abiertos dondequiera que vaya. No podía dejar de mirar todo en el salón de belleza cuando Moira y Quinn me llevaron a cortarme un par de centímetros de mi largo cabello.


      —Todavía puedes echarte atrás —dice Quinn.


      —Estoy bien. —Respiro hondo—. Voy a hacerlo.


      —O en cualquier momento —Quinn insiste—. Dices que no, y lo cancelamos todo. Esto no es como alguna mierda medieval. Nos preocupamos por el juego consensuado.


      Miro a los ojos a la desconocida en el espejo y declaro:


      —Quiero jugar.


      Sí, subastar mi virginidad es una locura. Especialmente cuando ni siquiera sé si soy virgen. Pero como Moira señaló cuando me presentó la ridícula posibilidad la semana pasada: —El informe de tu médico dice que tu himen no está roto. No es que un himen intacto siempre signifique algo. Pero con la amnesia, de todos modos no recuerdas tu primera vez. Así que, a todos los efectos —ella siguió parloteando—, eres virgen. Será la primera vez para ti, y ese es el punto.


      —¿El punto de qué? —balbuceé en respuesta.


      —¡Oh! ¿No lo dije? Mi cabeza realmente se ha ido por las ramas hoy. La subasta de vírgenes.


      Ella sabía que yo quería ganar mucho dinero rápido; al igual que sabía maldecir y que tengo miedo a la oscuridad, sé que necesito dinero y que los trabajos con salario mínimo no son para mí. Anteriormente habíamos estado discutiendo que Moira me pusiera en contacto con su amiga Quinn para que pudiera observarla y aprender a ser una dominatrix profesional. Pero entonces Moira se entusiasmó con esta nueva oportunidad que había surgido.


      El club, Carnal, estaba organizando una subasta de vírgenes, y tenía un gran pago.


      No soy idiota. O al menos me gusta pensar que no lo soy. Estaba escéptica.


      Pero entonces Moira me llevó al club una noche la semana pasada para que pudiera conocer a todos antes de esta noche. No se parecía en nada a como está ahora. No estoy segura de que ella hubiera pensado exactamente cómo se verían todos los látigos y cueros para alguien de fuera, pero Quinn nos vio entrar y se acercó inmediatamente. Pensarías que sería intimidante con su brillante látex negro —espera, no, no es látex, ¿cómo lo llamó? Ah, sí, PVC. Su PVC negro.


      Pero Quinn es tan realista que me hizo reír en segundos, y cuando me presentó al portero y al dueño del club, que será el maestro de ceremonias esta noche, me sentí mucho más a gusto.


      Y entonces solo pensé... ¿Por qué diablos no? Sí, significará tener sexo con un extraño. Pero ¿por qué no hacer esto ahora, mientras no sé quién demonios soy? Claro, una parte de mí se pregunta: ¿qué pasa si hay alguien íntimo en la vida que perdí a quien estaría traicionando?


      Pero ese pensamiento es inmediatamente seguido por furia. Porque si eso fuera cierto, ¿dónde diablos están? ¿Por qué no vinieron a buscarme cuando desaparecí? Obviamente no buscaron muy duro. Incluso las noticias recogieron la historia y la transmitieron por todas partes.


      Puede que no sepa quién soy, pero después de despertar aterrorizada y tan, tan sola, sé que si tuviera a alguien, movería cielo y tierra para encontrarlo si desapareciera de repente.


      La frialdad dentro de mí sospecha que la verdad es mucho más triste. No había nadie. Estaba sola en el mundo. Sola y asustada todo el tiempo. Con miedo a las sombras. Entonces, ¿por qué demonios estaba en un callejón oscuro a las diez de la noche?


      Con el tipo de dinero asombroso que Moira dice que podría ganar con la subasta, realmente, verdaderamente puedo empezar de nuevo. Haré que mi nueva vida sea brillante. Llena de luz y cosas buenas y amigos que me echarían de menos si desapareciera repentinamente.


      Puedo comenzar mi nueva vida... y contratar a un investigador privado para descubrir quién era. La gente no simplemente aparece de la nada. Mientras estoy ocupada comenzando una nueva vida, todavía necesito averiguar quién era.


      ¿Somos realmente alguien si no tenemos un pasado? Todos los que conozco me dicen quiénes son enumerando quiénes han sido. Ni siquiera puedo explicar por qué es tan importante para mí. Pero no me siento... real. Para mí misma, incluso.


      Hay una persona completa encerrada dentro de mí, y necesito conocerla. No sé cómo avanzar sin saber lo que estaba detrás de mí.


      Y necesito saber por qué me despierto gritando la mayoría de las noches, o siempre estaré mirando por encima del hombro. Necesito saber por qué.


      Así que si tengo que follar con un extraño para tener la oportunidad de conseguir todos los recursos que podría necesitar para descubrir quién soy realmente...


      Puedes apostar tu trasero a que la voy a tomar.


      Quinn me mira escépticamente desde el otro lado de la elegantemente amueblada suite de vestuario. Todo el club es increíblemente lujoso. Hay una zona de estar con un par de sofás tan elegantes que no puedo imaginar atreverme a sentarme en ellos. Estamos en el baño abierto adjunto de la suite, que es casi tan grande como la cocina del refugio. Hay tanto ducha como bañera. Entierro los dedos de los pies en la lujosa y suave alfombra y asiento.


      —Estoy lista para jugar —repito.


      —De acuerdo —dice Quinn, encogiéndose de hombros—. Hay muchos hombres ahí fuera felices de aceptar tu oferta. Están prácticamente babeando por verte. Pero recuerda —se inclina, y jadeo cuando saca un cuchillo corto y afilado desde la parte superior de sus botas hasta el muslo—. Todos estamos a solo una habitación de distancia si nos necesitas.


      —Dios mío, ¿siempre llevas eso ahí? —pregunta Moira mientras pasa junto a Quinn—. No, no contestes. Solo guárdalo. —Quinn vuelve a enfundar el cuchillo pero me lanza una mirada significativa.


      —Domhn no dejaría entrar a nadie que no respete las reglas —dice Moira. Ah, el famoso Domhnall, el hermano de Moira, de quien no he visto ni rastro. Por mucho que parezca que domina la vida y las decisiones de Moira, ha estado sorprendentemente ausente esta semana. Esperaba verlo en todas partes por lo mucho que Moira habla de él.


      —¡Muéstrale a Quinn el atuendo que elegí! —Moira aplaude emocionada. Hace que sus pechos reboten obscenamente en su vestido ajustado de escote bajo.


      Me levanto con cuidado y desenrollo mi bata. Llevo un camisón blanco y transparente con cuello que se abrocha en la espalda y tiene recortes en todo tipo de lugares extraños. Moira tuvo que ayudarme a ponérmelo, apenas podía entender la prenda. Si es que se le puede llamar ropa.


      Dos recortes triangulares de seda exponen completamente mis pechos medianos y respingones. Mis pezones se endurecen por el aire fresco de la habitación. El resto de la tela gasa, transparente, cuelga artísticamente por mi cintura y caderas, exponiendo mi ropa interior. Las bragas sin entrepierna son tan funcionalmente inútiles como el resto de la prenda. Bueno, supongo que depende de la función para la que uno pretenda usar el camisón...


      Siento que mis mejillas se calientan ante el pensamiento. Pero entonces, he tratado de evitar intensamente pensar en lo que realmente sucede esta noche después de la subasta. He estado singularmente enfocada en el premio.


      —¡Ahora los zapatos! —Moira se apresura hacia uno de los sofás y recoge una caja de zapatos, volviendo rápidamente hacia mí. Abre la caja y presenta los zapatos—. ¡Ta-da!


      Son preciosos: tacones blancos con overlay de encaje y correas de gasa que Moira se dispone a atar alrededor de mis tobillos después de indicarme que me siente de nuevo en la silla frente al espejo. Parecen zapatos de novia. Trago un poco y levanto las piernas para mirar. Son hermosos y me quedan bien. Sin pellizcos.


      —Ni siquiera sabemos si puede caminar con tacones —dice Quinn.


      —Averigüémoslo. —Me agarro al mostrador mientras me levanto, insegura. Pero es fácil encontrar mi centro de equilibrio, inclinándome automáticamente un poco hacia adelante sobre los dedos de los pies y tensando los músculos de las pantorrillas. Otra pista. En mi vida anterior, debía sentirme cómoda con los tacones.


      Miro a Moira, luego a Quinn.


      —Está bien.


      Quinn solo asiente y camina hacia la puerta, pero los ojos de Moira encuentran los míos cuando vuelvo a mirarla. Ella entiende el significado y extiende la mano para apretar la mía.


      Nuestra otra ocupación esta semana fue la caza de habilidades. ¿Puedo cocinar? No. ¿Montar en bicicleta? No. ¿Pintar? Hice un desastre marrón repugnante en el lienzo. Lo único que se me da bien además de maldecir es el ajedrez. Solía jugar con Gus, el viejo encargado de mantenimiento en el refugio.


      —Apenas hemos podido ponernos al día últimamente. Ha sido un torbellino —dice Moira. Se inclina íntimamente, sonriendo y casi saltando de arriba a abajo—. Tengo un seeeee-creto.


      —Por Dios, espero que no sea sobre esta noche. —Levanto una mano a mi pecho—. No estoy segura de poder manejar mucho más.


      —No, no —dice ella—. Es solo sobre mi tonta vida. No importa.


      —Tu vida no es tonta —exclamo, girándome y agarrando su brazo cuando empieza a alejarse—. ¡Dímelo! Tienes razón, todo ha sido tan ajetreado preparándonos para esta noche que apenas hemos tenido tiempo para charlas de chicas. Además, realmente podría usar una distracción ahora mismo —me río un poco inestablemente—. ¿Cuál es el secreto?


      —Bueeeeeno —dice, alargando la palabra mientras muerde coquetamente la uña lacada de su dedo índice—. Podría tener algo que ver con un conocido mutuo nuestro. Estoy siendo mala y rompiendo las reglas de Domhn.


      ¿Conocido mutuo? No tenemos muchos de esos.


      —¿Alguien del refugio? —pregunto.


      —Oh, Dios —gime Quinn, acercándose a nosotras—. No me digas que te estás acostando con alguien fuera del club otra vez.


      Moira hace un gesto despreocupado con la mano.


      —Vamos, solo es un polvo ocasional. ¿Qué gracia tiene seguir las reglas todo el tiempo? Y por Dios, soy una mujer adulta. Puedo follar con quien quiera. —Sonríe, con los ojos brillantes—. Y sabes que no puedo decir no a la emoción de lo prohibido.


      —Domhn solo está tratando de mantenerte fuera de problemas, cariño —dice Quinn—. Y siempre hay muchos hombres en el club.


      Moira pone los ojos en blanco.


      —Los mismos hombres, generalmente.


      —Bueno, esta noche habrá todo tipo de carne fresca.


      —Oh, no te preocupes —Moira guiña un ojo a Quinn en el espejo, luego alcanza un brillo de labios del mostrador de cosméticos frente a mí. Se lo aplica, luego hace un gesto con los labios—. ¿Todos esos multimillonarios cachondos ahí fuera? Pienso que me monten tantas veces como mi señora pueda soportar esta noche. —Hace varios empujes exagerados con sus caderas, acompañados de gemidos simulados de orgasmo.


      —¿Cómo somos amigas? —dice Quinn sin expresión mientras yo estallo en carcajadas.


      En ese momento, suena un timbre y Moira mira hacia abajo, sacando su teléfono del bolsillo de su bata.


      —Oh, mierda. —Sus cejas se disparan mientras me mira y sonríe—. Es hora. ¿Estás lista?


      Asiento, temblando solo un poco. Su sonrisa se ensancha, y menea las caderas.


      —Me quedaré con tus sobras.


      Me río de nuevo. Me encanta lo desinhibida que es con su sexualidad. Tanto ella como Quinn. Debo decir que soy... curiosa. Pero sinceramente, no ha habido mucho tiempo o espacio para explorarme de esa manera, entre el hospital y el refugio y el agotamiento de correr de un lado a otro la última semana.


      Pero estar en este atuendo y pensar en lo que está a punto de suceder... Me muerdo el labio inferior. Tal vez todos serán viejos asquerosos, y tendré que cerrar los ojos y contar ovejas o algo así hasta que quien gane termine con ello. El miedo y la emoción batallan en mi estómago mientras Moira me indica que la siga. Porque esta noche ni siquiera importa, no realmente.


      Me acerca un paso más a mi vida real. De una forma u otra, descubriré quién soy.
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        * * *

      


      —Es realmente genial —susurra Moira mientras entramos en un pasillo oscurecido—. Hay un pequeño escenario con luces que estarán todas sobre ti.


      —Genial —repito, sintiendo la garganta repentinamente seca. ¿Es demasiado tarde para pedir un vaso de agua? ¿O un chupito de whisky? ¿Eso arruinaría el artístico lápiz labial rojo que la maquilladora me pintó?


      —Aquí viene ahora —oigo anunciar en voz alta a una voz masculina profunda mientras caminamos—. Abran sus mentes a lo que es posible mientras les doy la bienvenida a esta subasta única e irrepetible por una dulce, dulce virgencita. Nunca habrá tenido ninguna... ejem —hace una pausa dramática y espera las risas—, excepto la tuya. Puedes enseñarle lo que es el sexo y el placer. Es una pizarra en blanco. Y nunca olvidará su primera vez. ¿Serás tú? ¿Realmente vas a perderte esta oportunidad única? ¡Alguien va a follarse a una hermosa virgen esta noche!


      Parpadeo mientras mis ojos se adaptan a la oscuridad. Moira toma mi mano y de repente estamos al final del pasillo. Excepto que en lugar de abrirse a otra habitación, hay escalones que suben hacia una enorme cortina de terciopelo rojo. Como en un verdadero escenario.


      Moira me empuja hacia los escalones.


      ... oh. Es un escenario real.


      Supongo que no pensé en cómo sería el evento en sí. Estaba un poco más preocupada por lo que viene después para considerar realmente esta parte. Todo lo que puedo hacer es asentir y mantener el equilibrio en los tacones mientras agarro la barandilla y subo los escalones.


      Luego atravieso la cortina y salgo al escenario.
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      BROOKE


      Inmediatamente, me ciegan las luces del escenario.


      Justo como Moira dijo, todas están apuntadas directamente a mí y no puedo ver nada. Levanto la mano para bloquear la luz y luego doy un paso inseguro hacia adelante.


      El sonriente dueño del club, Caleb, aparece de repente desde el cegador halo de luz.


      Caleb se inclina para susurrar:


      —¿Quinn te explicó lo que va a pasar, verdad? ¿Que voy a tocarte para mostrarte? ¿Y hacerte algunas preguntas personales?


      Asiento nerviosamente. Nunca he estado en un escenario antes. Bueno, que yo pueda recordar. El médico dijo que a medida que empezara a salir al mundo, las cosas familiares comenzarían a volver a mí, pero nada ha regresado en los dos meses desde que desperté en el hospital. Pero cada nueva experiencia podría resultar ser una pista más.


      —Necesito consentimiento verbal —susurra Caleb.


      —Sí —digo nerviosa—. Doy mi consentimiento.


      Él sonríe y coloca mi brazo ligeramente en el suyo mientras me guía hacia adelante.


      Contengo la respiración cuando agarro su brazo. Él me ayuda a estabilizarme mientras caminamos hacia el micrófono. Solo puedo mirar fijamente la sala oscura más allá del brillante escenario como un ciervo deslumbrado por los faros. Todo dentro de mi pecho se tensa como una cuerda de guitarra. Las luces apuntan hacia mí, así que no puedo ver cómo son los hombres más allá de sus siluetas sombreadas.


      —Aquí —dice Caleb, levantando el micrófono—, ven y ponte justo aquí.


      Asiento, sintiéndome como un muñeco de cabeza oscilante, y voy a pararme donde él me indica.


      Caleb levanta el micrófono a sus labios, extendiendo su brazo hacia mí.


      —Aquí está, el premio de la noche. La hermosa virgen. Tan madura e intacta. Da una vuelta lenta para que nuestros espectadores puedan verte por completo. Bien, bien, esa es una buena chica. Ahora párate justo ahí en el centro y arquea la espalda, preciosa. Saca esas dulces tetitas para nuestros postores.


      Hago lo que me dice, un poco torpemente al principio. Pero finalmente entiendo cómo arquear la espalda hace que mis pezones apunten hacia arriba. Eso es curioso. No habría pensado en eso. Cada pensamiento se siente desconectado del anterior y del siguiente. Todo está sucediendo tan rápido. Es como si mi cerebro no pudiera seguir el ritmo.


      —Sí. Justo así —dice Caleb—. Ahora date la vuelta e inclínate. Toca el suelo y dale a nuestros caballeros un vistazo de aquello por lo que están ofertando.


      Realmente sintiendo las luces sobre mí ahora, me giro y comienzo a inclinarme. No hay nadie ahí fuera, intento decirme a mí misma. Es solo una habitación oscura y vacía.


      —Abre más las piernas.


      Oh. Ahora veo lo que quiere decir. Si me paro con las piernas abiertas, pueden ver mi...


      Jadeo un poco sorprendida y muevo ligeramente mis piernas. No hay nadie ahí fuera. Solo una habitación oscura y vacía.


      —Más amplio.


      Me levanto y realmente separo mis piernas, abriéndolas más que mis caderas. Me muerdo el labio inferior, sintiendo la frescura de la habitación en el calor de mi sexo muy expuesto.


      —Buena chica —dice Caleb, con voz un poco acariciadora. Inhalo con un pequeño jadeo ante su elogio—. Ahora toca el suelo, si puedes con esos tacones. Veamos qué tan flexible eres.


      Inmediatamente obedezco como por reflejo, aunque yo ni siquiera sé cuán flexible soy. He notado que prefiero cuando la gente me da instrucciones en lugar de pedirme que tome decisiones. Siempre me hacían preguntas que no sabía cómo responder en el refugio. Sobre lo que quería hacer a continuación. Me sentía tan ahogada y asustada cada vez. Pero siempre que alguien me decía qué hacer, me relajaba inmediatamente.


      Incluso ahora, la calma se apodera de mí mientras me estiro más y más hasta que las puntas de mis dedos, luego las palmas, descansan en el suelo. Siento la tensión en la parte posterior de mis piernas y mi trasero, pero es un tirón agradable. Los fisioterapeutas me hicieron hacer muchos estiramientos en el hospital y seguí haciéndolos después en el refugio.


      Bocabajo, miro a través de mis piernas a los hombres que me observan. Mis ojos se están adaptando lentamente a la oscuridad. Apenas puedo distinguir la forma de las caras de algunos hombres, lo suficiente para saber que no son viejos asquerosos ni como Jabba el Hutt en las películas de Star Wars que vi con Moira esta semana.


      Todos estos hombres tienen físicos bastante agradables, con varios trajes de colores oscuros. Como recortes de muñecos de papel unos de otros. Todos sus ojos están fijos en mí.


      —Ábrete más si puedes, cariño —dice Caleb en el micrófono—. Realmente déjales ver tu coño virgen.


      Trago saliva y siento una contracción profunda dentro de mí ahora que puedo ver que definitivamente no es una habitación vacía.


      De alguna manera eso lo hace real. Me estoy exponiendo de la manera más extrema en que alguien puede estar expuesto. Y, inesperadamente... una inundación de adrenalina que nunca anticipé atraviesa mi cuerpo. Es una electricidad chispeante que baila sobre mi piel. Especialmente cuando Caleb continúa instruyendo mis movimientos, y yo sigo obedeciendo.


      Mi cara se ruboriza con calor mientras cruzo miradas con un hombre en la parte trasera que me mira tan intensamente que parece que está tratando de atravesarme. No puedo decidir si parece que me odia o que quiere follarme o si quiere follarme con odio.


      Cuanto más lo sigo mirando, imaginando todas las cosas que podría estar fantaseando, deslizo mis piernas más separadas como Caleb me dice que haga. El aire acondicionado se enciende entonces porque siento una corriente de aire contra mi coño expuesto. Me hace estremecer.


      Rompo la mirada del hombre y giro tímidamente mi cara hacia mi pierna, incluso cuando mi trasero y mi sexo se contraen, todavía pensando en él. Un par de gemidos salen de la audiencia.


      —Eso es bueno, cariño —dice Caleb—. Puedes volver a ponerte de pie ahora.


      Obedezco, con las mejillas locamente ardientes mientras miro el pulido suelo de madera.


      —¿Alguna vez has sentido el tacto de un hombre? —pregunta Caleb, sosteniendo el micrófono frente a mi cara para mi respuesta.


      —No —susurro, saltando un poco cuando mi voz amplificada sale de los altavoces alrededor de la habitación.


      —¿Nunca has tenido sexo ni has sido penetrada por un hombre?


      —No que yo sepa —respondo con toda la honestidad que puedo—. Los médicos dijeron que mi himen está intacto.


      —¿Te tocas a ti misma?


      Tomo aire rápidamente.


      —Yo... lo he pensado. Pienso en ello.


      —¿En qué piensas?


      Dios mío, esto es vergonzoso. Quinn me dijo que el subastador hablaría un poco conmigo en el escenario, pero no me di cuenta de que me preguntaría sobre esto. Ella dijo que simplemente respondiera todo con honestidad. Que fuera yo misma.


      —Yo, eh... —cierro los ojos para no morir de vergüenza—. Pienso en cómo se sentiría. Primero, pienso en sus brazos alrededor mío. Él está tocando mi cabello. Él está pesado encima de mí, y me gusta cómo se siente eso. Y luego siento su... um, cómo se pone duro ahí abajo. Imagino cómo sería si él... si yo lo tocara y lo agarrara en mi puño porque quiero saber cómo se siente uno... —hago una pausa por un segundo cuando más gemidos salen de la multitud.


      —Continúa —me susurra Caleb.


      —Um. Entonces pienso en qué pasaría si él, um, si él lo pusiera ahí y... —trago con dificultad. No estoy segura de que pudiera hacer esto si Caleb no me estuviera dirigiendo—. Como, tuve un sueño la otra noche sobre un hombre empujándome hacia abajo en la cama y luego teniendo, como, um, una plenitud gruesa ahí entre mis piernas. Y luego empujándola dentro de mí. Como, en el lugar donde duele.


      —¿Cómo duele, nena? —exige Caleb—. Cuéntanos.


      Mis mejillas están rojas y calientes. Siento que toda mi cara arde, no solo mis mejillas sino también mi frente.


      Se siente sobrenatural estar aquí, exponiendo mi cuerpo desnudo que estoy vendiendo y contando mis fantasías más íntimas para tentar a cada hombre en esta habitación. Hay un poco de vergüenza mezclada, pero incluso eso se suma a la adrenalina que corre. Puede que no sepa mucho, pero sospecho que el gran mundo de ahí fuera desprecia este tipo de cosas. Estoy haciendo algo prohibido y sexy como el infierno, arriesgado y peligroso. Pero también es fácil porque solo estoy cediendo a las órdenes.


      En cuanto al hecho de que estoy exaltada y húmeda... Mis ojos se abren y vuelven al hombre que me mira fijamente.


      —Duele —respondo—, como este latido que comienza... ahí abajo —mis manos acarician mi cuerpo—, y sube por mi vientre y luego quiero... quiero que me empujen hacia abajo y tener la pesadez encima de mí. Dentro de mí. La pesadez de un hombre. Como si necesitara algo, pero no supiera cómo conseguirlo.


      La intensidad que irradia el hombre que me mira fijamente es demasiada, así que rompo nuestra mirada. Solo para encontrar todos los demás ojos de la sala sobre mí. Mis ojos se han adaptado a la oscuridad. Algunos hombres tienen las manos dentro de sus pantalones. Otros muestran pequeñas tiendas. Entonces un movimiento y ruido en la esquina capta mi atención.


      Es Moira, inclinada con una mano contra la pared, el vestido amontonado en su cintura. Un hombre agarra sus caderas y la folla con entusiasmo. Sus pantalones están bajados lo justo para exponer su trasero bronceado.


      Jadeo un poco sorprendida. Estoy viendo a mi amiga tener sexo.


      —No en la misma habitación que yo —ladra otro hombre, llamando mi atención. Se da la vuelta, levantando una mano para bloquear cualquier posible visión periférica de Moira.


      Es el que cruzó la mirada conmigo antes. Mientras miro, me lanza otra mirada fulminante.


      Frunzo el ceño. Parece enojado conmigo. Vuelvo a mirar a Moira mientras ella deja escapar un gemido agudo y se aleja del hombre. Sin decir palabra, lo agarra por el frente de su camisa desabotonada mientras él lucha por subirse los pantalones, arrastrándolo por un pasillo.


      —Ahora —anuncia Caleb desde mi lado—. ¿Tenemos un postor?
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      DOMHNALL


      No tengo ni idea de qué maldito juego es este.


      No sé cómo ha llegado aquí ni qué demonios está pasando. Todo dentro de mí se congela mientras a mi alrededor, mis colegas comienzan a gritar ofertas con exuberancia.


      Me siento fuera de control, y yo nunca pierdo el control. No desde que tenía diecisiete años. Que es justo donde me siento transportado ahora.


      A los diecisiete, con el alma rota en pedazos afilados y dentados siendo succionados por mi trasero.


      Sí, por increíble que parezca, una vez tuve alma.


      Pero entonces ella se fue. Sin mí. Se largó con su padre y todo el dinero que yo había robado para ellos. Me dejó cargando con las consecuencias, mis huellas digitales por todas partes en datos que conducían directamente al cibercafé donde me había recogido como el imbécil que era. Incluso hasta el piso que compartía con mi hermana pequeña.


      Solo tenía boletos para salir del país porque los había comprado para escaparme con ella y Moira. Apenas pasamos la aduana estadounidense a salvo antes de que se emitieran alertas con nuestros nombres. Tuvimos que usar identidades falsas hasta que me hice lo suficientemente rico para resolver ese pequeño problema de mi pasado. De lo contrario, habría tenido que seguir huyendo para siempre.


      El retorcijón enfermizo de mis entrañas sabe que eso es solo el comienzo de la historia. O más bien el jodido y retorcido final. Nunca me importó el dinero.


      Me importa que me sirviera en bandeja para ser completamente destruido. Justo como lo había hecho con otros antes y sin duda después de mí.


      Ahora, de alguna manera está aquí, nueve años después. Madison. Mads. Aunque dudo que ese fuera tampoco su verdadero nombre.


      Aquí con los pechos al aire. Mira tímidamente a su alrededor, a la sala llena de hombres, con esos ojos color avellana claro, batiendo las pestañas justo como solía hacerlo conmigo cuando éramos adolescentes. La rabia se infla dentro de mi pecho aunque, en alguna parte de mí, siento que está funcionando.


      Sigue siendo igual de hermosa y seductora, maldita sea.


      La deseo incluso mientras quiero destruirla.


      ¿Cómo demonios está aquí? ¿Y qué clase de estafa está intentando ejecutar ahora? Moira me lo ha contado todo sobre ella. Una amiga del refugio de mujeres. Un caso triste.


      Caso triste y una mierda. La furia arde aún más cuando me doy cuenta de que primero se ha acercado a mi hermana para llegar a mí.


      Jódeme a mí todo lo que quieras, pero ¿a mi hermana? Moira es tan ingenua. Siempre ha sido mi mayor temor que alguien se aproveche de ella. Solo le permito ser voluntaria en el refugio de mujeres porque lo tengo vigilado las veinticuatro horas. No consideré que una de las perras de dentro pudiera...


      Mi visión se torna roja y estoy a dos segundos de arrancar a Mads del escenario por el pelo.


      Que es cuando escucho: —Seis millones a la una, a las dos...


      —¡Diez millones! —grito.


      Siento las miradas de los que me rodean, junto con algunos gruñidos de descontento. Se supone que no debo pujar esta noche. Puedo ver cómo podría parecer a los supuestos amigos que invité. Como si estuviera artificialmente elevando la oferta, pero pronto verán que nadie se irá hoy con este supuesto premio excepto yo.


      —Diez millones quinientos mil —intenta un hombre, un tipo de finanzas.


      —Cincuenta millones —digo, sin humor para juegos.


      Todos se apartan, realmente gruñendo ahora. —Si quieres mojar el churro, agarra un condón y ve a buscar a mi hermana —digo fríamente—. Le harás la noche.


      Luego me dirijo al escenario a zancadas.


      Salto a la pequeña plataforma, ignorando a un Caleb que me mira con el ceño fruncido.


      —¿Este era tu plan desde el principio? —pregunta, de mal humor por alguna razón—. Te lo dije, no quiero tu caridad.


      Lo ignoro y agarro la muñeca de Madison. Mis dedos chisporrotean donde hacen contacto con su piel, y odio la electricidad de nuestra conexión que aún persiste. Ella me mira, con la boca abierta en una O de sorpresa.


      —Hola —dice tentativamente.


      Siempre jugando a sus malditos juegos. Por un momento me arranco del presente y vuelvo al último instante en que la vi.


      Esos grandes ojos suyos estaban llenos de dolor y lástima. "Lo sé. Vi lo de anoche. Oh Dios, Domhnall. Lo vi. Lo siento mucho. Él es un..."


      "No..." la interrumpí. Ella nunca debía saberlo. Quería vomitar. Si lo pensaba por más tiempo, moriría donde estaba parado. "Vámonos como siempre dijimos. Ahora mismo. Iremos a buscar a Moira y nos iremos ahora mismo".


      Ella negó con la cabeza. "No lograremos cruzar la frontera sin dinero o mi pasaporte. Sabes que él guarda las contraseñas. Pero sé dónde las tiene".


      Era demasiado peligroso. "No, Mads, no puedes, encontraremos otra manera..."


      Pero ella solo tomó mi cara, acunando mis mejillas con certeza en sus ojos. Siempre podía manejar situaciones intensas mejor que yo. "Ve por Moira y llévala al aeropuerto. Yo iré por el dinero y mi pasaporte. No hemos pasado por todo esto para nada. Te encontraré allí".


      Presionó sus labios contra los míos. "Te encontraré allí", repitió, "lo juro. Comenzaremos de nuevo. Juntos".


      Incluso después de lo ocurrido, me convencí de que solo había sido una conexión perdida. Incluso cuando estaba completamente arruinado y huyendo, traté de encontrarla, convencido de que éramos una pareja trágica como Romeo y Julieta o alguna mierda así. Hasta que descubrí que no fui el primer idiota al que había enganchado. Ni el último.


      Mi mandíbula se tensa, y no digo ni una palabra.


      Aquí no. No puedo perder el control aquí. No sé qué tipo de escena espera montar, pero no va a conseguirlo de mí frente a todos.


      La arrastro sin delicadeza detrás de mí mientras me alejo del escenario. Ella tropieza con sus ridículos tacones pero finalmente se apresura para alcanzarme.


      —No la montes demasiado duro —grita uno de los hombres trajeados—. Nena, todavía te pagaré mil por los segundos platos.


      Son unos idiotas groseros y ahora que ya no los necesito, pueden irse a la mierda.


      Paso por el pasillo donde habíamos planeado que se llevara a cabo la desvirginización. Habíamos planeado un ambiente festivo y que Isaak estuviera cerca como gorila. También hay una cámara secreta instalada en la habitación en caso de que la mujer experimentara algún malestar.


      Pero no quiero que nadie a nuestro alrededor escuche o interrumpa mi próximo interrogatorio. Arrastro a Madison más allá de la habitación donde se suponía que ocurriría la desvirginización y por el pasillo hacia el estacionamiento, agarrándola por el codo.


      —Espera, ¿adónde vamos?


      —Pagué por la noche. Te vienes a casa conmigo.


      Empujo la puerta hacia afuera y ella solo suelta un pequeño chillido cuando se cierra detrás de nosotros.


      Madison Harper tiene cosas que responder.
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      DOMHNALL


      Mantengo mi mano firme en el codo de Madison mientras la acomodo en el asiento trasero de mi coche.


      —Pensé que solo íbamos a otra habitación del club —me mira con ojos confundidos—. Y que también habría un guardia de seguridad allí. Eso es lo que dijo Moira.


      —¿Eso dijo? —murmuro, furioso nuevamente porque se ha fijado en mi hermana—. Pero eso no es para lo que viniste aquí, ¿verdad, Mads?


      Moira la llamó Brooke. Resoplo con desprecio. Probablemente un nombre nuevo en cada puerto, ¿no? Así es como funcionan los de su clase.


      —¿Mads? Mi nombre es Brooke.


      —¿Lo es?


      Ella extiende una mano para mantener la puerta abierta cuando intento cerrarla, y su voz temblorosa suena asustada cuando pregunta:


      —¿Qué está pasando?


      Eso hace que ese destello poco común de alegría estalle en mi pecho. Me alegra que esté asustada. Nadie nunca escapa de mi control, y estoy casi tan enfadado conmigo mismo como con ella. Que se joda por aparecer aquí de esta manera.


      —Dímelo tú.


      Cruza los brazos sobre su pecho como si cubrir sus pezones erectos realmente proporcionara algún tipo de modestia.


      —No lo sé. Vine aquí para la subasta. Moira dijo que después, nosotras... Que cualquier hombre que me comprara me llevaría a una habitación cercana para que pudiéramos...


      —¿Follar? —digo sin rodeos.


      Ella asiente, con las mejillas sonrojadas.


      —Y tú simplemente estabas aquí. En Dallas. Haciéndote amiga de mi hermana. Apareciendo desnuda en el club de mi mejor amigo para una subasta de tu supuesta virginidad.


      La idea de que todavía sea virgen es jodidamente risible. No puedo creer que siga usando ese viejo truco. La pequeña y vulnerable huérfana necesita a un hombre grande que la proteja.


      Sus ojos recorren mi rostro y la confusión se disipa de repente.


      —Espera —se sienta más erguida, medio saliendo del coche. Extiende una mano hacia mí, deteniéndose en el último momento antes de tocar la manga de mi traje—. ¿Me conoces?


      Su cambio de comportamiento es de algún modo alarmante, y doy un paso atrás.


      —¿A qué mierda estás jugando, Mads?


      —Sigues llamándome así. ¿Quién es Mads? Por favor —ahora está casi frenética, tirando de la manga de mi abrigo—. ¿Me conoces? ¿Quién soy? Me golpearon en la cabeza hace dos meses. Ni siquiera sabía mi propio nombre en el hospital después del atraco y no tenía ninguna identificación conmigo. Pensé que tal vez me resultabas familiar. Casi como si... como si confiara en ti. Por favor, si me reconoces, ¡dime quién soy!


      Me toma unos segundos darle sentido a su parloteo.


      —Espera —finalmente suelto una carcajada—. ¿Estás tratando de decir que tienes amnesia?


      —¡Sí! Exactamente —exhala con alivio—. Eso es. Amnesia.


      Solo puedo mirarla fijamente.


      Vaya.


      Debe realmente pensar que soy un completo imbécil para caer en esa. ¿Supuestamente tiene amnesia y casualmente fue llevada al refugio de mujeres donde trabaja mi hermana? La conocí por primera vez en Irlanda. Estoy bastante seguro de que no acabó en Dallas, Texas, con un caso mágico de amnesia excepto por diseño.


      Ella frunce el ceño, sacudiendo ligeramente la cabeza mientras observa cada movimiento de mi rostro.


      —¿Por qué es eso gracioso?


      Porque lo único que puedo hacer es reírme. Debe pensar que soy el más tonto de los tontos para caer en sus dulces mentiras americanas por segunda vez.


      —No —digo honestamente—. No te conozco. Ahora vuelve al coche. Acabo de pagar cincuenta millones de dólares por tu virginidad. Es tu turno de cumplir.


      Sus hombros se hunden y obedece, sentándose en el asiento y metiendo las piernas de nuevo.


      Le cierro la puerta de golpe y me siento en el asiento delantero, rápidamente activando los seguros para niños en las puertas traseras. No la dejaré ir ahora que la tengo de nuevo en mis manos.


      Nunca la conocí, de eso estoy seguro. Pero si está de vuelta, puedo seguir su juego lo suficiente para descubrir qué demonios está tramando esta vez. Y para obtener mi venganza. Oh sí, siempre soñé con lo que haría si alguna vez volvía a poner mis manos sobre Madison Harper...


      —Ponte el cinturón de seguridad —ordeno, y luego quemo goma al salir del estacionamiento para conducir los diez minutos de regreso a mi casa. Hay un pequeño grito desde el asiento trasero, pero luego un clic que me dice que ha cumplido.


      Realmente no entiendo la jugada que está intentando hacer aquí. ¿Pensó que no la reconocería después de todos estos años? ¿Realmente pensó que solo porque me dejó atrás con tan poco cuidado como a cualquier otra estúpida víctima de las estafas de ella y su padre, yo la olvidaría de la misma manera?


      Miro en el espejo. Se ve casi exactamente igual, como si hubiera atravesado un portal del tiempo. Tal vez ya se haya hecho algún trabajo estético. Es dos años mayor que yo. Pero mientras yo parezco haber ganado cada línea de mis veintiséis años en mi rostro y más, ella sigue siendo una debutante de rostro fresco.


      Tal vez soy el único que ha cambiado. Pero ella espera que yo sea el mismo imbécil que solía ser, dominado por la lujuria y la nostalgia por el coño que nunca llegué a follar, ¿como si simplemente la invitara a volver a mi vida?


      Eso es decepcionante, porque significa que la engrandecí en mi mente como más inteligente de lo que realmente es. En realidad, es tan decepcionante y tonta como todos los demás.


      Bueno, Mads, puede que esperaras al corderito que era, pero me he convertido en un lobo desde la última vez que me conociste.


      Aun así, si vino a jugar, de repente estoy pensando que me gustaría mucho, muchísimo, participar.


      Ella no dice ni una palabra, y cuando entramos en mi amplio garaje de cuatro coches, prácticamente salto del coche para sacarla de su asiento, nuevamente por el codo.


      —¿Le dijiste a Quinn o a Moira adónde íbamos? —pregunta Madison, mirando a su alrededor con asombro ante los altos techos de mi mansión mientras la arrastro por un pasillo tras otro hacia mi ascensor.


      Presiono el botón de bajada y la puerta se abre inmediatamente con un timbre.


      —Ven —digo bruscamente, y ella avanza hacia el ascensor conmigo. Mi mano sigue en su codo pero ella camina por voluntad propia. Lo que me dice que sea cual sea el juego que está tratando de jugar esta vez, no le importa caminar hacia mi trampa.


      El ajedrez en cuatro dimensiones siempre fue su favorito. Te deja pensar que estás ganando solo para ir a matar una vez que has expuesto tu vientre vulnerable.


      —El dormitorio está justo aquí —digo una vez que bajamos del ascensor—. Pero quiero que esperes afuera un momento. ¿Esperarás afuera como una buena chica?


      Ella hace una pausa, conteniendo el aliento ante mi pregunta, pero luego asiente.


      —Eh. Claro.


      Sonrío y paso el dorso de mis dedos por su mejilla de manera tranquilizadora, dándole una pequeña sonrisa.


      —Bien.


      Tantos años pasé pensando en todas las cosas que haría y diría si alguna vez la tuviera frente a mí de nuevo.


      No puedo evitar mirarla ahora que está aquí. La cascada de cabello sedoso castaño oscuro sobre sus hombros me hace querer pasar mis dedos a través de él, justo como solía hacer cuando la luz del sol lo iluminaba mientras hacíamos picnic junto al río Dublín. Pasábamos horas simplemente caminando y tomados de la mano, a veces apenas hablando. No importaba lo brumoso que estuviera, ella hacía que se sintiera como si el sol brillara en ese lugar profundo, oscuro y agrietado dentro de mí.


      Te amo, Domhn, solía abrazarme y susurrar. ¿Juras que huiremos juntos? Solo tú, Moira y yo. Su dulce voz en mi oído y el aroma de su perfume de jazmín drogando todos mis otros sentidos. Te amaré por siempre.


      Era un pedazo de mierda estúpido, obvio y no querido, ella y su padre probablemente me detectaron a un kilómetro de distancia. El recuerdo crea un dolor tan agudo y punzante, que quiero pasar mis dedos por su cabello, sí. Y luego tirar de su cabeza hacia atrás para exigir respuestas. ¿Llorará bonito para mí? Sus inciertos ojos color avellana parpadean de un lado a otro para comprobar su entorno, dándole un aspecto de Bambi. Disfrutaré tanto haciendo que el rímel corra por sus mejillas.


      Sí, Moira y yo tuvimos que huir de nuestro país natal por culpa de Mads, pero su traición va mucho más profundo.


      Lo sé. Vi anoche. Oh Dios, Domhnall. Vi.


      Me doy la vuelta para que no vea la rabia que me revuelve las tripas. Me deslizo en una habitación cercana, y cuando vuelvo a salir, tengo una venda negra de seda en la mano.


      Finalmente, el destino me ha sonreído al permitir que esta mujer tonta se atreva a mostrarme su rostro de nuevo. Siempre supe que un día la encontraría. Nunca esperé que me sorprendiera, pero, oh, cuánto he esperado esto.


      Finalmente, voy a recuperar el poder que ella y su padre me robaron.


      —Voy a ponerte esto alrededor de los ojos ahora y guiarte al dormitorio —digo, ofreciendo una de mis sonrisas de caballero de mi repertorio de fachadas.


      Soy muy guapo, lo sé. Eso la desarma.


      ¿Cree que me he tragado su ridícula historia de amnesia? ¿O sabe que yo sé que hemos vuelto a nuestros viejos juegos de ajedrez y simplemente piensa que tiene ventaja porque siempre solía poder llevarme de la polla?


      Sus ojos se mueven hacia los míos con incertidumbre, pero se queda quieta mientras deslizo la venda sobre sus ojos. Solo una vez que no puede verme me permito sonreír realmente. Con todos mis dientes como el lobo que soy.


      Luego abro la puerta de par en par y la guío dentro de mi habitación con surtidos látigos, esposas, cadenas y jaulas.

    

  


  
    
      
        
          


          
            SEIS

          

        

      

    


    
      BROOKE


      La venda está tan ajustada y gruesa que no puedo ver nada.


      Mi corazón late con fuerza en mis oídos, al menos hasta que el hombre que está conmigo enciende un equipo de música. La música llena el espacio con un ritmo lento y sensual.


      Y el ascensor bajó a un sótano. Estoy bastante segura, porque no había ventanas.


      ¿Podría alguien oírme si gritara? ¿Debería intentar gritar ahora? ¿Pedir ayuda?


      ¿O la música está destinada a cubrir el sonido en caso de que él me haga gritar de una manera diferente? ¿Está interesado en mi placer... o en mi dolor? Tiemblo, de repente temerosa de haber sido la chica más estúpida, estúpida del planeta entero. Moira parecía agradable, sí. Pero es ingenua y la subasta podría haber tenido postores más peligrosos de lo que ella sabía.


      Mierda. Mierda, ¿en qué me he metido? Intento levantar mis manos para quitarme la venda, pero él las atrapa y besa mis palmas suavemente.


      Eso me tranquiliza, pero no detiene mi corazón desbocado.


      —¿Vas a hacerme daño? —pregunto, temblando.


      Me tira hacia adelante. —Siéntate —dice con su voz profunda, tomándome por las caderas y dirigiéndome a sentarme en un colchón suave—. No te quites la venda o tendré que castigarte.


      —¿Castigarme? —chillo.


      —Sí —es todo lo que dice.


      Sus manos se deslizan por mis muslos hasta mis rodillas, luego sensualmente hasta mis pantorrillas, y finalmente hasta mis tobillos, donde comienza a desatar mis zapatos. Me estremezco, al mismo tiempo que me calma su suave tacto. Aunque acaba de hablar de castigarme.


      Pero no mentía antes cuando dije que algo en mí parecía reconocerlo. Él dice que no me conoce, entonces, ¿es esto a lo que se refiere la gente cuando habla de confiar en su instinto? Mi instinto dice que es una persona segura. Por eso me subí al coche. Pero tal vez fue este tipo de pensamiento lo que me llevó a estar en un callejón con un tubo o lo que fuera en la cabeza en primer lugar.


      —Nunca me respondiste —susurro—. Sobre si vas a hacerme daño o no.


      Sus manos masajean mi pie y suben hasta mi pantorrilla. —¿Moira te explicó sobre la palabra de seguridad?


      —Sí —me apresuro a decir—. Rojo. Mi palabra de seguridad es rojo. Vi a una mujer usarla en el club cuando visitamos.


      —Bien —murmura, con voz baja y tranquilizadora—. Si algo llega a ser demasiado para ti, todo lo que tienes que decir es tu palabra de seguridad y dejaré de tocarte.


      Exhalo con alivio, luego verifico de nuevo: —¿Sin importar qué?


      —Sin importar qué.


      Mi respiración termina de expulsarse de mis pulmones. Palabra de seguridad. Seguridad. Bien. Lo ves, mi instinto tenía razón.


      —Mientras tanto, quiero jugar contigo. ¿Quieres jugar? Es para eso que viniste aquí, ¿no?


      Bueno, esa es una forma extraña de decirlo. Vine aquí para que me pagaran, pero supongo que jugar es una forma agradable de describir lo que tengo que hacer para conseguir ese pago. Quinn también usó ese término arriba, ¿no? Jugar. Eso es todo lo que es. Juego para adultos.


      Y su masaje en mis pantorrillas ciertamente se siente bien. Realmente bien, de hecho. Me inclino instintivamente hacia su tacto.


      No ayuda que fuera el hombre más guapo de la sala de arriba. Todo mi cuerpo reaccionó a él cuando se me acercó en el escenario. Su primer toque en mi muñeca fue diferente a todo lo que he sentido en los dos meses desde que desperté por primera vez. Una conciencia química electrizante de él recorrió mi cuerpo. Pensé que era solo un pico de adrenalina por el final de la subasta.


      Pero después de los nervios del viaje en coche, cuando estaba preocupada por sus ojos que se volvían un poco oscuros y aterradores, ahora está de vuelta con toda su fuerza cuando me toca de nuevo.


      Y realmente, solo tiene sentido que los chicos ricos puedan ser un poco intensos. Acaba de pagar cincuenta millones de dólares por una noche conmigo. Santo cielo. ¿Qué son cincuenta millones de dólares menos el quince por ciento por la comisión del intermediario del club?


      Parpadeo bajo la máscara. Todavía demasiados millones de dólares para que yo los cuente, y serán todos míos después de esta noche. Lo he logrado. Seguramente será suficiente dinero para averiguar quién soy. Frunzo el ceño, recordando el momento en que pareció que el desconocido podría haberme reconocido. Dijo que no. ¿Fue por eso que pagó tanto por mí? ¿Porque le recuerdo a alguien?


      Masajea mis piernas hacia arriba en dirección a mis muslos y empiezo a tener dificultades para pensar en por qué estoy haciendo todo esto. Todo lo que sé es que ahora que este hombre guapo me está tocando, por una vez no tengo miedo de la oscuridad.


      Inhalo bruscamente mientras sus manos se deslizan por mis piernas. Mis entrañas se contraen en un placer sorprendido. Lo que fuera que imaginara cuando intentaba pensar en cómo sería el sexo real... No pensé... No pensé realmente en disfrutarlo.


      Pero cuanto más sus fuertes y expertas manos trabajan mis piernas, con sus pulgares masajeando la parte interna de mis muslos hacia el vértice de mi...


      Un pequeño jadeo agudo y aturdido sale de mi garganta.


      Y entonces su voz profunda está caliente junto a mi oído. —¿Te gusta que te toque con mis manos? —Huele tan bien, algún aroma varonil que no puedo describir excepto por cómo me hace contraerme de nuevo.


      Asiento. Cuando lo hago, mi mejilla raspa contra la barba incipiente de su rostro. Inmediatamente se aleja.


      —Ponte de rodillas para ser follada a cuatro patas —dice, su voz de repente áspera.


      Parpadeo debajo de la máscara, sobresaltada. ¿Es eso? ¿Vamos a hacerlo ahora? No estoy segura de saber qué es... a cuatro patas, pero puedo adivinarlo por la parte de "ponte de rodillas".


      Sintiendo el colchón con mis manos, me doy la vuelta y me pongo a cuatro patas.


      —Buena chica. —Me da una nalgada, y dejo escapar un sorprendido—: ¡Uf!


      —¿Te gustó eso?


      Parpadeo bajo la máscara y respondo con honestidad. —No lo sé.


      —Bueno, piénsalo esta vez.


      Me da otra nalgada. Estoy igual de sorprendida, tanto por la palmada como por cómo mi trasero se sacude después. Pero no se detiene ahí. Su mano se desliza entre mis piernas y me toca. En mi lugar íntimo.


      Rojo está en la punta de mi lengua. Pero no lo digo. Es suficiente saber que puedo hacerlo.


      En cambio, me muerdo el labio inferior y cierro los ojos para pensar en su pregunta. ¿Cómo se siente? No, ¿cómo creo que debería sentirse? Sino, ¿cómo me siento realmente, en mi cuerpo, en este momento?


      Y me doy cuenta...


      —Bien —susurro, sorprendida—. Se siente bien. —No solo porque se siente bien, sino porque también, todas mis extremidades simplemente... se relajan bajo sus fuertes manos que masajean. Me relajo de una manera que no lo he hecho en los últimos dos meses. He estado tan estresada durante tanto tiempo.


      Después de despertar en el hospital, ha sido una carrera sin parar para poner mi vida en orden, o más bien, para crear una vida. El papeleo por sí solo casi me tragó por completo. ¿Sabes lo difícil que es obtener una tarjeta de seguridad social temporal? Todo es agotador, y francamente, esperaba que esto fuera igual de agotador. Solo una tarea más que tachar de mi lista.


      Pero de repente, como un regalo, este desconocido ha tomado las riendas, y se siente como si por una vez, no tuviera que ser responsable de conducir.


      —¿Cómo se siente esto? —pregunta mientras me relajo más en él. Los dedos que tan bien masajeaban mis pantorrillas ahora se mueven para explorar mi... mi lugar de abajo.


      Dejo escapar un ruido de placer cuando su dedo medio comienza a juguetear con algún punto en la parte superior de mi sexo. La punta de su dedo gira suavemente, provocándolo.


      Solo gimo un poco en respuesta.


      Retira su dedo.


      —Bien —suelto, queriendo que su dedo vuelva—. Se siente bien.


      —Así es. Hablas cuando se te habla o el Señor te quitará las buenas sensaciones.


      ¿Señor? Bueno, eso es llevarlo un poco lejos, amigo, pienso, saliendo un poco de la bruma de placer en la que me está sumergiendo. Pero entonces su dedo está de vuelta y me muerdo el labio inferior otra vez.


      —Ya te estás poniendo resbaladiza para mí —dice con voz ronca—. Qué pequeña zorra sucia ponerse tan mojada para un extraño que acabas de conocer. Debes estar deseando que te follen. Oh, siento cómo tus pequeños labios del coño se contraen con eso. Te gusta cuando hablo sucio.


      Joder, tiene razón. Realmente, realmente me gusta cuando habla sucio.


      Desliza su dedo por la línea entre los labios de mi sexo.


      Inhalo sorprendida. No he tenido el valor de explorar allí más allá de unos pocos toques furtivos, pero él me toca con tanta confianza y dominio. Obvio. Va a hacer mucho más antes de que termine la noche.


      Porque de repente sé que esto no va a ser solo una sesión de diez minutos de empujar, embestir y terminar.


      Y en lugar de intimidante, se siente liberador. No sabía cómo tocarme las pocas veces que me atreví a intentarlo. Pero él sabe exactamente qué hacer.


      Mi cuerpo también está más que listo para responder. Tal vez esta sea una pista. Tal vez esto es algo más en lo que soy buena, algo que el yo de antes sabía hacer, como maldecir y jugar al ajedrez. Moira y yo siempre supimos que podría no ser una virgen de verdad, pero eso está bien, ¿verdad? Este tipo no parece molesto hasta ahora con lo que está recibiendo.


      —¿En qué estás pensando? —pregunta.


      Bueno, mierda. No quiero que él sepa que acaba de pagar cincuenta millones de dólares por una posible virgen.


      —Solo que es mucho —balbuceo—. Muchas sensaciones. —Ahí. Esa es la verdad.


      —Eso es tan dulce —dice—. Debería haber probado con una virgen antes.


      ¿Se está burlando de mí? No puedo saberlo. Estoy distraída por él tirando suavemente de mis bragas de seda sin entrepierna hacia abajo por mis muslos. Levanto mis rodillas una a la vez y él las saca por el final de mis pies.


      Tan pronto como termina, me da otra nalgada. Más fuerte esta vez. Tan fuerte que lágrimas de sorpresa se forman en mis ojos. Pero no lo odio. Creo que incluso podría querer que lo haga de nuevo. De repente, esto se siente como una oportunidad para explorar con alguien que obviamente sabe lo que está haciendo. Y por quien casualmente me siento vorazmente atraída.


      Pero antes de que pueda decir algo, su mano está ahí en mi sexo nuevamente.


      —¿Usas juguetes para hacerte correr?


      —Yo... yo... yo no sé —tartamudeo, arqueando mi espalda mientras nuevas y sorprendentes sensaciones recorren mi cuerpo—. No sé nada sobre mí misma antes de hace dos meses.


      —Ahh —murmura—. Por supuesto. Entonces no sabes si este es el primer dedo que has tenido dentro de ti? —pregunta, siendo la única advertencia antes de que uno de sus gruesos dígitos se deslice a través de mis jugos entre los labios de mi coño y...


      Jadeo y me contraigo a su alrededor. No está muy adentro y se estira por todas partes en mi humedad.


      —Así es —susurro, retorciendo mis caderas. Siento cada contorno de su dedo. Es solo un dedo, pero no puedo imaginar que algo más grande quepa.


      —Tan apretada —sisea.


      —El doctor dijo...


      —Sé lo que dijo el doctor —espeta—. Simplemente no lo creía.


      Su dedo gira y empuja un poco más hasta que hago un pequeño ruido. No estoy segura si quiero que lo saque o que lo empuje más adentro.


      Pero lo saca, luego sigue masajeando los labios externos de mi coño ahora dolorosamente sensible. Siento pulsaciones en el capullo en la parte superior, el único lugar que ignora por completo.


      —Bueno, tal vez eres virgen ahí porque simplemente te gusta que los hombres te follen por el culo en lugar de por el coño.


      Estoy sorprendida de nuevo por la vulgaridad de sus palabras... y sin embargo, también excitada por ellas.


      Su dedo, resbaladizo con mis jugos, comienza a explorar mi ano. —Algunas buenas chicas cristianas hacen eso. ¿Eres una buena chiquilla cristiana?


      —No lo sé. —Miro asombrada la sensación de él allí atrás, respirando muy fuerte ahora mientras mi corazón bombea con adrenalina fresca.


      Joder. Estoy tan excitada. Apenas sabía qué hacer con la presión de él en mi agujero delantero, pero la sensación de él allí atrás, que parece de alguna manera diez veces más prohibida... ¿Está tratando intencionalmente de mantenerme desequilibrada? ¿O simplemente quiere tocarme en todas partes a la vez, como un juguete nuevo con el que no puede esperar para poner sus manos? De cualquier manera, mi cuerpo se mueve con él, mis caderas retorciéndose ante sus toques provocadores.


      Porque con cada toque suyo, descubro que sí me gusta esto. Me gusta muchísimo. No sé si esto es algo que el yo de antes solía hacer. Pero el yo de ahora seguro que lo disfruta. Me siento salvaje y libre para lanzarme desde cada nuevo precipicio al que me lleva, con alguna sensación interna segura de que él me atrapará.


      —¿Es eso... —logro decir, todavía luchando por respirar— algo que te gusta?


      —A todos los hombres les gusta eso. Lo único más apretado que un coño virgen es el culo. O una garganta tragándonos profundamente. Tal vez te gusta tragar vergas y por eso sigues siendo virgen.


      Mi garganta se mueve al tragar incluso mientras niego con la cabeza. —No lo creo.


      —¿Sobre tragar o tomarlo por el culo?


      Su dedo resbaladizo frota en círculo mi ano, y no puedo evitar empujar hacia atrás con curiosidad contra él.


      —Tragar —respondo, sintiendo de repente la boca seca incluso mientras lo digo. Porque ahora me lo estoy imaginando. Con él, parado dominantemente sobre mí, una mano en su polla, un pulgar en mi labio inferior listo para alimentármela. Incluso la imagen me hace jadear. Tan caliente. ¡Mierda santa! Tan caliente.


      —¿En qué estás pensando? —exige de nuevo.


      —Yo... yo... yo no sé. Tú. Cómo podrían sentirse algunas de estas cosas de las que estás hablando.


      —Lo aprenderás pronto —gruñe.


      —¿Ahora? —chillo.


      —No, no ahora mismo.


      Pero entonces siento algo presionando en mi agujero trasero. ¿Su dedo? No se siente como su dedo. Es más grande. ¿Es eso... él? ¿Su cosa?


      —¿Qué es eso? —pregunto, incluso mientras me esfuerzo por quedarme quieta contra la presión de lo que sea que está empujando para entrar. Oh, joder, ¿va a empezar... ahí? ¿Donde dijo que las buenas chicas cristianas no lo toman? Me mantiene quieta con su mano en mi cadera.


      —Tranquila —dice—. Relájate. Déjalo entrar.


      Dios mío. ¿Está a punto de follarme? ¿Por el culo?


      Mi coño —porque ahora que él lo ha llamado así, es todo lo que quiero llamarlo— se contrae. Estoy tan, tan jodidamente excitada con la idea. Parece tan incorrecto de la manera más retorcida y sexy posible. Mis caderas se mueven bajo su agarre, queriendo más. Un pequeño gemido escapa de mis labios.


      Así que estoy descubriendo que soy retorcida. Está bien. Tal vez debería haberlo adivinado.


      —Un plug —dice—. Eso es lo que tengo aquí atrás. Ahora relájate y déjame entrar. ¿Qué? ¿Tu clítoris extraña mi atención?


      Su mano se desliza alrededor de mi cadera mientras la otra continúa ejerciendo presión sobre el plug en mi ano fruncido. Su brazo me mantiene en su lugar mientras la punta de su dedo masajea mi clítoris hinchado. Mi cuerpo se siente como su instrumento. Y sus expertas manos de alguna manera lo conocen mejor que yo.


      Parpadeo bajo la venda mientras su dedo despierta pequeñas sacudidas de placer inesperado. Mi estómago se contrae, luego mis piernas.


      Mi brazo se debilita y caigo de cara en la cama. Él continúa masajeando despiadadamente mi centro. El temblor no se detiene y un calambre placentero atraviesa mi estómago.


      —¿Cómo te llamas? —susurro con el último aliento que queda en mis pulmones, todavía temblando.


      —Señor —gruñe.


      —Tu nombre real —suplico mientras el calambre de placer se arrastra por mi vientre y luego, en un pico agudo, estalla hacia afuera a través de mi cuerpo.


      El Señor no pierde la oportunidad, metiendo el plug en mi ano. Solo amplifica la experiencia sensual al doble. Me contraigo a su alrededor y caigo agitándome como un pez en el colchón.


      La mano del Señor me sigue, volteándome de espaldas y abriendo mis piernas ampliamente.


      El plug que alojó en mi culo todavía está ahí. Quiero arrancarme la venda para ver al magnífico y glorioso dios del placer sobre mí. Pero como si lo sintiera, agarra ambas mis muñecas y las mantiene sujetas en mis caderas.


      Y entonces siento su peso entre mis muslos separados. Justo como en mis sueños.


      Pero a diferencia de mi sueño, nada grueso y pesado se desliza dentro de mí.


      En cambio, son solo sus hombros desnudos, y su... su...


      Grito y echo la cabeza hacia atrás ante el placer más dulce que nunca podría haber imaginado.


      Ni siquiera puedo entender al principio qué está pasando o cómo está haciendo lo que está haciendo. Y entonces, oh Dios, me doy cuenta.


      Es su boca.


      Me está besando ahí. Está succionando y es... ¿Cómo puede ser tan bueno? ¿Cómo podría algo en la tierra sentirse tan bien?


      Una luz brillante estalla detrás de mis ojos y levanto mis caderas sin vergüenza contra su voraz boca. Suelta mis muñecas para apretar mi trasero y atraerme hacia él como si no pudiera tener suficiente. Como si hubiera estado hambriento de mí durante décadas y yo fuera maná del cielo.


      Una, dos veces, el placer se amplifica tanto, apenas baja, y luego, de alguna manera imposible, sube aún más alto aunque juraría que no había más alto a donde ir.


      Suelto un grito tan agudo que apenas tiene sonido, mientras él me sujeta y me chupa y me muerde llevándome a un clímax aún más alto.


      Cada músculo de mi estómago, mi trasero y mi sexo se contraen mientras me lleva allí, mi Señor y yo. Cabalgamos al borde, oh, el más dulce jodido borde...


      Lo necesito, necesito la liberación tanto...


      Cuando muerde ligeramente con sus dientes al final, aúllo y follo su cara, contrayéndome tan fuerte sobre lo que metió en mi culo...


      No renací aquella noche que desperté en el hospital.


      Es ahora.


      Aquí.


      Este es el momento en que soy hecha nueva.


      Este es el comienzo de todo.


      Gimo, encorvada, gimoteando y temblando en las sábanas cuando aparta su boca de mí.


      Inmediatamente lo busco a tientas, pero está fuera de mi alcance. No es que quiera o pudiera soportar más.


      Solo lo quiero a él. No soporto perder el contacto con él todavía. Tira juguetonamente del plug en mi culo varias veces antes de sacarlo completamente. Quiero darme la vuelta y agarrarlo de nuevo, pero logro contenerme y simplemente disfrutar de la extraña sensación antes de que el plug salga completamente.


      Él es quien gastó cincuenta millones. Se supone que no debo ser yo la codiciosa aquí. Y esto es solo una noche, intento recordarme a mí misma mientras se despeja la neblina de los orgasmos.


      Solo una noche salvaje, pervertida y asombrosa, y luego nunca lo volverás a ver.


      Trago con fuerza.


      Es cuando parpadeo confundida. Porque las suaves manos del Señor están en mi cuello, y luego siento algo más, como si me estuviera poniendo una especie de collar de cuero grueso.


      —¿Qué estás...? —Pero antes de que pueda terminar la frase, escucho el ruido de un pequeño candado cerrándose.


      Luego me quita la venda y miro alrededor, parpadeando confundida.


      Al principio, solo veo su sonrisa satisfecha, y me hace brillar un poco. Joder, es tan guapo. No quiero nada más que inclinarme para besarlo, incluso si eso significa probarme a mí misma en sus labios. Siento una sacudida de calor incluso con el pensamiento y me hace querer besarlo aún más.


      Pero todo eso ocurre en un instante antes de que mi neblina de lujuria se despeje lo suficiente para reconocer que hay una cadena pesada unida al... ¡mis manos se levantan y tiran del... del collar alrededor de mi cuello!


      ¿Qué demonios...?


      Escaneando, mis ojos rápidamente captan el resto de la habitación. Látigos de varias formas y tamaños cuelgan de las paredes negras. Todo tipo de muebles anormales con esposas adjuntas están situados alrededor de la habitación. Incluyendo la cama en la que hemos estado retozando. Joder, hay una maldita jaula en la esquina.


      —¿Qué diablos es esto? —Me alejo a rastras del hombre sexy y sin camisa, que ahora puedo ver está cubierto de aterradores tatuajes. La cadena viaja conmigo. Está unida a una anilla en el techo. Mi cuerpo está confundido por el miedo que persigue a la adrenalina de tantos orgasmos.


      —Tu nuevo hogar —dice con una sonrisa tan fría que hace que mi sangre se congele—. Hasta que tome tu virginidad, por contrato, me perteneces.

    

  


  
    
      
        
          


          
            SIETE

          

        

      

    


    
      DOMHNALL


      —¿Qué? —grita Madison, negando con la cabeza—. No. No, eso no puede ser. ¡Rojo! ¡Rojo! Quiero salir. No me importa el dinero. ¡Esto no es justo!


      Inclino la cabeza hacia ella. —¿No lo es? Usted aceptó este juego. Entró en mi territorio. Se acercó a mi hermana —doy un paso hacia ella, y ella retrocede, haciendo que la cadena unida a su collar produzca un bonito tintineo.


      —¿Su hermana? —jadea—. ¿Moira es su hermana? ¿Por qué usted tiene acento y ella no?


      La miro fríamente. Es una actriz tan buena. —Bueno, usted se aseguró de que huyéramos de Irlanda cuando ella era apenas una niña y yo tenía diecisiete años. Qué adorable, ese numerito de la amnesia —mi propio acento irlandés se vuelve más marcado mientras hablo con ella. A veces me pasa cuando pienso en los tiempos del viejo país.


      Entrecierra los ojos. —Usted sí me conoce —da un paso adelante antes de detenerse en seco—. ¿Quién soy?


      Me río y niego con la cabeza. —Tantos jueguecitos mezquinos.


      —¡No sé de qué está hablando! —grita, luego agarra su collar e intenta correr hacia la puerta abierta. No me muevo para detenerla. El collar lo hace por mí. Es bastante grueso. Ella lo está sujetando, así que no le tira del cuello con demasiada fuerza cuando la cadena la atrapa y la frena justo antes de que llegue al umbral.


      —Está completamente atrapada, querida. No estoy seguro de qué pretendía al venir aquí así, pero ahora es mía. Y además, no es mi trabajo ser justo. Es mi trabajo quebrarla.


      Ella se vuelve y me mira con ojos grandes y aterrados. —¿Quién es usted?


      Sonrío mientras un poder oscuro que nunca he desatado completamente, ni una sola vez en toda mi vida, inunda cada célula de mi ser. He dominado a sumisas antes, pero incluso en el club donde puedo ser mi verdadero yo, todavía tengo que ser cuidadoso. Pero ahora todas las restricciones han desaparecido. Nunca ha sido así. Soy puramente mi yo salvaje. Mi presa está frente a mí, temblando, sin ningún lugar donde escapar.


      Y es ella. La hermosa Mads, con su brillante y resplandeciente sonrisa americana. La preciosa Mads, cuyos ojos risueños me han atormentado durante casi diez malditos años.


      Me temo que no habrá nada cuerdo en esto. Caleb no lo aprobaría. Y no me importa un carajo. —Ha entregado su vida a mí, Mads. Y es solo lo que se merece. Me robó todo la última vez que nos vimos.


      Camino hasta estar cara a cara con ella. Está temblando de miedo, y debería estar perturbado por lo duro que me pone. Pero no lo estoy. Solo me excito más.


      —Ahora es su turno de sufrir, encantadora Mads.


      Está temblando y aferrando su collar de cuero, con los ojos muy abiertos. —No deja de llamarme así. Como si me conociera. ¿Me conoce? ¡Dígame la verdad!


      Niego con la cabeza con disgusto. —Siempre son juegos con usted.


      —¡No estoy jugando! Moira puede mostrarle mis escáneres cerebrales. Están en su apartamento. Tengo amnesia por un trauma en el lóbulo temporal —se toca un lado de la cabeza—. Eso no se puede fingir.


      Me río sin piedad. —Claro que se puede. Los documentos son lo más fácil de falsificar en el mundo. La mujer que yo conocía lo habría visto como una gran manera de volver a meterse en mi vida y envolverme alrededor de su dedo meñique otra vez.


      Su mirada vaga más allá de mí hacia la pared. —Supongo que no soy ella después de todo. No creo que la amnesia te dé un cambio completo de personalidad.


      Aparenta ser tan inocente. Resulta una presa tan creíble que casi es fácil olvidar que ella es la depredadora aquí. Casi.


      Me inclino y le susurro al oído: —Usted es ella.


      Se aparta bruscamente ante la intimidad de mi cálido aliento contra su piel.


      —¿Cómo lo sabría? —pregunta—. Tal vez solo me parezco a esa mujer que usted conocía.


      Reprimo otra risa incrédula. —Hay una constelación de pecas en la parte interna de sus muslos con la forma de Casiopea. Las lamí antes. Usted es Madison.


      Ella frunce el ceño, sus labios formando el nombre. Madison. Luego niega con la cabeza como si no le resultara familiar.


      Pero finalmente, mira hacia la parte interna de su muslo. —Casiopea es la constelación con forma de W —susurra como si estuviera repitiendo una lección escolar.


      —Parece que su amnesia está mejorando.


      —No, no es como... —se detiene y aspira una larga bocanada de aire—. Nunca sé qué recordaré o no recordaré. No tengo idea de cómo o por qué funciona de la manera que lo hace.


      Sigue mirando el grupo de pecas en su muslo que tienen la forma de la constelación de Casiopea. —Podría haberlo visto ahora mismo y estar mintiéndome diciendo que lo sabía de antes —me mira—. Yo ni siquiera sabía que eso estaba ahí.


      Joder, es diabólica. Si no la conociera por quien realmente es, incluso podría caer en su pequeña actuación. Ese fue siempre el problema con ella. Es tan convincente que a pesar de la pura maldad de su padre, me dije a mí mismo que ella era inocente. Pero esa fue la mentira más grande de todas.


      Me acerco a su cara. —No soy yo el mentiroso aquí.


      —¡No, usted solo encierra a la gente en mazmorras! No sé por qué estoy escuchando nada de lo que dice. ¡Está aprovechándose de alguien con amnesia! ¡Fingir que me conoce es tan retorcido y jodidamente enfermo! ¡Es un cabrón sádico y esto es ridículo! —Agarra la cadena de su collar y la empuja hacia mí—. ¡Quíteme esta maldita cosa!


      Me río en su cara. —Aww, pobre Mads. Nunca te gustó enfrentar las consecuencias de tus actos.


      —¡Mi nombre es Brooke!


      —De acuerdo, Brooke. Para ser honesto, Madison también podría haber sido un nombre inventado. Nunca supe nada de ti hasta que fue demasiado tarde. Eres una cambia-formas y sé que es mejor no confiar en ninguna palabra que digas.


      Su boca se abre y balbucea.


      —No te molestes. Como dijiste. Soy un cabrón sádico. Esa parte es bastante cierta. Aunque, solo soy lo que tú y tu padre moldearon —le sonrío, y esa cosa oscura dentro de mí se estira con excitada preparación. Dolor. Pronto la veremos retorciéndose de dolor. Muy pronto ahora. Recibirá lo que se merece. Mi sonrisa se ensancha y extiendo las manos para señalar la habitación llena de látigos, bastones y fustas—. Bienvenida a tu karma.


      Es en ese momento cuando suena el timbre y ella comienza a gritar.
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      —¡Ayúdenme! grita a pleno pulmón.


      Corre hacia el ascensor hasta donde le permite la cadena y continúa chillando: —¡Auxilio! ¡Auxilio! ¡Me han secuestrado! ¡Socorro! ¡Fuego! ¡¡¡Fuego!!!


      Me dirijo hacia la puerta. Puede gritar todo lo que quiera. Espero que eso le dé esperanzas. El sádico en mí se retuerce de placer pensando en todas las formas en que la destrozaré. Mente. Cuerpo. Alma.


      —Cuando regrese, comenzará nuestro entrenamiento —me siento eufórico y lleno de vida con la anticipación mientras tomo mi camisa blanca planchada y la chaqueta del traje que colgué en un gancho cerca de la puerta.


      Sus gritos disminuyen por un momento ante mis palabras, solo para intensificarse nuevamente cuando me dirijo al ascensor. Se vuelven especialmente penetrantes cuando las puertas del ascensor se abren, como si pensara que el sonido se propagará mejor de esa manera.


      Es adorable.


      Le hago un pequeño gesto con el dedo y le guiño un ojo mientras las puertas se cierran, luego respiro profundamente cuando el ascensor comienza a subir. Una mirada a mi teléfono me mostró quién está en la puerta, y no es más que una pequeña molestia.


      Lo único que importa es que finalmente la tengo en mis manos.


      Madison Harper.


      Nunca dejé de buscarla. Pero ella y su padre eran buenos ocultando sus huellas, siempre en movimiento. Su padre me enseñó tanto sobre los fundamentos de lo que sé sobre hacking y sistemas de seguridad, después de todo. Era tan bueno buscando debilidades y luego explotándolas. Tanto con personas como con tecnología.


      Me aliso la chaqueta mientras me dirijo hacia la puerta, deteniéndome para revisar mi cara y cabello en un espejo. Saco una pequeña toallita húmeda de viaje del bolsillo interior de mi chaqueta y la desenvuelvo, pasándola de un lado a otro sobre la barba incipiente alrededor de mi boca.


      Listo. Sería poco caballeroso abrir la puerta con el brillo de la mujer a la que acabo de devorar por toda mi cara.


      Tengo una fachada que mantener, después de todo.


      Cuando abro la puerta, me encuentro con una Quinn de aspecto enojado y brazos cruzados.


      Mira por el pasillo detrás de mí. —¿Dónde está ella?


      —Está bien —bloqueo su camino con una mano cuando intenta pasar a mi lado.


      —Eso no es lo que pregunté.


      Se me tensa la mandíbula. —¿Esto va a ser un problema?


      —Solo si no produces a la chica. Moira y yo le dimos garantías. No rompo mi palabra.


      —No la has roto. El contrato especificaba que el dinero era a cambio de su virginidad. No había condición de tiempo. Ahora, si me hicieras el favor de largarte de mi propiedad, Quinnlynn.


      Quinn adopta su postura de dominatrix que me dice que retroceda y reconsidere mi última declaración. Pero soy el único hombre en esta ciudad que no se intimida por su pequeña actuación.


      Me acerco a su cara, obligándola a dar un paso atrás, lo que puedo notar que la cabrea muchísimo. Pero no me dejaré intimidar en mi propia casa, ni siquiera por alguien a quien respeto tanto como a Quinn.


      —Bien, Domhnall Bryce Callaghan —escupe, poniéndose justo en mi cara. Cara a cara conmigo—. Le prometí que estaría a salvo, así que más te vale poder mostrarla en los próximos diez minutos o montaré una escena. Y no del tipo de nalgadas que disfrutarías. No permitiré que me conviertan en mentirosa, ni siquiera por ti.


      —¿Ah, sí? —levanto una ceja peligrosamente—. ¿Incluso cuando tengo el futuro de tu carrera en mis manos?


      Sus ojos se abren y su boca cae, pero no retrocedo.


      —Se supone que ni siquiera deberías tener acceso a una calculadora durante otra década. ¿Recuerdas ese pequeño trato que arreglé con el fiscal de distrito de Texas para ti? Te tomé como interna por tus talentos, pero hay límites si vuelves a cuestionar mi autoridad.


      Sus habilidades con un teclado son indiscutibles, pero la metieron en problemas cuando apenas había cumplido dieciocho años. Estaba tratando de hackear a los Alguaciles Federales, y casi lo logra antes de que la atraparan. Reconozco el talento joven y tengo debilidad por los rebeldes.


      Pero mi conciencia ni siquiera se estremece al hacer la amenaza. A veces, cuando finalmente saltas ese último precipicio hacia el lado oscuro completo, no hay vuelta atrás.


      —El dinero no puede comprarlo todo —espeta Quinn, mirándome fijamente.


      —Lo entenderás mejor cuando no seas joven y pobre.


      —Pensé que eras uno de los buenos —sisea Quinn—. Me alegra saber antes que después que estaba jodidamente equivocada. Renuncio. Ahora muéstrame a la chica.


      —En cambio, te escoltaré fuera de las instalaciones.


      Quinn me fulmina con la mirada y planta sus pies. —Tócame y te romperé la mano —advierte, impasible—. No me iré sin Brooke.


      Le sonrío. —Jamás me atrevería a lastimar a una mujer. A menos que lo suplique.


      Quinn pone los ojos en blanco. —Entonces entrégamela.


      —No. Pero si no te irás sin ella, siéntete libre de disfrutar durmiendo en mi césped —hago un gesto—. Soy generoso. Incluso puedes rodear la propiedad para dormir en una silla junto a la piscina.


      —Llamaré a la policía —amenaza Quinn.


      —¿Y les dirás qué? ¿Que he secuestrado a alguien de la subasta de virginidad de Caleb?


      Su boca se abre. —¿Harías eso a Caleb?


      Me encojo de hombros. No necesita saber si lo haría o no. Entonces me inclino, susurrando para que solo ella pueda oír: —Sin ofender, pero ¿a quién crees que creerán? Pasaste dos años en una prisión de máxima seguridad y solo saliste en libertad anticipada porque yo te patrocinaba.


      —¿Así que ahora crees que me posees? —Quinn me golpea furiosamente con su pecho encorsetado—. ¿Crees que puedes simplemente salirte con la tuya en todo? Que te jodan, Domhnall. No eres un dios, y a menos que me des una buena y maldita razón, armaré un infierno de todas las formas posibles hasta que liberes a esa mujer, no me importa si eso me hace volver a prisión.


      —No quieres ir a la guerra conmigo, Quinnlynn —le advierto—. Perderás, y será doloroso para ti.


      Saca su teléfono de su bota y presiona algunos botones. —Eres un bastardo engreído. Lo olvidas. Conozco tus debilidades.


      ¿Realmente está llamando a la policía? No estoy fanfarroneando. Nada me hará renunciar a Madison.


      —¡Hola!, ¿qué pasa? —se escucha la voz alegre de mi hermana por el teléfono que Quinn puso en altavoz. Está respirando con dificultad como si acabara de salir a correr. En el fondo, escucho un familiar y rítmico plas, plas, plas, plas.


      —Jesús, Moira —me cubro la cara con la mano aunque solo puedo escucharla, no verla—. ¿Estás follando con alguien ahora mismo? ¿Cuántas veces tengo que decirte que no contestes el teléfono mientras estás follando con alguien?


      —¡Domhnall, hola! —dice, completamente imperturbable mientras el plaqueo continúa—. ¿Así que Quinn te encontró? ¡Bien! Estábamos preocupadas por Brooke cuando desapareciste con ella de repente. Solo queríamos comprobar cómo estaba después de la desvirginización. ¿Cómo fue?


      Quinn inclina su cabeza hacia mí, con la mirada aún en plena fuerza mientras extiende el teléfono en mi dirección. Movimiento de poder, usando a mi hermana contra mí.


      —Todo está bien aquí. ¿Verdad que sí, Quinn?


      Ella clava el botón de silencio. —¿Me dejarás verla?


      —Te dejaré entrar y charlaremos —rectifico, con los dientes apretados mientras repaso varios planes en mi cabeza.


      Ella desactiva el silencio. —Todo está genial. Hablamos luego, cariño. Adiós.


      —Oh, bien —dice Moira, con la voz un poco más aguda—, porque estoy a punto de cor...


      Presiono el botón rojo de finalizar llamada a mi hermana que no tiene límites.


      Luego me hago a un lado y hago un gesto para que Quinn entre.


      —Comienza a explicar —exige.


      Nos sentamos en mi estudio y con la mandíbula tensa, lo hago. Hablo. Camino de un lado a otro. Luego hablo más.


      Le explico quién era Madison para mí. Y su padre. Es difícil que parte de esto pase por mis labios. He mantenido todo esto bajo llave dentro de mí durante tanto tiempo.


      Quinn se sienta impasible durante toda mi historia. Solo deja escapar un suspiro explosivo al final. —Joder. ¿Y estás seguro de que es la misma mujer?


      —Completamente.


      —Pero ha perdido la memoria.


      Inclino la cabeza hacia Quinn, como diciendo, ¿en serio?


      —¿Una mujer que me jodió al otro lado del mundo casualmente termina en un hospital que la envía al refugio donde trabaja mi hermana? Vamos. No lo creo. No conoces a esta familia. Pero yo sí. Son sociópatas. Sociópatas convincentes. Te atraen. ¿No estabas escuchando? Ella es el cebo, y es muy, muy buena en lo que hace. Era una genio en todo eso hace años y solo puedo imaginar cómo ha perfeccionado sus habilidades durante la última década. Está aquí porque quiere algo.


      —¿Y si solo es su padre? ¿Lo consideraste? Tal vez él la trajo aquí.


      —Está muerto —escupo—. El diablo lo devolvió al infierno hace dos años. Me paré sobre su tumba y me eché un buen meado.


      Nunca dejé de buscarlos. Hace dos años pensé que finalmente los había encontrado cuando él apareció en uno de mis sistemas de rastreo de internet diseñados personalmente. Conocía sus firmas en la dark web íntimamente: era una de las razones por las que mi software antispyware se volvió tan exitoso tan rápidamente. Tenía conocimiento íntimo y de vanguardia de exactamente cómo los criminales explotaban las lagunas en los sistemas.


      Cazarlo fue una de las razones por las que comencé a construirlo en primer lugar. Pero lo encontraba solo para descubrir que acababan de abandonar la ciudad. Así fue como encontré a sus otras víctimas. Siempre víctimas a su paso, generalmente con mi M.O.


      Finalmente cambió las cosas y desapareció del mapa, hasta hace dos años cuando apareció de nuevo.


      Pensé que finalmente lo tenía.


      Resultó que solo tenía su cadáver decapitado. Apareció en una orilla búlgara del Danubio. Sentí cierta satisfacción imaginando que toda su maldad finalmente lo alcanzó y alguien le dio un hachazo al maldito bastardo. Era un John Doe, pero supe que era él por el tatuaje del ángel Gabriel en su pecho. Nunca confundiría ese puto tatuaje.


      Fue enterrado en una tumba de indigentes a las afueras de Budapest. Un final demasiado agradable para un hijo de puta tan despiadado, pero aun así, un capítulo cerrado.


      El otro permaneció elusivamente abierto hasta que ella se pavoneó en ese escenario esta noche.


      —Está jugando de nuevo. Simplemente estoy mejor equipado esta vez. Y no la dejaré fuera de mi vista.


      He estado apoyado contra la pared, pero echo los hombros hacia atrás y me pongo de pie, decidiendo un plan para ganar algo de tiempo.


      Quinn tiene una mente inusual y es una de mis mejores líderes de proyecto. Odiaría perderla. Es hora de pretender ser el tipo afable.


      —¿Qué te parece esto? Dentro de una semana, presentaré a Brooke en el club. Entonces podrás verla de nuevo, toda linda y completa. Pero hasta entonces, es mía.


      La satisfacción ruge como un monstruo que bosteza dentro de mí. Eso me dará siete días. Siete días enteros para doblar a Mads a mi voluntad, obtener mis respuestas...


      Siete días para quebrarla.


      El monstruo sonríe, afilando sus dientes con una lima. Es lo que siempre he querido. Quebrarla como ellos me quebraron a mí. No obtuve mi justicia con su padre, pero puedo desquitarme todo lo que quiera con ella.


      —Mierda —Quinn sacude la cabeza, luego se levanta de la silla en la que se hundió a mitad de mi relato—. Esto es jodidamente retorcido, Domhn.


      —¿Sí? ¿Y qué hay de nuevo?


      Permanece en silencio por un largo momento, mirando fijamente al suelo como si estuviera tratando de decidirse sobre algo.


      —Al menos ahora te entiendo mejor —dice finalmente, mirándome de nuevo—. Todo el mundo sabe por qué soy como soy, pero tú siempre fuiste un misterio. Alguna historia vaga sobre un pasado turbio en el país de origen.


      Mi mandíbula se endurece. —Te conté esto en confianza. Más vale que no se convierta en el último chisme por el club.


      —Tus secretos están a salvo conmigo, jefe. Nos vemos en el trabajo el lunes.


      Camina hacia la puerta antes de detenerse para mirarme. —Pero te haré cumplir tu promesa. Una semana. Brooke debe verse saludable, bien alimentada y feliz al final de esos siete días, o te castigaré. Yo también tengo una mazmorra. Puedo hacerte sufrir, guapo Domhn.


      No dudo que podría. He visto las formas en que hace llorar como bebés a hombres tres veces su tamaño.


      —Estará bien.


      Quinn solo entrecierra los ojos antes de salir de la habitación.


      Siete días para quebrar a mi pequeña mascota para que cuando la presente en el club en público, se incline a mis pies, me ruegue que le permita obedecer y me siga de regreso a casa como una perrita fiel.


      Porque nunca dejaré ir a Madison.
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      BROOKE


      Me siento al borde de la cama, esperando en la tenue habitación del calabozo con los ojos cerrados. Las luces se activan con movimiento, así que cuando me quedo quieta, se apagan. Cada vez muevo la mano para que vuelvan a encenderse. Dios, cómo odio la oscuridad.


      Pasé la primera hora examinando de cerca y en detalle cada látigo y utensilio aterrador colgado en la pared, pero luego decidí que sería mejor cerrar los ojos y meditar.


      Nos enseñaron a hacerlo en el refugio para mujeres y dijeron que podría ayudar cuando las cosas se sintieran demasiado caóticas o aterradoras. Imagina un pequeño muelle que conduce a un lago tranquilo en una mañana perfectamente serena. Solo ayuda marginalmente a calmar mi corazón acelerado. Me atrae el agua. La pequeña imagen de un riachuelo burbujeante sobre rocas fue como elegí mi nuevo nombre: Brooke. Pensar en el agua comienza a calmarme.


      Pero entonces me muevo y la cadena atada a mi maldito collar hace ruido, recordándome que no estoy en algún apacible lago.


      Estoy aquí, encadenada como un perro en un calabozo sexual.


      Mis ojos se abren de golpe cuando escucho el timbre del ascensor.


      Oh mierda, ha vuelto.


      —Buenas noches, cariño —llama con ese espeso acento irlandés. Me provoca un escalofrío en la espalda. Me perturba ligeramente que no pueda distinguir si es un escalofrío de anticipación o de miedo. Tal vez algo intermedio.


      He estado esperando a que regrese y al mismo tiempo he estado ansiosa por ello. Grité hasta quedarme sin voz. Quienquiera que estuviera en la puerta, o no me escuchó o estaba tan retorcido como Sir y no le importó.


      —¿Qué va a hacer conmigo?


      Me sonríe de una manera inquietante mientras pasa una mano por mi cabello.


      —Voy a tratarte como trataría a cualquier mascota querida. Te alimentaré, te daré agua y te sacaré a pasear. Y te entrenaré.


      —¿Entrenarme? —Me aparto bruscamente de su toque en mi cabeza. Lo mencionó antes de irse, y no suena menos ominoso ahora.


      Su sonrisa se ensancha.


      —Oh sí, mascota. Tendremos algunas encantadoras sesiones de entrenamiento. En esencia, todos somos realmente solo animales. Tu padre me enseñó eso. Así que ahora te toca ser la buena perrita, ponerte a cuatro patas, y te llevaré a dar un paseo.


      ¿Mi padre? No es la primera vez que menciona a mi padre. ¿Realmente me conoce?


      —Si realmente me conoce, dígame algo más. ¿Cómo es mi padre?


      Se inclina hacia mí, sin sonreír. No me había sentido realmente asustada de la manera en que debería, hasta justo este momento.


      Hay una mirada perturbada en sus ojos mientras se pone justo en mi cara.


      —A tu padre le encantaba infligir dolor más que a cualquier otra persona que haya conocido, y he conocido a muchos hijos de puta sádicos. Convirtió el dolor en un arte. Era su único amor verdadero.


      Inhalo sorprendida, alejándome de él.


      —Ahora ponte en el suelo, perra.


      Mis extremidades ya se están moviendo antes de que haya decidido conscientemente hacer lo que me pide. ¿Es porque le tengo miedo? ¿De lo que hará si no obedezco?


      ¿O porque de lo que realmente tengo miedo es de que esté diciendo la verdad?


      Todo lo que he querido desde que desperté es saber quién soy.


      ¿Y si este horrible calabozo es donde puedo encontrar las respuestas que estoy buscando? Sabía que podrían no ser bonitas. Sabía que había una razón por la que le tengo miedo a la oscuridad. ¿Es porque mi padre es el hombre que él está describiendo? ¿Qué demonios era mi vida?


      —Buena chica —exhala, poniendo una mano suavemente pero con ligera presión sobre mi cabeza. Acariciándome. Esta vez no me aparto.


      La alfombra es suave bajo mis manos y rodillas, pero estoy temblando. Puede que haya pasado por mucho en los últimos dos meses, pero hasta ahora, me he aferrado sobre todo a mi dignidad.


      —Ahora te poseo, mascota. Y ahora voy a llevarte a dar un paseo.


      Quita mi collar de la cadena del techo y lo engancha a una correa. Exhalo con fuerza. Adiós a la dignidad.


      —Esa es una buena perrita —me elogia con tanta calidez en su voz mientras acaricia mi cabello, que crea sentimientos contradictorios en mi pecho. Por supuesto que es condescendiente y degradante que me llamen perra. Pero también... um... uh... también hay esta estúpida calidez que inunda mi pecho ante sus palabras. Estoy tan confundida por ello que no sé qué hacer excepto arrastrarme hacia adelante cuando me insta a hacerlo.


      —Esa es mi buena mascota —continúa elogiando—. Qué buena, buena niña. Tan buena niña.


      El elogio me inunda con extrañas endorfinas. Es absolutamente ridículo. Instantáneamente me enfurezco conmigo misma.


      ¿Es esta solo la reacción normal de una cautiva a la situación? ¿Saber que estoy más segura cuando simplemente sigo lo que me pide?


      Lo que todavía se siente mal de muchas maneras. Debería estar luchando o tramando formas para averiguar el código del teclado. Sí, me di cuenta de eso cuando lo observé más de cerca cuando subió por el ascensor la última vez. Sin llave. Teclado. Si sigo su ejemplo, ¿puedo acercarme lo suficiente para verlo cuando presiona los números?


      —Así es, buena chica —me elogia—. Aquí estamos. Ve al baño y obtendrás una recompensa.


      Mi boca se abre. ¿Al baño? ¿Habla en serio?


      Miro hacia donde me ha llevado.


      No es un inodoro, al menos no de la manera tradicional. Pero inmediatamente lo reconozco como el tipo de inodoro que a veces tienen en Europa del Este: solo un agujero de porcelana en el suelo. Destinado a ponerse en cuclillas. Es otra pista, al menos. Debo haber viajado por Europa para saber eso.


      Pero todavía me tiene con una maldita correa y me está llevando a dar un paseo para ir al maldito baño.


      Al mismo tiempo, porque sé cómo usar el agujero por algún recuerdo al que no puedo acceder directamente, me pongo en cuclillas adecuadamente y levanto mi delgado camisón. Mi ropa interior todavía está desaparecida de donde Domhnall la arrojó antes en la habitación del calabozo. No puedo decir que sea inhumano porque personas en todo el mundo usan inodoros como este, y la porcelana parece inmaculadamente limpia.


      La parte en la que Domhnall se queda ahí y observa, sin embargo...


      —¿Podría darse la vuelta, por favor? —pregunto acaloradamente, sintiendo que mis mejillas se ponen rojas.


      Domhnall solo levanta una ceja, pero hace un medio giro para quedarse de espaldas.


      Vacío mi vejiga con un suspiro de alivio. Y hay papel higiénico pegado a la pared, gracias a Dios.


      Después de terminar, Domhnall se pone en cuclillas y me frota desinfectante en las manos con las suyas. Se siente extrañamente íntimo, pero entonces, ¿qué parte de esta extraña situación no lo es? Está mal que los sentimientos confusos de antes esta noche se estén mezclando con el tratar de ver al hombre guapo frente a mí como peligroso. Mi cuerpo todavía se siente atraído por él incluso cuando sé que debería estar tratando de arañarle los ojos en cada oportunidad. No es que eso me ayudara a obtener el código del ascensor.


      ¿Siento esta sensación de conexión entre nosotros porque tiene razón y realmente le conozco? ¿O una vez, le conocí?


      —Esa es mi buena chica —susurra—. Ahora tu recompensa. Ven, mascota.


      —Tengo sed.


      —Qué desconsiderado de mi parte no mostrarte tu cuenco de agua. Pensé que ya lo habrías encontrado por tu cuenta. Está debajo del pie de tu cama.


      Un cuenco de agua. Por supuesto. Pongo los ojos en blanco. Te juro, si este hombre considera su pene como un premio para perros, no me importa qué respuestas pueda tener sobre mi identidad, le recordaré lo afilados que pueden ser mis incisivos.


      Me lleva de regreso a la habitación del calabozo y vuelve a enganchar mi collar a la cadena del techo, luego señala el cuenco de agua. Moviendo la cabeza ante lo ridículo de la situación, extiendo las manos para recoger algo de agua y llevármela a los labios.


      Pero antes de que pueda beber algo del agua, Domhnall tira de mi collar. No con fuerza, pero lo suficiente para sobresaltarme y hacer que derrame toda el agua por la parte delantera de mi pecho.


      —¡Oye! —giro para mirarlo por encima de mi hombro.


      —Así no —sus ojos están oscuros—. Sabes cómo se supone que debes beberla, mascota.


      Dios mío. Tan ridículo. Pero tengo sed y el agua parece limpia. Así que me inclino y hundo mi barbilla en el agua, tragando como una maldita mascota.


      —Esa es una muy buena chica —Domhnall prácticamente ronronea bajo en su garganta—. ¿Estás lista para tu recompensa?


      Oh, me lo imagino.


      —Depende —digo, mirándolo de nuevo por encima de mi hombro, con la barbilla goteando—. ¿Qué considera una recompensa?


      —Tu placer, mi mascota. Arriba en la cama a cuatro patas y te daré un placer más allá de la comprensión de tu cuerpo. Sabes que puedo hacerlo. —Levanta una ceja oscura, pero no es una sonrisa burlona. Es una promesa.


      Algo profundo y bajo en mi vientre se contrae, sabiendo lo bien que puede cumplir esa promesa.


      Pero eso era diferente. No sabía que era un... un... un loco secuestrador de mujeres en ese entonces. Que se joda, ¿por qué tiene que ser tan atractivo? ¿Y tan bueno en lo que me hizo antes?


      —Rojo —escupo, sabiendo que no le hará diferencia.


      Pero para mi sorpresa, asiente con la cara inexpresiva mientras retrocede.


      —Las palabras de seguridad siguen siendo seguras aquí, excepto que no te dejaré ir. Y serás entrenada. Pero no tocaré tu cuerpo sin consentimiento.


      Se inclina y presiona un beso susurrante justo en el aire sobre mi cabeza.


      —Duerme bien, pequeña mascota. Y sabe que solo soy el monstruo que tú y tu padre crearon.


      Con eso, sale de la habitación.


      Me quedo mirándolo en shock mientras cubre el teclado con su cuerpo antes de tomar el ascensor para subir.


      Me deja terrible y desoladamente sola. Y tan jodidamente confundida.
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      DOMHNALL


      Por primera vez en... bueno, mejor no recordar la última vez cuando... me siento eufórico al despertar.


      Sabiendo que mi pequeña mascota me espera abajo.


      Inmediatamente, tomo mi teléfono para revisar la grabación nocturna.


      No tengo que avanzar rápido demasiado antes de presionar el botón de reproducción, mientras mi verga se endurece. Está acostada en el centro de la cama, con su collar tan bonito, la cadena enrollada junto a ella en la cama y las piernas bien abiertas.


      Se está dando placer salvajemente.


      —Joder —salto de la cama, mi polla dura golpeándose contra mi muslo bajo los bóxers sueltos.


      Me precipito hacia el ascensor sin molestarme en ponerme una camisa.


      Cuando llego al calabozo, mi pequeña mascota está acurrucada como un gatito en la cama, su hermoso cabello oscuro desparramado sobre la almohada.


      Es tan jodidamente hermosa que me duele el pecho. Y mi polla palpita con más fuerza, llenándose de más sangre. Tanto que casi me mareo. Quiero dejar mis marcas en su cuerpo. Quiero hacer que su bonita piel pálida florezca de rosa y luego roja. Quiero sacar los implementos que no me dejan usar en el club y...


      —Alguien se agotó anoche —digo en voz alta mientras me paro sobre ella.


      No se despierta sobresaltada como esperaba. En cambio, parpadea, adormilada, con un brazo estirándose perezosamente.


      Me equivoqué. Podría ser mi mascota, pero no es un perro.


      Es una gatita sinuosa y astuta, ¿verdad?


      Sonrío cuando pienso en cómo la hice ronronear anoche. Pero luego frunzo el ceño al recordar que también es una perra astuta y calculadora que me traicionó de manera imperdonable. Debería estar más perturbado por el hecho de que ya me está atrayendo nuevamente.


      Finalmente, se despierta lo suficiente como para recordar dónde está y se sienta bruscamente en la cama, haciendo sonar la cadena. —Tú —jadea, dirigiendo su mirada hacia donde estoy parado junto a la puerta.


      —Yo —respondo inexpresivo, dando un paso dentro de la habitación—. Hemos sido una mascota traviesa, ¿verdad, gatita?


      Ella parpadea. —No sé a qué te refieres...


      —¿Crees que te dejaría aquí abajo sola y sin vigilancia? Siempre estoy observando. —Señalo la cámara en el techo. Hay otras alrededor también, pero no hay necesidad de que lo sepa aún.


      Sus ojos se abren ligeramente y luego sus mejillas se sonrojan. Me fascina lo profundos que son sus engaños; incluso es capaz de provocarse reacciones fisiológicas. ¿Ha encontrado alguna manera de compartimentar tan profundamente que cuando está haciendo un trabajo medio cree que es el personaje que está interpretando?


      —¡No sabía que estabas mirando! —Tira de la sábana hacia arriba y sobre sí misma para cubrir su pequeño camisón indecente.


      Soy lo suficientemente bueno enmascarando mis reacciones a diario como para no revelar cómo me afecta estar cerca de ella. A pesar de la cara estoica que presento, no puedo evitar que la parte ridícula en lo profundo de mí siga gritando como un niño emocionado cada vez que estoy cerca de ella: ¡mierda, es Madison. Está aquí. ¡Realmente está aquí!


      —Hora de aprender tus lecciones —ladro, furioso y excitado. Aparentemente este va a ser mi estado permanente en su presencia. Yo soy quien tiene el control aquí. Estoy recuperando lo que me robaron—. No se te permite ningún placer excepto el que yo te dé. Te ofrecí un premio y lo rechazaste, luego actuaste a mis espaldas. Todos tus orgasmos son míos para dar y míos para quitar. Las acciones tienen consecuencias. Te lo dije desde el principio.


      —¡Rojo! —dice inmediatamente, alejándose de mí—. ¡Rojo! ¡Rojo!


      Exhalo para calmarme. —Ahora solo estás abusando de tus privilegios. Te dije anoche que serás entrenada, de una manera u otra. ¿Crees que estás incómoda ahora, con las atenciones centradas de un dueño atento? Estoy feliz de retirarme. Olvidas que te conozco.


      Ella se mueve incómodamente al otro lado de la cama. —¿Qué quieres decir?


      —Eres una extrovertida. Nada volvía más loca a la Mads que yo conocía que estar sola. No soportas pasar veinticuatro horas sin conversación, mucho menos sin contacto humano. El contacto físico —arqueo una ceja hacia ella—, es tu lenguaje del amor, si es que una criatura como tú podría sentir tal emoción.


      Su boca se abre para protestar y veo la furia en su rostro. Pero le toma un segundo responder realmente. —¡Estás equivocado! No soy quien sea esa tal Mads. Y si dices que me dejarás sola y no tendré que ver tu horrible cara, eso me suena genial. ¡Déjame en paz de una puta vez! Entonces quizás toda esta situación sea soportable.


      Sonrío ante su farol. Puede que esté interpretando un personaje, pero hay cosas que no se pueden fingir.


      —Magnífico —digo mordazmente—. Entonces te dejaré en paz. Pero no estarás encerrada aquí dándote placer. Solo obtienes lo que yo te doy.


      Camino hacia la pared y agarro un conjunto particularmente delicioso de esposas separadoras: treinta centímetros, tanto para tobillos como para muñecas, con una larga barra conectora en el medio.


      —¿Qué mierda es eso? —exige saber mientras me acerco a ella. Las esposas tienen un forro esponjoso, así que no le harán daño.


      —¡Rojo! —dice cuando me acerco.


      Le sonrío. —Lo siento, amor. Ya te dije, voy a entrenarte. Ese truco del poni solo funciona para algunas cosas. Te pondré estas, y luego no te tocaré otra vez hasta que me lo pidas.


      Ella intenta huir por encima de la cama para escapar de mí, pero si bien lo permití anoche, hoy es un día completamente nuevo.


      Debo admitir que disfruto persiguiéndola, inmovilizándola en la cama y colocando las esposas primero en sus muñecas, luego en sus tobillos que patean.


      Estoy riéndome para cuando le abrocho el último tobillo.


      —¡Maldito psicópata! —me grita.


      —¿Qué puedo decir? —le sonrío desde arriba, alcanzando su cuello—. Sacas lo peor de mí.


      Sus dientes vienen hacia mí, mordiendo ferozmente. Apenas evito perder un dedo pero logro liberar su collar de la cadena del techo.


      —¿Qué estás haciendo? —dice mientras salto fuera de la cama. Ella tira de las esposas y la barra separadora como si el mismo diablo la estuviera sujetando, sin éxito.


      —Dándote lo que querías —digo con amabilidad—. Tu aislamiento. Pero necesito garantías de que mi gatita no se dará placer mientras estoy fuera. Y mira, tu generoso dueño te ha liberado para que incluso puedas llegar al baño y a la estación de alimentación por ti misma.


      Ella intenta sentarse y cae de nuevo sobre el colchón. —¿Cómo? ¡Me has atado como a un cerdo!


      —Ay, mascota, si te hubiera atado como a un cerdo, lo sabrías —ronroneo—. Uso nudos muy especiales para eso. Y ni siquiera he cerrado tus manos detrás de tu espalda. Soy un dueño muy benevolente. En cuanto a cómo llegarás al baño y a la comida, bueno, imagino que llegarás muy lentamente. Aunque, de nuevo, no tendrás nada más que tiempo para resolverlo.


      —¡Bastardo! —me grita—. ¡Déjame ir!


      Solo puedo seguir sonriéndole. Verdaderamente es la criatura más hermosa. Nunca llegué a quitarle el camisón, pero considerando lo furiosa que está, le dejaré conservar cualquier escudo imaginario que le quede un poco más. Domar a una mascota debe ser un proceso paciente, incluso si estamos en un ritmo acelerado de siete días.


      Sus piernas largas y exuberantes están dobladas torpemente por la barra que conecta sus muñecas y tobillos. Joder, ver a Mads atada así es lo más excitante que he visto jamás, y el club no carece de espectáculos. Pero nada podría compararse con ella. Robó mi alma hace demasiado tiempo.


      —Recuerda, mi mascota. Estoy observando. Puedes rendirte en cualquier momento. Estaré encantado de volver y cuidar de una mascota buena y obediente. Estábamos progresando tanto antes de que decidieras montar tu pequeña rabieta.


      Con eso, la dejo y subo las escaleras nuevamente. No está encadenada al techo, pero tampoco puede descubrir cómo moverse lo suficientemente rápido para seguirme. Hay un arte para moverse cuando estás doblemente atado así, y lleva tiempo aprenderlo.


      —Adiós por ahora, amor. Recuerda, todo lo que tienes que hacer es llamar y vendré.


      —¡Nunca! —resuena su grito de despedida.
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      DOMHNALL


      Aguanta exactamente treinta y dos horas.


      Es bastante impresionante, la verdad. Pero bueno, Mads siempre ha sido terca.


      Trabajo desde casa por hoy, con un monitor lleno de código al que apenas presto atención, y el otro... Mi otra pantalla está llena del entretenimiento du jour.


      Dios, es magnífica.


      Me hace un gesto obsceno con el dedo cada vez que se acuerda de mirar hacia la cámara, lo que me hace reír. Incluso después de todo este tiempo, todavía la conozco tan bien. Mads apenas puede pasar diez minutos sin necesitar hablar con alguien. De la única manera que tiene disponible, está intentando interactuar conmigo. Necesita sentir una conexión con alguien. Aunque ese alguien sea yo.


      Que se demuestre que tengo razón provoca una sensación contradictoria de satisfacción en mi pecho mientras la observo esforzarse para arrastrarse agachada hacia el baño. Es la única forma de moverse cuando estás encadenada así, y es inteligente que lo haya descubierto tan rápido. A mí me llevó una eternidad. Pero, de nuevo, Mads siempre ha sido lista. Tan, tan lista.


      Entrecierro los ojos hacia la pantalla y subo el volumen cuando descubre el dispensador de comida, en una habitación lateral junto al baño. Sonrío ante la sarta de palabrotas que suelta. Siempre ha sido capaz de desollar a un burro con esa boca.


      Tengo todo un sistema montado allí abajo para que la comida caiga en un cuenco. Debería estar agradecida: le dispensa granola.


      Yo tuve que comer comida para perros de verdad cuando me obligaron a ser una mascota, y no precisamente de la cara.


      No tiene más remedio que inclinarse y comer como lo haría un animal. Lo mismo con el cuenco de agua que hay al lado. El cuenco junto a la cama era solo una comodidad temporal. Este es el que se rellena automáticamente.


      Después se tumba en el suelo cerca del ascensor. Como si pensara que podría emboscarme la próxima vez que baje.


      Pero he aprendido a tener paciencia desde que conocí a Mads.


      Por aquel entonces yo era joven e impulsivo, y estaba seguro de que si me esforzaba lo suficiente y corría lo bastante rápido, finalmente dejaría atrás toda la mierda y llegaría a la parte buena de la vida. Cuando tienes una hermana pequeña que depende de ti, siempre les prometes arcoíris y unicornios y mierdas así. Por el bien de Moira, intenté creerlo durante más tiempo del que debería.


      Nada te mete en problemas más rápido que la esperanza.


      Sentado en mi silla de oficina que cuesta más que mi primer coche, siento una satisfacción retorcida y jodida mientras veo cómo se agota la esperanza de Mads. Abandona su vigilia en el ascensor para volver bamboleándose al baño, y luego va a por más comida.


      Hace mucho tiempo que sé que hay algo raro dentro de mí. Torcido. Equivocado.


      Antes de encontrar el club, simplemente me mantenía apartado, excepto para cuidar de Moira. Sabía que esa parte dentro de mí, a la que nunca me permitía mirar directamente, era demasiado oscura como para dejarla salir. Bueno, de vez en cuando hervía y hacía mierdas peligrosas como carreras callejeras y provocar peleas intencionadamente con cabrones más grandes que yo. Pero entonces llegó Crave, y encontré una manera disciplinada de sacar a la bestia, con una correa muy corta, y solo en el club.


      ¿Pero ahora?


      Veo a Mads llorar de desesperación alrededor de la hora catorce y me pone jodidamente duro. Los regueros de rímel por sus mejillas son aún más hermosos de lo que podría haber soñado.


      Todo el día me paso obsesivamente viéndola en mi pantalla, incluso cuando duerme. Me fascina cuando se despierta gritando. Dos veces, se despierta a gritos de pequeñas siestas, como si el mismo diablo acabara de clavarle su atizador directamente en el vientre.


      Me inclino más cerca de la pantalla mientras agita los brazos para que se enciendan las luces. Luego se hace un ovillo. Bueno, tanto como puede con las esposas con barrotes.


      Sabe que la estoy observando. ¿Es esto más teatro, o son reales las pesadillas? Quiero saberlo. Estoy hambriento por conocer todo sobre ella. Estoy obsesionado. Lo reconozco, pero no me importa especialmente.


      Mi monstruo sádico es mi verdadero yo. El centro de mí. Está hambriento de ella de una manera que no puedo explicar. Necesito conocer todo sobre ella. ¿Qué le asusta? ¿Cómo suena cuando se corre? Cuando grita.


      Algunas cosas tienen que ser reales, y descubriré cada cosa verdadera una por una mientras la rompo. Separaré lo real de lo falso, y entonces será completamente mía.


      Por fin estaremos al mando, el monstruo y yo.


      Sé que ha perdido la noción del tiempo por la frecuencia con la que come. No hay luz del día allá abajo, solo las bombillas del techo que se activan con el movimiento. No hay nada más que silencio y sus propios pensamientos como compañía.


      Puedo ver que empieza a desgastarla. Quiero decir, es bastante obvio cuando empieza a gritar y sacudirse en sus ataduras en la hora veinte. Me alegro de que estén forradas con suave piel sintética. Me pregunto si gritar le proporciona una buena liberación. Sé que reproduciré la dulce banda sonora de sus gritos más tarde cuando me masturbe.


      No me pide que baje, y no cede; solo grita y grita. Esa es mi Mads, tan terca como siempre.


      Para asegurarme, presiono un botón de mi portátil conectado a un altavoz en el sótano.


      —¿Te rindes?


      Su cabeza se levanta inmediatamente hacia el techo, y veo furia y fuego reemplazando la desesperación.


      —No, no me rindo, ¡maldito secuestrador hijo de una puta bolsa de coño!


      Sonrío y extiendo un dedo hacia la pantalla para acariciar su imagen. Había echado de menos esa boca suya. Nunca pensé que conocería a una chica con cara de ángel que pudiera hacer que un chaval de Donegal como yo se quedara corto a la hora de soltar palabrotas.


      Esta distancia entre nosotros se siente bien. Necesaria. ¿Finalmente se quebrará y dejará esta ridícula farsa de amnesia? ¿Cuánto hará falta para romperla como su padre me rompió a mí?


      No tengo ni idea de qué hacer con el afecto y la venganza que luchan en mi pecho, pero supongo que ese es el objetivo de todo esto, ¿no? Nunca se me dio bien expresar mis emociones. Moira siempre lo dice.


      Pero estoy feliz de mostrarle a Mads exactamente cómo me siento. De todos modos, se me dan mejor las acciones que las palabras.


      En cuanto se rinda ante mí y me deje comenzar a entrenar su cuerpo, oh sí, le mostraré exactamente cómo me he sentido todos estos años.


      Será tan satisfactorio, de una manera que hace que mis dedos piquen por tocar su piel, cuando finalmente se rinda.


      Seré un amo mucho más benevolente de lo que ellos fueron conmigo. Y de una vez por todas, el control será mío.


      Después de más gritos, algún tiempo acurrucada en una bola —o tanto como puede lograr con sus grilletes—, a los seis minutos pasada la hora treinta y dos, finalmente susurra con la voz más pequeña, tanto que tengo que retroceder y reproducirlo con el volumen al máximo: "Me rindo".


      Inmediatamente, corro hacia el ascensor, con el corazón latiendo con fuerza. Me obligo a quedarme allí cinco minutos más antes de presionar el botón para llamar al ascensor. No puedo dejar que piense que la estaba esperando, después de todo.


      El control es un juego tentativo de tentación y retirada. Me he convertido en un maestro en ello a lo largo de los años, pero esta es verdaderamente la mayor prueba de mis habilidades hasta ahora. Por fin me enfrento a la única otra maestra que alguna vez me ha vencido.
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      BROOKE


      Lo odio. Me duele la garganta de tanto gritar mi furia. Me duelen las extremidades de tirar contra ese horrible artilugio con barrotes en el que me ha atado. Peor que las cadenas, restringe tanto mis movimientos que me está volviendo loca.


      Me he sentido desquiciada algunas veces después de despertar y no poder recordar mi propio nombre, pero la última semana, o el tiempo que me haya tenido aquí abajo, me ha hecho reconsiderar lo que realmente significa la locura. Apenas he dormido —¿quién podría en este maldito artefacto en el que me tiene encerrada? Funciones corporales básicas como comer e ir al baño son prácticamente imposibles. Quiero decir, son posibles, pero apenas.


      Pero peor que todo eso, el maldito tenía razón.


      No soporto estar sola.


      No hay nada más que mis malditos pensamientos. Se supone que estoy en este gran viaje para encontrarme a mí misma, ¿verdad?


      Pero cuando me quedo sola sin nada más que mis propios pensamientos como compañía, siento que voy a salirme de mi piel.


      Al principio pensé que simplemente me había encerrado aquí abajo y se había olvidado de mí. Luego, cuando su voz sonó por el altavoz y me di cuenta de que me había estado observando todo el tiempo... se sintió... mejor.


      Todavía quería apuñalarlo en los ojos por encerrarme en este horrible artilugio de esposas, pero aun así, alguien estaba ahí. No era solo yo y la oscuridad. Y las pesadillas.


      La última pesadilla de la que desperté gritando, finalmente recordé algo. Solo una imagen en la oscuridad. Una caja negra. Como un baúl donde guardas mantas. Y tenía tanto, tanto miedo cuando la vi. No puedo recordar por qué. Pero estaba aterrorizada.


      ¿Qué se supone que debo hacer con estos sueños y el rompecabezas de migas que ha dejado caer Domhnall, si algo de eso es cierto?


      Mi padre es alguien a quien le gusta infligir dolor. Domhnall dijo que lo convirtió en un arte. ¿Qué demonios se supone que significa eso? ¿Y cómo lo sabe Domhnall? ¿Conoció a mi padre en otro club BDSM? ¿Cómo encajo yo en todo esto? Dijo que soy una mentirosa, y que lo convertimos en un monstruo.


      Pero si fui tan horrible con él en alguna vida pasada, ¿por qué Moira no se asustó cuando me conoció? ¿Hace cuánto fue eso, de todos modos?


      Mis pensamientos dan vueltas con preguntas que solo Domhnall puede responder. Lo que solo me enfurece más. Porque me tiene encerrada aquí abajo y pedirle que hable significaría ceder e invitar a mi captor a volver. No es que vaya a sentarse y tener una conversación civilizada conmigo.


      ¿O sí lo haría?


      Tal vez si pudiera hacerle entender. A veces casi parece... familiar. Como si jurara que yo-


      Los médicos dijeron que las cosas empezarían a sentirse familiares.


      Nada lo ha hecho. Excepto el hombre que me ha tomado cautiva.


      Lo cual es tan jodidamente retorcido que ni siquiera sé qué hacer al respecto. Ni siquiera puedo describir qué es lo que me resulta familiar de él. Los recuerdos se sienten como una palabra en la punta de la lengua que no puedo recordar. Pero están tan cerca. Es como si sintiera el peso de ella —la persona que fui— más pesado cuando estoy cerca de él.


      Él es la clave.


      Pero todo lo que dice... Si está delirando, sus delirios tienen lógica. Lo único es que sea lo que sea que piense sobre mí, está equivocado.


      Porque quien sea que soy, sé que no soy mala.


      Quiero decir... lo sabría, ¿no?, si fuera una persona realmente mala y malvada en mi interior. Un recuerdo no puede cambiar la esencia de quién es una persona, ¿verdad?


      No puede cambiar mi... Mi alma.


      Tengo que seguir siendo quien era si creo eso tan firmemente, ¿verdad? No puedes tener creencias si no eres, como, alguien con un alma que siquiera pueda tener esas creencias. Conozco el bien y el mal, y soy una persona que hace lo correcto.


      Pero si eso es cierto, ¿por qué Domhnall me tiene en este calabozo? Algo sucedió. Algo malo.


      O simplemente es un mentiroso y un loco al que le gusta secuestrar mujeres en su mazmorra para poder hacerles... cosas.


      Es en este punto de la espiral de pensamientos que normalmente comenzaría a gritar de nuevo. Porque cuando estoy sola, mis pensamientos me torturan en vez de él. Siempre creo que estoy llegando a algún sitio solo para volver al principio. A otro callejón sin salida.


      Mi mente es un laberinto, y sentir a ella —el recuerdo de quien pude haber sido— acechando como un fantasma que susurra cada vez más lejos cuanto más tiempo paso sin ver a Domhnall... Nada de esto me está llevando a ninguna parte.


      Al menos cuando él está aquí, ocasionalmente obtengo más piezas del rompecabezas. Y la sensación de ella en el borde de mi conciencia me da esperanza de que un día, podré mirarla a la cara y saber de una vez por todas:


      ¿Quién soy?


      ¿Buena o mala? Independientemente de cualquier historia que Domhnall tenga que contar, una vez que recuerde, entonces sabré la verdad. Solo necesito la verdad. Tengo que saber. Tengo que saber quién soy.


      Por eso finalmente cedo. O eso me digo a mí misma.


      No tiene nada que ver con la atracción del fantasma dentro de mí hacia cada uno de sus toques. Cada una de sus miradas. Cada respiración de atención hacia mí en cada momento que está en la habitación.


      Nada en absoluto.


      Incluso ahora que me he rendido ante él, parece que tarda una hora en escucharse el maldito pitido del ascensor que señala su llegada.


      Cuando entra en la habitación, lo miro con dagas en los ojos.


      Él solo sonríe, obviamente divertido por mi furia. Vuelvo a querer arrancarle los ojos. La ira dentro de mí es de repente tan grande, aunque pensaba que ya había gritado todos los gritos posibles, quiero gritar en su cara por dejarme así. A pesar de que quería que se fuera. Nada de esto tiene sentido, y eso solo me enfurece más, especialmente porque no puedo negar el alivio y la felicidad de verlo de nuevo. No es que vaya a permitir que el muy cabrón vea eso.


      —Querías mi atención —dice—. La tienes. ¿Te rindes o debería dar la vuelta y volver arriba?


      —Sácame de estas malditas esposas. Eres un jodido bastardo por dejarme así durante días.


      Él se ríe entre dientes.


      —Pensaba que ya habíamos establecido que soy un sádico. Pero solo han sido treinta y dos horas, mi amor.


      Me quedo boquiabierta de asombro. Tiene que estar mintiendo. Deben haber pasado al menos cuatro días, si no una semana.


      —Te liberaré ahora, y comenzaremos tu entrenamiento.


      La rabia se enciende de nuevo, ardiendo por toda mi piel. Respuestas. Solo necesito respuestas.


      —¿Podemos tener una conversación primero? Por favor. Dijiste que soy una mentirosa. ¿Sobre qué supuestamente te mentí? ¿Puedes simplemente explicarme qué te hace hacer esto?


      Él niega con la cabeza mientras comienza a desbloquear mis muñecas.


      —¿Por fin te estoy liberando de un castigo por ser una mascota terca y lo primero que quieres hacer es provocarme?


      Exhalo y aprieto los labios para no decir nada más hasta que desbloquea mis tobillos. Conociéndolo, me dejaría en las malditas esposas restrictivas si lo molesto. Estiro mis brazos y todo mi cuerpo en el momento en que estoy libre.


      Luego me giro en la cama para alejarme de él.


      Pero él solo mueve un dedo hacia mí como si fuera una niña traviesa.


      —Ah, ah, ah —me reprende—. Eso no funcionará. Has prometido ser una buena mascota.


      Lo miro fijamente.


      —Seré buena... lo que sea. Pero ¿no puedes responder algunas preguntas primero? ¿Y si hipotéticamente consideraras la posibilidad de que tengo amnesia? ¿Podrías contarme un poco sobre el pasado, entonces?


      Sus ojos se entrecierran.


      —Creo que estás olvidando quién tiene el control aquí. Una mascota no habla a menos que se le hable. He venido a comenzar tu entrenamiento de obediencia.


      Chasquea los dientes hacia mí como si fuera un perro y señala al suelo frente a él.


      —Siéntate.


      La indignación estalla en mi sangre.


      —¿Por qué no quieres simplemente escuchar? —le grito, con los brazos extendidos.


      —Veo que no estás lista después de todo. Volveré cuando lo estés.


      Comienza a caminar de regreso hacia el ascensor.


      —¡No! ¡Espera! —corro alrededor de la cama y alcanzo la manga de su camisa.


      Él simplemente se vuelve hacia mí, tan tranquilo como siempre, y levanta una ceja paciente.


      —Siéntate.


      Hijo de puta, maldito bastardo de mierda...


      Mantengo mi mirada de furia clavada en él mientras golpeo con el talón una vez, luego me dejo caer al suelo dramáticamente.


      No me pierdo la sonrisa satisfecha que apenas se curva ligeramente en el lado izquierdo de su boca.


      —Primero, aprenderás la posición correcta. De rodillas, trasero sobre los talones, ojos al suelo. Colócate en posición a menos que quieras que ponga mis manos sobre ti para corregirte.


      De mala gana me coloco como ha dicho.


      —Buena chica.


      Me da una palmadita en la cabeza, y me aparto bruscamente y lo miro con furia.


      Él señala de nuevo al suelo. Resoplando, bajo la cabeza y miro de nuevo al piso.


      —Así es como debes saludar al Señor cuando escuches el timbre del ascensor. Ahora que conoces mis expectativas, si no obedeces, habrá consecuencias.


      Dejo escapar un ruido de frustración y lo miro.


      —A la mierda tus expectativas. ¿Qué tengo que hacer para que respondas mis preguntas y luego me dejes ir? ¿Es porque pagaste por mi virginidad? Adelante. Fóllame.


      Había decidido durante los días de espiral —o está bien, durante las treinta y dos horas de espiral— que me acostaría con él. Obviamente puede excitarme. Tal vez si se acuesta conmigo, será más complaciente o incluso me dejará ir. Pagó por mi virginidad, ¿verdad? Bien, tómala. Tal vez entonces podamos tener una conversación humana normal.


      Él me sonríe con esos pómulos tan hermosos —una sonrisa completa esta vez.


      —¿Rogando, tan pronto?


      Recuerdo lo que dijo el primer día. Que me tendría rogando antes de que terminara conmigo. Aprieto los labios, totalmente furiosa otra vez.


      Luego lo miro con furia.


      —¿Es algo que solíamos hacer? ¿Follar? ¿Es por eso que estás haciendo esto? ¿Porque éramos amantes y te rechacé? —Su sonrisa divertida no se mueve, así que intento profundizar más—. ¿Te engañé? ¿Es eso y ahora estás tomando tu venganza?


      De repente se agacha rápidamente para quedar frente a mi cara, su voz baja y peligrosa.


      —Oh, amor, ni siquiera he empezado a tomar mi venganza todavía. Cuando lo haga, me aseguraré de que lo sientas por todas partes. —Su voz prácticamente acaricia mi piel en las últimas palabras.


      Luego se retira, con su máscara calmada y paciente de vuelta. Es como si hubiera tenido un breve vistazo del verdadero hombre salvajemente apasionado que Domhnall realmente es antes de que rápidamente volviera a abotonarse.


      Me siento sin aliento incluso con esa mirada, algo dentro de mí atrayéndome hacia él. El fantasma. Los recuerdos. Están ahí, justo fuera de mi alcance. Tan cerca. Ella está tan cerca. Estoy tan cerca. Domhnall está tan cerca. Dios, quiero extender la mano y tocarlo.


      —Considera esto los preliminares de la venganza. Ahora, sube al potro de azotes.


      Mi mandíbula cae al suelo. ¿Acaba de decir potro de azotes?


      Quiere azotarme. Mi mente como que se queda en blanco por un segundo ante eso. Es ridículo. Es degradante.


      Una imagen de él azotándome la primera noche justo antes de practicarme sexo oral me golpea visceralmente. Genial. No puedo recordar una mierda de lo demás, pero este recuerdo aparece en maldito tecnicolor. Enciende cada parte de mi cuerpo. Maldito sea por ser tan atractivo.


      Y... tal vez no sea algo tan malo. Si sigo lo que dice, se queda.


      Y si se queda, puedo aferrarme a esta sensación de mí misma. Pasado y presente. El pasado podría ser un hilo vago al que apenas me aferro, pero todavía está aquí.


      Cuando él se va, lo pierdo.


      Así que contra mi buen juicio, miro a donde señala. Es el mueble más extraño que he visto. Ahora que ha dicho para qué es, puedo distinguir que hay cuatro soportes acolchados donde se supone que descansan piernas y antebrazos, y luego un largo almohadón central para el torso.


      —Si eres una buena chica, no pondré las restricciones. Y prometo que lo tomaré con mucha facilidad para tu primera vez.


      Oh sí, ahora veo que hay esposas en el borde de las cuatro áreas acolchadas para las extremidades.


      Trago saliva y lo miro.


      —¿Dolerá?


      Algo cruza su rostro —una suavidad que no esperaba. Otra grieta en su máscara.


      —Solo será un pequeño pinchazo agudo. Pero te juro —su rostro se vuelve tan solemne que su personalidad de Señor se desliza casi por completo—. Mads, nunca te lastimaría, amor.


      Parpadeo, algo derritiéndose y confundiéndose en mi pecho ante la delicadeza de su voz. El pasado y el presente chocan.


      Donny. Tengo que decirle algo a Donny.


      Parpadeo, y la repentina claridad vuelve a difuminarse. Antes de poder descifrar algo más, lo miro y su máscara está firmemente de vuelta en su lugar.


      —Gatea —ordena—. Ahora.


      Trago saliva y gateo hacia el intimidante aparato. Como siempre, la obediencia se siente como la cosa más natural del mundo por alguna razón. ¿Es un impulso de mi vida anterior?


      —Ahora, arriba.


      Subo, rodillas en las almohadillas inferiores, pecho en el área central más grande, y antebrazos en las dos delanteras.


      —Si hago esto, ¿responderás alguna de mis preguntas sobre el pasado?


      —Solo existe el hoy. Quédate en el presente, Mascota.


      ¡Ugh! ¿Por qué no puede simplemente responder una pregunta directamente?


      Él se ríe.


      —Siempre tan impaciente. Ahora quédate quieta pero no tenses los músculos. Deja que la experiencia fluya a través de ti.


      Oigo el suave roce de sus pantalones mientras se aleja de mí y giro la cabeza para mirar por encima de mi hombro. Trago saliva otra vez cuando lo veo tomar un intimidante látigo de la pared. Al menos creo que es un látigo. Tiene un montón de tiras de cuero negro de treinta centímetros en el extremo de un mango largo. No es exactamente uno de esos látigos gigantes, pero ¿qué sé yo? Aun así parece aterrador.


      —¿Qué vas a hacer con eso? —pregunto ansiosamente.


      Él levanta una ceja hacia mí.


      —Se llama potro de azotes, Mascota. ¿Qué crees que voy a hacer?


      De repente siento una corriente de aire. Nunca conseguí otro par de bragas. Supongo que solo pensé que me azotaría como lo hizo la primera noche. Con su mano.


      Tengo que girar la cabeza hacia el otro lado cuando vuelve a caminar hacia la mesita de noche y saca algo.


      Lo esconde detrás de su espalda hasta que viene y se para frente a mí. Es cuando noto que está excitado. Es difícil no darse cuenta, con su, um, cosa justo en mi cara. Está tensando tanto sus pantalones que parece doloroso.


      Lo miro.


      —¿Vas a follarme?


      —Tan curiosa, gatita —dice—. Pero no, no lo tendrás tan fácil. —Luego saca la mano de detrás de su espalda, y veo que es una venda para los ojos—. Cuando digo que te entregues a la experiencia y a las sensaciones, lo digo en serio.


      Mil argumentos están a punto de estallar, pero ya está colocando la venda sobre mis ojos.


      Mi respiración se vuelve corta. No sé por qué no poder ver me hace sentir mucho más vulnerable. Estoy en la misma posición en la que estaba hace dos segundos. Y por una vez no es porque tenga miedo a la oscuridad. Cuando Domhnall está aquí, no le temo a la oscuridad.


      Simplemente no puedo ver para saber qué vendrá después antes de que suceda. Se siente como si todos mis otros sentidos se activaran al máximo.


      Así que escucho el más leve silbido antes de que un montón de pequeños zarcillos calientes masajeen la parte inferior de mi trasero en el primer contacto.


      Parpadeo confundida. No duele exactamente, es solo sensación. Incluso menos intensa que cuando me azotó con su mano la primera noche.


      Cae de nuevo en la mejilla opuesta, y me sacudo por la sorpresa pero no por el dolor. Exhalo bruscamente y las puntas de mis dedos se tensan sobre el acolchado del banco.


      Espera. No entiendo. Él llamó a esto castigo. No... Lo llamó entrenamiento. Dijo que el castigo vendría si desobedezco, pero que quería comenzar mi entrenamiento cuando grité rojo la otra noche.


      Otro beso caliente del látigo cae, un poco más intenso en la carne ya calentada de la primera mejilla y me retuerzo, sin aliento ante los sentidos que está despertando.


      Porque en lugar del dolor que anticipaba, esto se siente... bien.


      Más intenso que un masaje y ciertamente más íntimo con mi cuerpo extendido tan vulnerable así. Pienso en ese momento que compartimos cuando su máscara bajó. Te juro, Mads, que nunca te lastimaría, amor.


      Si realmente soy esta mujer, Madison, ¿qué demonios pasó entre ellos? ¿Entre nosotros?


      Sin embargo, a medida que caen los siguientes latigazos, no puedo evitar hacer lo que él dijo y simplemente entregarme a todos los sentimientos extraños, encantadores e inesperados que está provocando en mi cuerpo. El calor se filtra a través de mi trasero y hacia mi entrepierna. Permito que mi mente quede completamente en blanco mientras mi sexo se hincha y humedece, comenzando a pulsar.


      Me quedo en ese lugar alto y zumbante durante largos minutos después de que se ha detenido, solo en algún momento parpadeando y retorciéndome en el banco cuando me doy cuenta de que se ha retirado. No puedo evitar el pequeño gemido que escapa de mi garganta. Porque al volver plenamente a mi cuerpo, me doy cuenta de que estoy tan excitada.


      No sé cómo voy a evitar tocarme después de que se vaya. Pero tiene esa maldita cámara puesta en mí, maldita sea. Me muerdo el labio inferior.


      Ha sido tan gentil. ¿Sería realmente tan malo si le pidiera que aliviara este dolor?


      Me molesto inmediatamente por mis propios pensamientos. ¿Qué demonios?


      No me importa lo que fuimos el uno para el otro. Desde que lo conocí esta vez, solo me ha follado la boca, me ha secuestrado y me ha hecho comer comida de un recipiente como un perro. Si le entrego mi cuerpo, debería ser para obtener algo a cambio, como cuando estaba dispuesta a venderme en la subasta.


      Frunzo el ceño y luego considero mi disposición a usar mi cuerpo para obtener beneficios. ¿Es esta otra pista? ¿Era una trabajadora sexual en otra vida?


      —¿Nos conocimos porque yo era prostituta? —pregunto de repente—. ¿Era mi padre mi proxeneta o algo así?


      Él inclina la cabeza hacia mí.


      —Me fascinaba ver cómo jugarías esto. Tengo que decir que no estoy seguro de haber esperado esto. Es una farsa entretenida, si no otra cosa. Y tu trasero es un pequeño manjar tan jugoso, ¿no es así?


      Me da una nalgada con la palma abierta esta vez, nuestras miradas todavía fijas.


      Me quedo sin palabras ante su audacia. Ante su confianza. Ante cómo esto no se siente como la violación que alguna parte de mi cerebro sabe que debería ser... si él fuera un extraño, de todos modos.


      Pero no lo es.


      Mis ojos se abren.


      No es un extraño.


      No es un recuerdo exactamente. Es solo una certeza.


      Lo conozco.


      Mi... Mi... Mi cuerpo lo conoce. Mis muslos se frotan entre sí, doloridos.


      Así que cuando él pregunta, con su acento irlandés intenso:


      —¿Te gustaría que te aliviara, amor? —digo "Sí", antes de poder pensarlo mejor.


      Sus cálidas manos están sobre mí inmediatamente, deslizándose entre mis piernas hacia mi sexo húmedo. Justo como la primera noche cuando me tocó tan expertamente.


      Siempre lo he deseado. Desde siempre.


      Todo mi cuerpo tiembla y ahora agradezco la venda en los ojos. La necesito, como si me ayudara a mantener la pretensión de que estoy separada de lo que acabo de pedir.


      Porque sí quiero esto, y eso está jodido, y lo está, ¿verdad? Mi cerebro en cortocircuito no sabe cómo procesar un pensamiento tras otro. Todo lo que sé es que mi cuerpo se arquea en bienvenida para su dedo mientras lo desliza hacia adelante y hacia atrás por mi clítoris. Luego comienza a frotarlo en círculos lentos y voluptuosos. Me estremezco en el banco, todas mis extremidades volvíéndose gelatinosas.


      —Estoy cerca —jadeo. Ya estaba tan preparada por los suaves y provocativos latigazos. Y con su mano contra mí, frotándome tan íntimamente— Oh dios, si soy honesta, cada toque entre nosotros ha sido eléctrico. Demasiado eléctrico. Eléctrico de una manera que envía rayos por cada uno de mis nervios con placer.


      Mis dedos agarran el banco debajo de mí.


      —Oh Dios, estoy cerca.


      Me arqueo hacia su toque, y su otra mano aprieta un puñado de mi trasero, y oh dios, está tan mal pero se siente tan bien. Prácticamente froto mi cuerpo contra su mano, necesito el placer creciente tan desesperadamente.


      —Tan cerca —siseo, mi voz apenas audible.


      Pero entonces de repente sus brazos están alrededor de mi cintura, y me levanta del banco.


      —Espera, ¿qué estás...? —grito, devastada por el placer negado.


      Antes de que pueda terminar la frase, me ha depositado en la cama.


      —Quiero hacerte sexo oral —dice con voz ronca, y siento su cálido aliento sobre mi centro palpitante y necesitado—. ¿Rojo o verde?


      Me alegro de que la venda aún cubra mis ojos. Rojo. Debería decir rojo. Mis manos están libres de grilletes, y debería alejarlo de un empujón. Por muchas razones. Siento la innegable atracción de mi cuerpo hacia él, pero soy una persona racional. Hay tantas razones para no ceder ante este hombre.


      Razones. Juro que hay razones. Razones serias...


      —Verde —escapa de mis labios sin aliento.


      Al momento siguiente llega el éxtasis. No se siente como una boca o una lengua o cualquier otra cosa en la tierra verde de dios que pueda distinguir.


      Simplemente soy llevada directamente a los reinos extáticos.


      Mis dedos se anudan en las sábanas. Mis talones se clavan en el colchón. Empujo contra su rostro. Mi garganta ya está irritada, pero grito. Ahora por razones completamente diferentes que hace una hora. ¿Qué demonios estoy haciendo? Esto está mal. Lo odio...


      Pero es tan bueno, oh, oh, es tan, tan jodidamente bueno. Él preguntó y yo lo quiero. Oh dios lo quiero. Es como si la luz se derritiera desde donde me está lamiendo y dios, oh dios...


      Grito en un tono aún más agudo porque él me eleva allí, cuando no podía haber imaginado que hubiera un lugar más alto al que subir.


      Meneo mis caderas hacia adelante y hacia atrás y en algún lugar a través de la neblina siento que él agarra mi trasero para llevarme más profundamente dentro de su boca. Me muerdo el labio inferior mientras otro espasmo desgarra mi vientre, apenas bajando antes de que me lleve de nuevo hacia arriba.


      Perversamente, ahora desearía no estar con los ojos vendados. Porque quiero mirarlo allí entre mis piernas. Se siente como si hubiera algún ser incorpóreo trayéndome tal placer, pero sé que es él. El hombre de la primera noche con el que estaba tan dudosa de confiar pero luego me entregué completamente. Mi captor familiar. ¿Cómo es esto posible? No debería ser jodidamente posible que me haga disfrutar tanto cuando me ha secuestrado.


      Pensé que solo necesitaba que él rascara la picazón que había despertado.


      Sin embargo, esto se está transformando en algo completamente diferente. Por un lado, continúa y continúa, como si cuanto más sabor obtengo del placer, más hambrienta me vuelvo.


      Estoy en mi, ¿qué, tercer orgasmo? ¿Cuarto? Pero puedo sentir que hay más —más alto, más fuerte— por venir. Y lo quiero. Lo necesito. Necesito que él sea el que me lleve allí.


      Es como si, por este único momento mientras me practica sexo oral tan locamente, hubiera una inversión de fortunas, y yo soy la que lo controla. Está prácticamente de rodillas adorándome con su boca.


      Cuando siento su pulgar presionando contra mi ano, mojado con los jugos que se derraman de mi sexo empapado, no se siente tan extraño como la primera noche. Aunque a pesar del tapón que usó entonces, la abertura se siente igual de apretada. Pero es sensación extra, y estoy hambrienta de ella. La quiero.


      Lo quiero a él.


      —Sí, sí —murmuro mientras me agito contra las sábanas de seda—, está tan cerca, puedo sentirlo.


      Tal vez me follará después de todo.


      Intento decirme a mí misma que es por eso que estoy siendo así. Para tomar ventaja. Pero el animal salvaje que se agita dentro de mí por más placer sabe mejor. Está en celo, y nada más que su boca húmeda y generosa devorándome servirá.


      Siento la presión de su dedo, trabajando en mi ano y finalmente entrando. Me arrastra hacia adelante con su dedo y su otra mano en la mejilla de mi trasero, y me come más vorazmente que nunca.


      Me golpea. El placer más salvaje y cegador estalla sobre la cima de la montaña hacia lo desconocido puro y en caída libre. Abro la boca para gritar pero no sale ningún sonido. Un segundo sin aliento. Luego otro, y otro.


      Extiendo la mano y enredo mis dedos en su cabello corto y rizado mientras finalmente aterrizo de vuelta a la tierra, mis piernas espasmodizándose en sacudidas como terremotos mientras la cola del orgasmo se precipita a través de mí. Hace que todo mi vello se erice. Puedo sentirlo en mi cuero cabelludo y en las puntas de mis dedos.


      ¿Cómo...?


      ¿Qué...?


      Golpeo mi cabeza contra el colchón y me estremezco unas cuantas veces más antes de que toda la fuerza desaparezca de mis extremidades.


      Él me lame perezosamente de arriba a abajo como un león, y estoy tan hipersensible que todo mi cuerpo se estremece cada vez.


      Cuando finalmente se aleja y su dedo se desliza fuera de mi ano, comienzo a temblar y no puedo parar. Escucho pequeños ruidos alrededor de la habitación pero no me quito la venda. Me siento... tan... No sé lo que siento. Demasiado y nada en absoluto, al mismo tiempo.


      Aturdida. En shock, como si acabara de estar en un accidente automovilístico.


      Avergonzada. Como si quisiera meterme en un agujero y dejar de existir.


      Y como... como si quisiera rogarle que vuelva y comience todo de nuevo. Porque por un momento, solo un breve momento, con nuestros cuerpos jadeando por respirar juntos, me sentí completa en lugar de fracturada.


      ¿Y ahora?


      Ser dejada sola en la cama se siente como la cosa más cruel que podría hacer. ¿Ese era el punto? ¿Llevarme al pico de una intimidad tan terrible y luego dejarme caer tan violentamente desde el río del placer celestial a la cama fría y vacía, dejándome sola sin su toque?


      Oigo sus pasos dirigiéndose hacia la puerta.


      Oh dios. Sí. Se va a ir ahora.


      Y estaré tan horriblemente sola. Estaré sola, y soñaré con la aterradora caja negra cuando las pesadillas vengan a tragarme entera. Pero cuando grite y despierte en la oscuridad, solo estaré sola otra vez. Nadie estará allí para abrazarme. Nadie está nunca ahí para abrazarme. Es solo frío y soledad, eso es todo lo que siempre...


      La cama se hunde detrás de mí, y hay un cuerpo cálido en mi espalda. Domhnall se acuesta, sus fuertes brazos rodeándome para anclarme en su cálido pecho. Se ha quitado la camisa otra vez, y con mi camisón apenas existente, estamos piel con piel.


      —Shhh —susurra—. Todo está bien ahora, amor. Shhh.


      Su voz es tan suave y empapada en su acento irlandés. Instintivamente mi cuerpo se mueve y se ablanda contra toda su dureza muscular. Me congelo un poco cuando siento su polla rígida, pero él simplemente me aprieta como para asegurarme que sus intenciones no van más allá de esto.


      Simplemente se metió en la cama para... acurrucarme.


      Como si de alguna manera pudiera sentir que estaba enloqueciendo por quedarme sola después de todo eso.


      Lo cual es lo que finalmente me hace romper en sollozos incontrolables. Él solo susurra: —Shhh, shhh. Todo está bien. Todo va a estar bien —en mi oído mientras acaricia mi cabello hacia atrás desde mi rostro.


      Lloro hasta quedarme dormida en sus brazos, sabiendo que es totalmente retorcido incluso mientras permito que mi captor me consuele, acurrucándome más profundamente en su abrazo.


      —Qué lágrimas tan bonitas —susurra mientras me voy adormeciendo, sus dedos todavía acariciando suavemente mi cabello.
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      DOMHNALL


      Lo de anoche fue... inaceptable. Se suponía que debía estar entrenándola. No... No... lo que fuera en lo que se convirtió.


      Tengo que mantener el puto control.


      Pero después de haber llegado tan lejos, sabía que no podía simplemente dejarla. He tenido mucho entrenamiento para ser un dominante apropiado, aunque haya descartado todas las demás reglas con Mads. Pero algunas cosas como los cuidados posteriores me fueron tan inculcadas desde el primer día que crucé la puerta de Carnal, que no podía simplemente dejarla allí, obviamente en estado de shock después de nuestra escena de anoche.


      Además, finalmente había conseguido algo real de ella. He visto a muchas mujeres fingir orgasmos en el club, e intentarlo conmigo, en mis primeros tiempos.


      Pero un buen dominante aprende a prestar atención a cada cambio en la respiración. Cada contracción muscular y cada parpadeo de las pestañas de una sumisa. Aprendes a observar la mueca de dolor y el espasmo de placer, y las fascinantes contorsiones en las que un cuerpo se retuerce cuando ambos se entrelazan.


      Madison puede mentirme, pero su cuerpo me dice la verdad. Su deseo era genuino.


      Eso me da poder sobre ella.


      ¿O solo me estoy diciendo eso para poder poner mi boca en su coño otra vez lo antes posible?


      Me paso las manos por el pelo y luego miro a Mads en la pantalla, durmiendo acurrucada en la cama como un gatito. Mi verga late dura como una roca en mis pantalones. Debería haber sabido que no podría ser tan frío y calculador como necesito ser cuando se trata de ella.


      En el fondo de mi cabeza, siempre hubo una raíz retorcida creciendo dentro de mí que planeaba lo que les haría a cualquiera de ellas si alguna vez las atrapaba. Incluso mandé hacer un collar especial para ella hace mucho tiempo, soñando precisamente con este día, en caso de que alguna vez pudiera poner mis manos alrededor de su precioso y pequeño cuello. No estoy haciendo nada más que ejecutar venganza por los males que me hicieron. Ella merece esto.


      Pero anoche... Joder. Cierro de golpe la pantalla de mi portátil. Eso no fue venganza. Eso fue...


      Eso fue mi yo de diecisiete años consiguiendo lo que siempre había soñado de la chica con la que había estado obsesionado desde el día que notó que me observaba en aquel cibercafé de Dublín. Cuando finalmente se acercó a mí, me quedé tan pasmado que apenas pude articular palabra. Pero ella miró por encima de mi hombro mi código y comenzó una conversación con tanta facilidad que eventualmente incluso logré pronunciar una sílaba o dos.


      Se rio y enrolló su pelo coquetamente alrededor de un dedo como si ella fuera la nerviosa. Una actuación. Todo una actuación.


      ¿Y qué si la actuación se ha vuelto más sofisticada? Sigue siendo la misma Mads de siempre. No volveré a ser el juguete de nadie nunca más.


      Ciertamente no hoy.


      Hoy seré el cabrón frío y calculador que he sido desde que bajé del avión en este nuevo país, con la mano cerrada alrededor de la muñeca de mi hermana pequeña para no perderla entre la multitud. Estaba decidido a construir una vida mejor para nosotros. Y igual de decidido a no ser engañado otra vez por una cara bonita o por cualquiera que pensara arrebatarme mi poder.


      Una promesa que me he mantenido a mí mismo.


      Y seguro que no va a cambiar ahora.


      Me dirijo a zancadas hacia la cocina y preparo el mejor desayuno que sé hacer, luego pongo una campana sobre el plato para mantenerlo caliente. Cuando llego al ascensor, cierro los ojos, tomo una larga respiración, y exhalo aún más lentamente. Varias veces. Cuando abro los ojos de nuevo, estoy sereno, calmado y controlado. Presiono el botón de bajada.


      Nadie me domina excepto yo mismo.


      Entro y bajo en el ascensor. Cuando suena y se abre, mi espalda está recta como una vara. Me irrita darme cuenta de que a pesar de mi respiración, a pesar de mi determinación, todavía estoy jodidamente nervioso por verla.


      Jesús bendito, ¿es esto lo que se siente la mañana después para la gente normal? Nunca me molesté en averiguarlo antes. Juego en el club y lo dejo ahí. Como hace la gente cuerda. Mi vida es ordenada, sin el desastre impío de una relación. Aunque, Dios sabe que esto no es una relación.


      Mientras las puertas se abren, busco a Madison con la mirada.


      Ciertamente no está en posición como le expliqué que debería estar al sonido de las campanas del ascensor anoche.


      Molesto, camino por el pasillo, y sí, ahí está, todavía acurrucada en la cama. Me aclaro la garganta, y juro que, antes de darse cuenta de lo que está haciendo, la pequeña curva de una sonrisa ilumina su rostro mientras mira entre mí y el plato en mi mano.


      —¿Me has traído el desayuno? —pregunta con una esperanza que roza el afecto.


      —No —digo bruscamente, y luego me molesto conmigo mismo por verme afectado por su cercanía otra vez—. Quiero decir, sí. Pero difícilmente es por el desayuno en sí. Es para tu entrenamiento. Deberías haber estado despierta y esperando a Sir. Al sonido de la puerta del ascensor, deberías estar esperando, en posición.


      Se sienta, abrazando las sábanas contra ella. Todavía con el camisón ceñido de la primera noche, se ve adorablemente despeinada y sexy como el infierno.


      —Pero no hay despertador. Y de todos modos, nunca sé cuándo vas a venir.


      Me contengo de poner los ojos en blanco en el último momento. Ella no debe ser capaz de ver que me afecta en absoluto. —Sí. Se supone que debes estar preparada en todo momento. Mañana, espero verte en posición cuando llegue.


      —Eso es estúpido. Solo dame un horario o algo así. Entonces lo sabré. Y un despertador.


      Finalmente no puedo contener mi exasperación. —No es así como funciona esto. ¿Quieres tu desayuno caliente o debería seguir aquí parado mientras se enfría?


      —¡No, no hagas eso, huele tan bien!


      Finalmente me acerco a la cama y, con un pequeño floreo, retiro la campana revelando la tortilla de verduras perfectamente cocinada y el tocino crujiente pero no demasiado. El tocino americano es una maldita tragedia comparado con el irlandés. Pero he llegado a vivir con ello, especialmente cuando está bien cocinado.


      Los ojos de Madison se iluminan e inmediatamente extiende la mano para tomar un trozo de tocino. Aparto el plato antes de que pueda tocarlo.


      —Esto es una sesión de entrenamiento —restablezco la frialdad en mi voz—. Solo comes lo que yo te dé.


      Me mira como si quisiera estrangularme. Sonrío fríamente. —Sabes que estoy feliz de volver a subir. Siempre está el alimentador.


      Su boca se abre, sus ojos se entrecierran de furia.


      Pero no me detengo ahí. —Y no cumplir con tu entrenamiento también significaría un castigo —Inclino la cabeza hacia ella—. ¿O quizás disfrutaste tanto anoche que quieres ser castigada de nuevo?


      —Eres un jodido maldito hijo de puta de un burdel, Donny Callaghan.


      Se echa hacia atrás y levanta una mano para cubrirse los labios sorprendida justo después de decirlo, mirando hacia el colchón, y luego de nuevo hacia mí, con los ojos muy abiertos.


      —Oh Mads, no hay razón para meter a mi madre en esto. Te conté lo de su prostitución en confianza.


      Por fuera mantengo la misma actitud, pero por dentro, siento una excitación tensa. Donny. Ella era la única persona que me llamaba Donny. Está resbalando. Y me pongo duro con la emoción de traspasar otra capa de su mierda.


      —¿Qué? —pregunta, todavía pareciendo confundida y desequilibrada. Justo como me gusta tenerla—. Yo no...


      Empiezo a reír.


      La rabia vuelve a sus ojos como una tormenta, y balancea su brazo salvajemente como si estuviera tratando de golpearme. Con el brazo que no sostiene su plato, atrapo fácilmente su muñeca.


      —Ah ah ah, no se permite violencia en el calabozo —digo, tirando de ella contra mi pecho—. No me hagas esposarte las muñecas otra vez. Sabes que lo haré, y me gustará.


      Grita furiosa y se aparta de mí. —¿Qué demonios te pasa? ¿Tienes algún sentimiento?


      —Todo lo que estoy pidiendo es que te comas tu desayuno mientras todavía está caliente —Le ofrezco un largo trozo de tocino. Ella no necesita saber todas las formas en que me afecta. Los sentimientos son inconvenientes, y me he negado a tenerlos durante mucho tiempo. No voy a empezar ahora.


      —Solo estás luchando contigo misma, Mads. No conmigo.


      Me mira furiosa. —Preferiría pasar hambre.


      —¿Preferirías el castigo en lugar del desayuno? Realmente eres una chica cachonda, ¿verdad?


      Empiezo a dejar el plato del desayuno y ella se lanza hacia adelante para morder el extremo del tocino que le estoy ofreciendo.


      —Eres un sádico —dice, masticando y fulminándome con la mirada.


      Sonrío ante su ceño fruncido. Luego añado: —Se necesita uno para conocer a otro, cariño.


      Ella se gira mientras mastica.


      —Otro bocado —digo una vez que sé que ha terminado. Veo la lucha en ella, y porque soy exactamente el cabrón sádico que dice que soy, eso me pone duro.


      Pero ella se vuelve, solo para que sus ojos se ensanchen cuando esta vez ve que le ofrezco un poco de tortilla en mis dedos para que literalmente coma de mi mano.


      Mientras lanza rayos de odio con sus ojos hacia mí todo el tiempo, lo muerde, sus labios rozando mis dedos. —No me importará si chupas la mantequilla de mis dedos —digo, añadiendo insulto a la injuria.


      —Preferiría morderte los dedos —dice mientras mastica.


      —Es de mala educación hablar con la boca llena.


      —Eres un capullo.


      —Touché. Olvidé la impresionante réplica de con quién estoy tratando. Siempre tuviste una boca como un triturador de basura. ¿Otro bocado, querida?


      —Cómete una polla.


      Sonrío y ofrezco otro trozo de tortilla en mis dedos. Cuando se inclina hacia adelante y baja su boca sobre mis manos, sus dientes muerden. No lo suficientemente fuerte como para hacer un daño real, pero lo justo para pellizcar antes de que su lengua se lleve la tortilla y la meta en su boca.


      —Oh, ¿así que vamos con los juegos preliminares?


      —Solo una advertencia —espeta—. Estoy feliz de morder más fuerte la próxima vez.


      —No tientes a un sádico, muchacha —gruño, profundo y bajo—. A menudo tenemos un poquito de masoquismo también. Si consigues sacarme sangre, podría empapar mis calzones. Ya los tengo apretados.


      Sus ojos bajan a mis pantalones. Y rápidamente vuelven a mi cara, con las mejillas coloreadas. No estaba mintiendo. Cada vez que estoy aquí abajo discutiendo con ella, me pongo duro como un maldito poste de portería.


      Tuve que masturbarme una vez que subí anoche, y no era la primera vez desde que ella está aquí.


      —¿Tocino? —decido darnos a ambos un momento de respiro.


      Sus ojos solo me observan mientras recojo otra pieza larga y se la ofrezco. La muerde con avidez. Siempre tan codiciosa, mi Madison.


      Mi verga late de deseo por ella.


      Joder. Es en momentos como este cuando tengo que recordarme a mí mismo por qué estamos aquí los dos. Porque, maldita sea, eso es, ella es codiciosa. Es tan jodidamente codiciosa que después de que ella y su abusivo cabrón de padre me exprimieran, se largaron de la ciudad con todo el dinero que había robado para ellos.


      Fue una estafa inteligente, encontrar a un blanco como yo, que era joven, con las suficientes habilidades para poder entrar en la web oscura pero no mucho más. Me enseñaron el resto, y luego se fueron para cuando se realizó la transferencia final. El negocio paralelo para el padre de Madison era el acecho y la conquista. Una vez que lo había conseguido, quería nueva caza. Una nueva ciudad. Más dinero. Culos jóvenes nuevos.


      Ambos eran bestias insaciables.


      Y Mads, ¿qué quería ella? ¿Era todo por el dinero para ella? ¿O se trataba también de la caza?


      Cuando se acerca de nuevo, le meto los huevos en la boca antes de que pueda acercarse lo suficiente a mis dedos para morderlos. Parece sorprendida pero se da la vuelta para masticar de todos modos.


      ¿Le emocionaba que los chicos siempre cayeran rendidos a sus pies? ¿Le gustaba hacer de señuelo para su padre? Ella era dos años mayor que yo y mucho más sabia. Cómo deben haberse reído entre ellos cuando le contó que le había pedido que huyera conmigo.


      —Cómete el resto tú misma —Arrojo el plato al suelo. Cae intacto sobre la alfombra, pero un par de trozos de tocino se vuelcan. Mejor de lo que merece.


      —Espera —dice, medio levantándose—. Ni siquiera hemos podido hablar.


      —Volveré más tarde para continuar tu entrenamiento —digo fríamente, furioso porque todavía me responde. No está ni cerca de estar quebrada, y eso es todo culpa mía. He sido demasiado blando—. Te quiero en posición cuando regrese. Si no lo estás, habrá castigo, y no será ni la mitad de agradable que la última vez. Solo quedan cuatro días antes de que te presente en el club como mi sumisa y NO voy a quedar en ridículo delante de mis colegas.


      Más que eso, NO voy a perderla. Cuando la lleve al club el sábado, necesita haberse entregado a mi control tan profundamente que al final de la noche, no haya otro pensamiento en su cabeza excepto complacerme y subirse a mi coche.


      Me niego rotundamente a perder a Madison Harper por segunda vez. Nada en este mundo o en cualquier otro me lo impedirá.


      Ni Quinnlynn.


      Ni siquiera mi hermana. La protegí de todo cuando era joven, pero ahora es una mujer adulta. Una mujer adulta un poco jodida, seguro. Pero la he protegido tanto como he podido durante todo el tiempo que he podido. Es hora de que tome la recompensa por todo el sufrimiento que soporté. No me importa un carajo si pierdo lo que queda de mi alma en el proceso.


      Marcho fuera de la habitación hacia el ascensor.


      Basta de tonterías.


      Tenemos trabajo que hacer.
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      BROOKE


      Cometió un error. No puedo creer que el Señor Todopoderoso realmente haya cometido un error. Me va a dejar salir en cuatro días para llevarme al club.


      Esperaba lograr que hablara, claro. Pero estaba de mal humor hoy, así que no pensé que conseguiría nada de él. Pero entonces, ¿suelta esa joya justo antes de irse?


      Me muerdo el labio y camino de un lado a otro en el dormitorio mazmorra.


      He estado en el club. Sí, había muchas cosas impactantes, pero extrañamente, todos parecían personas normales. Es como si, aunque algunas personas llevaban máscaras, seguían siendo ellas mismas, mostrando sus deseos más profundos y reales al descubierto. Y Moira y Quinn probablemente estarán allí, ¿verdad? Quinn parece del tipo que arrancaría la garganta de un hombre con los dientes si se metiera con ella, y Moira... a menos que fuera una actuación magistral. Parecía tan genuina de una manera que raramente encuentras.


      Cuando lleguemos allí, puedo simplemente gritar que Domhnall me ha secuestrado o gritar: —¡Rojo, rojo, rojo! —y alguien me tomará en serio. Mientras estuvimos allí la semana pasada, vi a una chica usar su palabra de seguridad y todo en la escena y alrededor de la habitación prácticamente se detuvo hasta que su dom se aseguró de que estuviera bien. El corpulento gorila, Isaak, parecía listo para echar al tipo también si no tenía extremo cuidado con ella.


      Solo cuatro días más, y entonces no habrá más collares ni estar encerrada en una mazmorra ni ser obligada a beber agua de un cuenco como un perro.


      No habrá más Domhnall.


      El extraño retorcijón en mis entrañas ante ese pensamiento solo muestra cuánto necesito largarme de aquí. Él está trepando por los huecos vacíos en mi mente dejados por la amnesia. En las partes donde viven los fantasmas y las cajas negras. Anoche tuve otra pesadilla. Me acercaba más y más a la caja negra, y todo lo que quería hacer era huir. Pero no podía moverme, aunque de alguna manera seguía acercándome a la caja, y era todo lo que podía ver y no podía escapar, no podía moverme, no podía respirar⁠—


      Debe ser una metáfora de este lugar. Necesito salir de puta vez de aquí.


      En los próximos cuatro días, obtendré toda la información que pueda sobre mi pasado, y luego me largaré.


      En algún momento, tengo que mandar a la mierda el pasado, ¿verdad? Todo lo que aprendo sobre él es malo. Debería centrarme en el futuro. Puedo ir a Chicago y quedarme con mi amiga Ria, del refugio, durante unas semanas mientras intento ponerme de pie. Durante mis seis semanas en el refugio, tenían clases sobre cómo tomar decisiones más saludables. Alejarme de aquí lo antes posible es la opción saludable.


      Pero hasta entonces, seguiré jugando al ajedrez con Domhnall. Seré la perfecta sumisa que ha estado buscando. Dejaré que me quite todos mis peones y se sienta en control.


      Solo para tener a mi reina perfectamente posicionada para ganar la partida.


      Así que cuando escucho el timbre del ascensor, corro para ponerme en posición, cayendo de rodillas y bajando la cabeza justo a tiempo.


      Escucho su gruñido satisfecho de sorpresa justo cuando las puertas se abren mientras sus zapatos negros perfectamente lustrados y pantalones salen y se detienen frente a mí. Con la cara hacia abajo donde él y las cámaras no pueden verme, me permito una pequeña sonrisa secreta, luego hago que mi rostro quede en blanco como una muñeca. Eso es lo que obtendrá de mí durante los próximos cuatro días. Una muñequita dócil.


      —Buena chica —viene de su voz profunda y retumbante.


      Ja. Si él supiera.


      Hace ruidos de chasquidos como lo harías con un animal mientras toma mi cadena y comienza a caminar de regreso hacia la mazmorra. —Ven.


      Mantengo mi gesto de poner los ojos en blanco internamente mientras me giro y gateo a su lado.


      —¿Qué ha provocado este pequeño cambio de actitud, mascota? —pregunta.


      Mierda. Trato de pensar rápido. Pensé que simplemente estaría feliz por esto, no que me cuestionaría. —¿Por qué luchar contra lo inevitable? —digo, con la cabeza aún agachada ya que estoy en mis manos y rodillas—. Es más fácil de esta manera. Y pensé que tal vez si obedezco, estarías más dispuesto a contarme sobre nuestro pasado.


      —Ahh —dice.


      Frunzo el ceño. ¿Qué se supone que significa eso? ¿Significa que estará más dispuesto a compartir si hago lo que quiere? Bah. Acabo de decirme a mí misma que se joda el pasado, pero aquí estoy dudando de nuevo.


      —Quítate ese atuendo ridículo. Luego súbete al potro de azotes.


      Doble mierda. No es que este camisón sea algún tipo de cobertura real con mis pechos expuestos y sin ropa interior, pero todavía se sentía como... algo. Y el potro de azotes. Un pequeño estremecimiento inconsciente recorre mi cuerpo.


      Recuerdo muy bien cuando estuve allí la última vez. Pero mascota obediente es mi táctica de hoy, así que desabrocho el cuello del camisón y bajo la cremallera del lado, luego me lo quito. Tiemblo un poco y no porque el camisón proporcionara algún calor. Luego gateo hasta el potro, acomodando mis extremidades en los soportes.


      Estoy en control. Estoy en control. Mis mejillas se sonrojan cuando me subo a ese extraño mueble que me deja tan expuesta. Maldita sea, estoy en control—pero mis mejillas ardientes revelan mi mentira.


      —¿Q-qué vas a hacer? —pregunto.


      Domhnall ha estado moviéndose por otros lugares de la habitación, y supongo que debería haber esperado el antifaz que lleva cuando regresa.


      —Ya lo verás. Para esta escena, como requiere contacto, puedes decir rojo si quieres que se detenga.


      No me pone inmediatamente la venda en los ojos. Se mueve detrás de mí, y su mano aparece a la vista mientras me alcanza con lo que parece una toallita desmaquillante.


      Estoy tan sorprendida que me quedo quieta mientras comienza a limpiar cuidadosamente el maquillaje restante de la subasta en mi rostro. Había restregado algo de él con el borde de mi sábana durante los últimos días, pero me he sentido asqueada porque no pude quitármelo todo. Especialmente el rímel. Simplemente ha estado incrustado en mis pestañas.


      Mis ojos se cierran mientras Domhnall pasa la toallita desmaquillante con cuidado sobre cada párpado varias veces, volviendo con una toallita nueva cuando una se ensucia. Sus manos acarician las toallitas frías sobre mis mejillas. Luego por la pendiente de mi nariz, cuidadoso con los rincones y recovecos de mis fosas nasales y boca. Una y otra vez, sus manos gentiles me atienden hasta que mi cara finalmente se siente limpia. Desde las raíces de mi cuero cabelludo en la parte superior de mi frente hasta detrás de mis orejas y debajo de mi mandíbula. Mis poros finalmente pueden respirar.


      Solo entonces baja el antifaz, y puedo ver que está siendo cuidadoso para no enredar la correa trasera en mi cabello.


      Sus manos regresan después de una breve pausa, pasando a mi cuello. Pero donde espero otra toallita fría, ahora de repente está acariciando suavemente mi piel con un paño cálido y húmedo que se siente más como una toalla suave. ¿De dónde diablos sacó eso? No lo vi con él cuando bajó del ascensor. Aunque, mi cabeza estuvo baja todo el tiempo.


      Y Dios, ¿cómo puede sentirse tan bien? Se supone que estoy fingiendo ser una buena mascota de todos modos, me digo a mí misma mientras me doy permiso para hundirme en la sensación.


      Mierda, realmente necesitaba que fuera un idiota hoy. Te está manteniendo cautiva contra tu voluntad, tonta. Siempre es el idiota. Enderezo mi espalda, sin importar que esté acostada boca abajo en el mueble más cosificante jamás diseñado.


      Está bien. Nada de esto me está afectando realmente. Tengo mi plan. Soy la reina escondida mientras él toma los peones. Solo estoy siguiendo los movimientos con mi cuerpo. Mi mente es mía.


      —He estado descuidando mis deberes —murmura—. Aunque disfruto de tu aroma, mascota, mantenerte limpia es mi deber como tu dueño.


      Ahora el paño suave y cálido viene a lavar mi columna. De nuevo, parpadeo tan rápido que mis pestañas aletean contra la máscara de satén que me venda los ojos. ¿Cómo es que el toque del mismo hombre que me azotó despiadadamente ahora es tan suave?


      Acaricia el paño hacia arriba, hacia mi hombro. Lentamente, de ida y vuelta. Y luego alrededor debajo de mi axila donde frota con ternura. Su toque desaparece, y luego un paño más cálido, quizás fresco, llega a mi piel mientras lo masajea por todo mi brazo.


      Aprieto los ojos bajo el antifaz.


      Lo que pasa con despertar sin tu memoria solo para encontrarte completamente sola en el mundo es... no hay nadie allí para tocarte. Enfermeras, claro, y médicos que te examinan, pero eso fue solo por un par de días en el hospital.


      No había nadie para abrazarme. No hubo toques afectuosos asegurándome que todo estaría bien.


      Mientras Domhnall me toca ahora, siento como si hubiera estado hambrienta de esto toda mi vida. Y claro, mi vida, hasta donde sé, puede que solo tenga dos meses de duración, pero aun así. Creo que es por eso que me rendí ante él tan fácilmente aquella primera noche.


      Tal vez he estado hambrienta de contacto por más de dos meses. Tal vez ha sido mucho, mucho más tiempo...


      Debería estar levantando muros contra él. Pero en la oscuridad, mientras paño cálido tras paño cálido masajea mi cuerpo con tanta delicadeza, estoy medio delirante con la intimidad del contacto humano.


      Y entonces, como si viera mis defensas debilitarse, el implacable cabrón se inclina y comienza a susurrar en mi oído: —Eres una buena, muy buena chica. ¿Ves lo bueno que puede ser entre nosotros, mi dulce mascota, cuando te rindes ante mí? Puedo hacerlo tan, tan bueno. Te traeré placer, y te traeré dolor. Haré que cada uno sea tan dulce para ti, mascota, que no podrás distinguir uno del otro.


      Quiero sacudir la cabeza en negación aunque me esfuerzo por sentir el calor de su pecho contra mi espalda. Debería gritar rojo y saltar del potro para alejarme a toda prisa de su voz y toque embriagadores.


      En cambio, lucho contra el impulso de quejarme cuando siento que su pecho se aleja. Otro paño frota mi cadera externa. Luego alrededor de mis nalgas. No las aprieta ni nada. Pero todavía puedo sentir la firme presión de su mano guiando el paño.


      Desaparece y uno nuevo comienza a deslizarse hacia arriba desde mi rodilla hasta mi muslo interno. Aspiro aire, mi estómago contrayéndose. ¿Qué hará? ¿Algo sexual? Me muerdo el labio inferior, y no porque esté tentada a decir rojo. Siento una peligrosa curiosidad por lo que hará a continuación.


      Pero él solo empuja mis piernas un poco más separadas y me lava... allí. Luego retira el paño. Lava mi trasero con la misma eficiencia. Todo el aire sale de mí en un resoplido cuando se aleja y siento una fría y confusa oleada de emociones.


      Yo no quiero que me toque, ¿verdad?


      No sabes lo que quieres, me regaño a mí misma furiosamente. Estás toda confundida. Él te está confundiendo intencionalmente, y estás cayendo en la trampa.


      Probablemente sea cierto. Relajo mi cara contra el suave acolchado del potro. Pero, ¿por qué no preocuparme por eso en otro momento? La suave sensación de zumbido se está instalando. Dios, ¿y si por una vez no lucho? ¿Y si simplemente disfruto de ser bañada y sentir el toque de las manos de alguien sobre mí, incluso si es a través de un paño cálido?


      Tal vez la victoria de hoy es robar la energía de algún toque. He necesitado desesperadamente ser tocada. Dejaré que el resto espere otro día. Estoy tratando de establecer confianza a través de la obediencia por un tiempo, de todos modos. Así que hoy, está bien rendirse.


      Todo mi cuerpo se derrite mientras el paño cálido baja hasta mis tobillos. Para cuando está masajeando mis pies con sus fuertes manos, estoy a la deriva en el lugar del zumbido. Se siente tan bien. Solo robaré este placer para mí. Es tan, tan, tan agradable. Este lujo del tacto todavía se siente tremendamente desconocido, como si no lo hubiera conocido durante mucho, mucho tiempo.


      Quizás me equivoco. Tal vez iba a spas todo el tiempo y recibía masajes de pies regularmente antes de que me asaltaran esa noche en el callejón. Tal vez soy una heredera secreta y cuando salga de aquí, encontraré una enorme familia trotamundos que ha estado buscándome por todo el mundo pero nunca pensó en buscar en Dallas, Texas.


      Me hundo más en el potro, con calor impregnando todo mi cuerpo. Sin embargo, en cualquier lugar profundo y sabio que queda dentro de mí, no creo que esa fuera mi historia. No creo que jamás hubiera mucho contacto físico en mis aproximadamente veintitrés a veinticuatro años de caminar por esta tierra. Al menos, nada en ninguno de mis nervios ahora relajados dice que esto alguna vez fue algo familiar.


      —Esa es mi buena chica. Acurrucándote como una gatita, casi ronroneando, ¿verdad? —Su aliento cálido está de nuevo en mi oído. El aroma a menta fresca llega a mi nariz. Y una deliciosa colonia. Siempre huele tan bien—. Ahora estás fresca y limpia. Has complacido bien a tu dueño, mascota.


      —Eso es bueno —continúa, con voz baja y áspera—. Te daré un premio por ser una chica tan buena, tan buena. Es hora de nuestra siguiente lección de entrenamiento.


      Me sobresalto desde mi estado de somnolencia ante sus palabras. ¿Un premio? Estoy ansiosa incluso al mismo tiempo que no puedo negar el anhelo que surge en lo bajo de mi vientre. Desde la primera noche, mi cuerpo ha ansiado a este hombre.


      —¿Me dirás quién soy? —pregunto adormilada.


      —Eres quien siempre fuiste, Mads. Ahora, cuando me vaya, quiero que te toques.


      Espera, ¿que quiere que qué?


      Debe sentir alguna reacción en mi cuerpo porque se ríe en voz baja. —Así es. Estaré mirando. Acuéstate en el centro de la cama, exponiéndote a la cámara.


      Trago con dificultad.


      —He dejado un vibrador en la cama. Es tu elección si usarlo o no. Tócate como desees.


      Sin un paño, su dedo desnudo llega a mi espalda y, tortuosamente lento, comienza a recorrer los bultos de mi columna vertebral.


      —¿Qué encuentras sexy, gatita? ¿Qué imaginarás mientras tocas ese lugar secreto entre tus piernas que se hincha tan dulcemente cuando empiezas a sentir placer? Se humedecerá cuando tu mente se llene de fantasías. ¿Son las mismas que mencionaste en el escenario? ¿Todavía imaginas solo un vago peso encima de ti?


      El calor de su aliento se acerca más y más mientras susurra sus oscuras y embriagadoras palabras hasta que sus labios son un toque de pluma contra mi oído con cada sílaba. Ya estoy húmeda y pulsante.


      Su dedo en mi columna es un punto hormigueante de contacto que me hace retorcerme mientras continúa implacablemente. —¿O tienes sueños más específicos ahora? ¿Pensarás en la sensación de mi barba rasposa entre tus muslos? ¿O en cómo tus uñas se clavaron en mi cuero cabelludo mientras aullabas de placer?


      Mis caderas se flexionan contra la mesa mientras me retuerzo involuntariamente, y maldita sea, estoy más que ligeramente húmeda ahora. Estoy mojada.


      —¿O necesitas incluso más que eso? —Está susurrando tan suavemente, pero suena como un río rugiente dada la cercanía, con los labios rozando mi oreja sensualmente.


      —¿Soñarás conmigo subiendo por tu cuerpo? ¿Agarrando tus muñecas para presionarte contra el colchón para dominarte justo de la manera que te gusta?


      Maldito sea, maldito sea⁠—


      —Y entonces me sentirías allí, donde dices que nunca has tenido a un hombre antes. Te habré vuelto tan loca de necesidad que estarás suave para mí. Te haré doler en otros lugares, amor, pero no te dolerá cuando te tome. Será la plenitud de la que hablaste. La plenitud que has estado necesitando. Porque eres necesitada, puedo notarlo. Si pensaste que te he hecho sentir bien antes, no es nada comparado con cómo se sentirá cuando te llene por dentro. Entonces estaré en todas partes, y serás completamente mía. Nunca querrás estar en ningún otro lugar. Lucharás por liberar tus manos, porque querrás agarrar mi trasero y empujarme más profundamente dentro de ti. Esta vez, te daré lo que quieres. Te follaré justo como lo necesitas.


      Trato de que no vea cómo mi respiración se hace más y más corta cuanto más habla, porque estoy visualizando todo lo que dice.


      —Tal vez estás pensando en eso ahora mismo —susurra diabólicamente—. Tal vez estás pensando en lo fácil que sería para mí deslizarme detrás de ti. Podría tocarte donde estás hinchada hasta que tiembles para mí. Luego me desabrocharía y podrías sentirme allí. Primero te provocaría con mi polla.


      Ahora roza su nariz contra mi oreja, acariciándome antes de que sus labios regresen. —Pasaría la punta de mi polla arriba y abajo por tus labios húmedos e hinchados. Te dejaría sentirme antes de empujar lentamente hacia adentro. No todo de una vez. Te probaría, un poco a la vez. Provocándote. Una mano alrededor de tu muslo con mi pulgar en tu pequeño clítoris hinchado. Sería fácil agarrar una pinza para pezones de la pared. Ponerte una de esas preciosidades realmente te daría algo en qué pensar además de preocuparte por cualquier pellizco inicial que puedas sentir cuando te penetre.


      Aspira aire, y por primera vez me doy cuenta de que no soy la única a la que está afectando. Eso me hace sentir como si recuperara un poco de poder y al mismo tiempo envía un chorro completamente nuevo de humedad a mi sexo. Me lo imagino duro en sus pantalones. Por supuesto que está afectado. A menudo está duro a mi alrededor. Simplemente nunca deja entrever lo que eso realmente significa. Siempre me hace mirar al suelo o me venda los ojos.


      ¿Para ocultar cómo le afecto yo también? Porque no soy la única que visualiza lo que está hablando. De alguna manera eso hace que sus palabras se sientan aún más reales mientras su dedo trazando mi espina dorsal se acerca cada vez más a mi coxis. Mis respiraciones son entrecortadas ahora, es cierto, pero estoy cerca de no poder respirar en absoluto.


      —Tendré un par de pinzas en tus pezones, y no seré suave contigo. Dolerán. Levantaría tu pecho del potro para poder golpearlas mientras te provoco con mi polla, entrando en ti solo un poquito. Te haré sentir el pellizco del peso de las joyas sujetas en tus pezones. Estarás tan excitada que tendrás en la punta de la lengua suplicarme.


      Se acerca aún más para que sus labios estén cementados contra mi oído—un beso mientras su voz continúa en una cálida prisa—: Pero estás luchando contigo misma, ¿verdad? Así que no suplicas. Querrías hacerlo. ¿Algo que deberías saber sobre mí, mascota? Me encanta el borde.


      Su dedo se desliza más abajo, justo hasta el borde superior de la hendidura de mi trasero. —El borde es donde prospero. Vivir al borde del placer-no-concedido es el dolor más dulce.


      Mi labio inferior está atrapado entre mis dientes, y mis ojos se aprietan.


      —Justo cuando no puedas soportarlo más, deseando suplicar por mi polla pero rechazando todo lo que deseas porque eres tan fuerte, esperaré un poco más. Y luego aún más tiempo. —Su dedo juguetea en la hendidura de mi trasero.


      —Y entonces, justo cuando no puedas soportarlo más, tan mal que estés llorando lágrimas de necesidad, quiero que retires tu mano.


      Retira su mano de mi espalda y su boca de mi oído. Intento con todas mis fuerzas no estremecerme ni mostrar ninguna otra señal externa de que me ha afectado. Como para negar el olor de mi humedad goteando por mi pierna que ha perfumado la habitación.


      Casi burlándose de mí, inhala ruidosamente. Lo suficientemente fuerte para asegurarse de que yo sepa que él sabe.


      —Asegúrate de que pueda ver todo en la cámara, mascota. Pero al final, justo cuando sientas que el placer está listo para explotar a través de tu cuerpo⁠—


      Estoy pendiente de cada palabra, casi lista para explotar ahora⁠—


      —No te corras. No te atrevas a correrte, mi pequeña zorra. ¿Me oyes?


      Se ríe oscuramente ante el gemido que escapa de mi garganta.


      —Si hago esto, ¿finalmente me dirás⁠—


      —Y no lo hagas a medias llegando justo al borde, o lo sabré. No intentes escabullir un orgasmo tampoco, porque sabré eso también.


      Luego se aleja por completo, el calor completamente desaparecido.


      Apenas logro contener el grito feral de furia que se forma en mi garganta mientras sale de la habitación.
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      DOMHNALL


      Me alejo a grandes zancadas y tecleo el código de acceso, obligándome a no mostrar la debilidad de mirar por encima del hombro hacia ella por mucho que lo desee. Aun así, me carcome, y tengo que luchar contra mí mismo para no dar la vuelta.


      Mads, la preciosa Mads, tumbada temblando, goteando, con las piernas abiertas sobre el banco.


      ¿Seguirá en el aparato? ¿Me estará haciendo un gesto obsceno? No puedo esperar a subir para verlo todo. Para observar exactamente qué hará a continuación. Hoy estaba interpretando tan bien su papel de obediente. ¿Continuará así cuando me haya ido?


      Estoy dolorosamente duro y cada instinto me dice que me lleve la mano abajo para aliviarme en cuanto las puertas del ascensor se cierren tras de mí.


      Pero hoy sentí como si hubiéramos alcanzado un nuevo... nivel.


      Yo no sabría decirlo. Nunca he tenido una sumisa durante tanto tiempo. Soy un tipo de dom estrictamente de una noche y adiós. ¿Es esto a lo que se refería Caleb cuando dijo que había algo especial en tener una sumisa durante más tiempo? Al... crear un vínculo con una.


      Suelto una carcajada ante ese pensamiento. No estoy creando vínculos con ella. Estoy jugando el juego. Estoy vinculándola a ella conmigo.


      Yo soy quien tiene el control aquí. Solo hay que ver cómo temblaba bajo mi cuerpo a pesar de sí misma. Si yo también temblaba un poco, bueno, seguía siendo yo quien la atormentaba.


      Una vez arriba, inmediatamente me deslizo detrás de mi escritorio y activo dos de mis cámaras. Me encanta descubrir que solo ahora está bajándose del banco.


      ¿Esperó intencionalmente a que me fuera o simplemente estaba tan afectada por nuestra pequeña escena que no pudo moverse hasta ahora? La mayoría de las sumisas muestran todo lo que sienten en sus rostros, pero Mads es la camaleónica por excelencia. Aparte del placer, ¿nunca sabré lo que realmente siente?


      Mi verga da un brinco en mis pantalones.


      Cada músculo en mi cuerpo está tenso mientras observo, conteniendo la respiración, cómo camina inestablemente hacia la cama y se sube. Al principio, solo se sienta en el borde. Por un momento, mira fijamente hacia adelante, y luego, con el pecho visiblemente inflándose mientras toma una gran bocanada de aire, levanta la mirada hacia la cámara en la anilla.


      Casi me corro ahí mismo.


      Pero al mismo tiempo, suena el teléfono.


      Lo agarro y ladro:


      —¿Qué?


      —Joder, Domhn. Caleb acaba de decirme que Quinn le contó que todavía tienes a la chica en la casa y que no la dejas ir. ¿Sabes a qué tipo de responsabilidad legal estás exponiendo al club si esta chica regresa y nos demanda?


      Es Marcus al teléfono. Es un abogado de finanzas corporativas y miembro del club que ayudó con la subasta. Por supuesto que Quinn fue lloriqueando con él. Pensé que me la había quitado de encima, pero ahora aquí está causando problemas.


      Marcus continúa con su diatriba:


      —Sabes que los acuerdos de confidencialidad no valen nada hoy en día. Qué dem...


      Se interrumpe a mitad de su discurso, bajando repentinamente la voz.


      —¡Oh! Qué dibujo tan bonito, cariño. ¿Por qué no lo coloreas con el crayón morado y papá volverá enseguida después de esta pequeña llamada?


      Escucho el ruido de una puerta cerrándose de golpe, mis ojos aún clavados en la pantalla mientras una Madison desnuda se desliza lentamente hacia el centro del colchón. Hago zoom en su rostro, disfrutando del rubor avergonzado en sus mejillas.


      —Estoy en medio de algo —digo—. Te llamaré después.


      —No, no puedes llamarme después —susurra Marcus acaloradamente—. ¿Has escuchado una palabra de lo que dije? ¿Qué demonios estás haciendo con esta mujer? Necesitas dejar que Quinn vaya a recogerla inmediatamente. Y reza para que esté satisfecha con el pago y no decida emprender acciones legales contra ti. Porque ambos sabemos que podría obtener un pago aún mayor que cincuenta millones si busca una indemnización por sufrimiento mental y físico...


      —No llamará a la policía. Es una estafadora —respondo. No tengo tiempo para esta mierda. Madison acaba de abrir las piernas. Su mano desciende tímidamente por su estómago—. Se abrió paso con engaños por casi toda Irlanda, el resto de Europa, imagino, y me sorprendería si no ha hecho lo mismo aquí en Estados Unidos. En realidad, le estoy haciendo un favor al mundo, encerrando a una peligrosa criminal.


      Al menos la mitad de una peligrosa empresa criminal, de todos modos. Su padre podría haber sido el que tenía inclinación por la violencia, pero ella era la cazadora que ponía a pececillos estúpidos como yo en el anzuelo para él.


      Ahora estoy furioso porque mi polla está tan dura. Saco el llavero de mi bolsillo y abro el cajón inferior de mi escritorio. Todavía no tomo lo que hay dentro.


      Marcus comienza a decir algo más, pero cuelgo y lo ignoro cuando el teléfono suena de nuevo.


      En cambio, me desabrocho tranquilamente la camisa blanca almidonada. Estoy cubierto de tatuajes impíos. Cristo está empalado en su cruz en mi pecho, mucho más sangriento y realista que las versiones normales y desinfectadas que llevaban todas esas monjas en sus cuellos en la escuela cuando crecía. No, en la tinta de mi pecho, la sangre corre por su rostro desde la corona de espinas que perfora su frente. Lo mismo con los clavos en sus manos que se extienden hacia mi espalda y las marcas de los cortes en su pecho pálido, a través de la parte inferior de mis costillas.


      En todas partes, más escenas macabras de demonios, calaveras y segadores me cubren, del cuello a las muñecas. Durante las horas de trabajo, soy respetable como la mierda. Pero por debajo, siempre sé lo que hay.


      Me quito la camisa mientras en el segundo monitor, veo la mano de Madison deslizarse entre sus piernas. En el primer monitor que aún está enfocado en su rostro, veo su placer confundido mientras comienza a tocarse. Es un fruncimiento de sus rasgos que parece casi de dolor.


      Aprieto los dientes, mi propio placer destellando. Mi polla salta de nuevo y alcanzo lo que hay en el cajón inferior. Mi puño se cierra alrededor del mango de mi látigo más desagradable, enrollado como una serpiente aquí solo para las ocasiones más especiales. Debajo está el collar que compré para Madison hace mucho tiempo. Elegante, con el escudo de los Callaghan en la parte posterior y un gran diamante en el frente. Siempre supe que algún día la haría mía.


      Pero primero, tengo que volver a controlarme por completo. Tengo que recordar quién debe ser el dueño de quién. Cada vez que extraigo su placer y veo las cosas que no puede negar como verdad, atrae al muchacho tonto que fui a la superficie.


      Es hora de recordarle lo que les sucede a los jóvenes ingenuos que se dejan tentar por la belleza y la aparente vulnerabilidad.


      Mi agarre en el mango del látigo se aprieta mientras lo saco, dejándolo desenrollarse como una víbora.


      No soy masoquista.


      Me gusta infligir el dolor, no sentirlo.


      Normalmente.


      Es solo en las ocasiones muy raras cuando los demonios comienzan a aullar como banshees...


      Doy tres pasos atrás del monitor y dejo que el gato de nueve colas aúlle, volteándolo de la manera particular que he aprendido a hacer a lo largo de los años para que azote hacia atrás, golpeando alrededor y sobre mis propios hombros.


      Lo tomo en silencio cuando los extremos anudados de crin de caballo de las colas de cuero azotan mi espalda. Estuve lejos de estar callado la primera vez que este instrumento de tortura golpeó mi carne. Pero fui entrenado para tomarlo y agradecer a mi maestro por el favor de su toque.


      En la pantalla, la frente de Madison se arruga de placer y sus piernas se aprietan alrededor de su mano mientras continúa frotando su dulce y pequeño clítoris. Bajo la mano y desabrocho mis pantalones, empujándolos hacia abajo junto con mis bóxers hasta que mi verga tensa se yergue como el mástil de un barco.


      La espalda de Madison se arquea en placer inconsciente, sus pechos perfectamente redondeados coronados con pequeños pezones duros y erizados. Cuando comienza a retorcerse en la cama, asesto el segundo latigazo, en el hombro opuesto.


      Todo mi cuerpo reacciona ante el dolor que es lo suficientemente intenso como para robarme el aliento. Mi polla solo late con más fuerza mientras Mads se gira de lado, su mano frotando contra su clítoris mientras se masturba.


      Doy otro golpe. Y otro. Siento la sangre corriendo en riachuelos por mi espalda que ahora está en llamas, empapando la parte superior de mis pantalones y goteando en mi pulido suelo de madera. Solo continúo con otro golpe despiadado. El siguiente me pone de rodillas, con la boca abierta por el dolor que me hace saltar los ojos. Mi verga se tensa aún más.


      En la pantalla, el rostro de Madison se retuerce en anhelo. Está casi allí. Su placer está a un momento de distancia. Lo anhela. La liberación sería tan dulce, la descarga de endorfinas una recompensa por todo lo que ha pasado durante los últimos días. Le he demostrado lo bien que puede sentirse su cuerpo si se esfuerza.


      Dudo, mi látigo en pausa, los extremos perversos goteando con mi sangre en el suelo, esperando ver su elección.


      ¿Tomará lo que la mayoría de los humanos en este mundo hacen? ¿Agarrará el placer inmediato?


      ¿O obedecerá?


      Respiro con dificultad, mi propio pecho subiendo y bajando como un fuelle, al borde de un alfiler mientras, en el último momento, ella aparta su mano con placer negado, retorciéndose en las sábanas y gritando contra la almohada.


      Mi mano da un último latigazo.


      Justo cuando aterriza, sin tocarme ni una vez, mi polla explota con semen, ordeñándose en placer ante su obediencia mientras el dolor recorre mi espalda en espasmos.


      —¡Yo tengo el control! —grito, y caigo de rodillas, dejando caer el látigo de mis manos.
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      BROOKE


      Sin luz, es difícil saber qué hora es, pero creo que he comenzado a notar un ritmo en los días porque Domhnall baja y me alimenta con su mano tres veces al día ahora, además de realizar una de sus escenas.


      Después de la frustrante experiencia de ayer, no estoy segura de qué humor lo encontraré hoy. Debería estar contento. Superé su irritante pequeña prueba.


      ¿Cree que puede controlarme sin siquiera estar aquí? ¿Piensa que sus palabras tienen suficiente poder para hacerme hacer cosas solo porque sus instrucciones están en mi cabeza, como alguna religión? ¿Como Dios?


      Solo unos días más.


      O incluso antes. Porque anoche pensé en algo más mientras mi sexo palpitaba con la angustia de haberme excitado tanto solo para que me negaran el clímax en el último momento.


      No tengo que esperar su cronograma, si es que siquiera me está diciendo la verdad sobre ir al club y no es solo otro juego. De cualquier manera, un buen jugador de ajedrez prepara múltiples caminos hacia la victoria porque nunca se sabe qué podría estar planeando tu oponente. Y después de lo de ayer, no sé si puedo confiar en mí misma para quedarme aquí mucho más tiempo.


      Por mucho que quiera pensar que soy la mejor estratega... la verdad es que... puedo sentir a Domhn abrumándome. El deseo no ha cesado. De hecho, cada vez que me toca, creo que me estoy volviendo más adicta y cayendo más profundamente en el cálido y oscuro abismo de su mundo sensual.


      Pero ahora mismo, sin él aquí, mi mente está clara. No hay fantasmas rondando. Quizás debería empezar a considerar eso como algo bueno. Quizás si mi pasado fue tan malo... tal vez olvidé por una razón.


      Solo tengo que representar mi papel hoy y aprovechar cada oportunidad que pueda. No puedo ser exigente, y tendré que ser valiente. Incluso más valiente que cuando desperté en el hospital y sentí el pánico de no reconocer a nadie ni nada a mi alrededor. Tuvieron que sedarme esa primera noche cuando desperté y solo había enfermeras del turno nocturno, armé tal escándalo.


      Seguía preguntando por mi familia. No sabía nada —no puedo explicar lo perturbador que es no saber tu propio nombre— así que solo seguía preguntando por mi familia. La familia siempre debe estar ahí para ti. La familia estaba en la televisión. ¿Dónde estaba la mía?


      Nadie había venido por mí, dijeron, y me volví loca. Grité que estaban mintiendo. Que ellos me habían secuestrado.


      Pateé a las enfermeras y salí corriendo de mi habitación de hospital. Apenas llegué al amplio pasillo antiséptico con varias otras enfermeras mirando con curiosidad en mi dirección antes de que una aguja se hundiera en mi trasero y todo se volviera negro.


      A la mañana siguiente, estaba con sujeciones cuando volví a despertar y los médicos me explicaron con calma lo que había sucedido. Me llevaron afuera en una silla de ruedas para demostrarme que no había sido secuestrada y trajeron a la policía para hablar conmigo.


      ¡La policía!


      Volveré a ser valiente e iré directamente a la policía cuando salga de aquí. 911. Los amables oficiales me dijeron que todo lo que tenía que hacer era llamar a ese número y vendrían en sus grandes coches con luces intermitentes. Las enfermeras pusieron un teléfono junto a mi cama para que me sintiera cómoda.


      Sonrío, imaginando a los hombres uniformados viniendo a poner a Domhnall en sujeciones y cómo se lo llevarán para encerrarlo en una pequeña habitación. Eso sí será justicia.


      Al carajo con el pasado. En serio esta vez.


      Al carajo con todo lo que él cree que sabe sobre mí.


      La satisfacción de fantasear con él esposado todavía está aliviando el dolor de la negación de anoche cuando escucho el suave ding del ascensor.


      ¡Mierda! Me levanto de la cama de un salto y corro por el medio pasillo para caer de rodillas, con el corazón acelerado justo cuando las pesadas puertas se abren. Hago una mueca, con la cara hacia el suelo. Solo un pequeño raspón en la alfombra. Definitivamente vale la pena cuando escucho el complacido bufido de Domhnall mientras me mira desde arriba.


      —Me alegra encontrarte en posición —observo sus zapatos negros brillantes y sus pantalones de traje planchados dar un paso adelante, y luego una mano gentil se posa suavemente en mi cabeza antes de acariciar mi cabello con sus dedos. Me envía un pequeño escalofrío por la columna. Maldita sea. Se supone que debo mantenerme firme hoy. No me importa si estoy muriéndome por su contacto. Concéntrate. Escapar. Eso es todo lo que me importa. Él solo cree que tiene la ventaja.


      —Y en cuanto a lo de ayer, todo lo que puedo decir es que fuiste una muy buena chica —su boca acaricia las palabras retumbantes de una manera que me llega profundamente—. Estuviste exquisita.


      Trago con dificultad. Nadie me ha llamado exquisita antes... que yo sepa. Trato de quitármelo de encima. Estoy segura de que la antigua yo tenía gente llamándola exquisita todo el tiempo.


      Pero al carajo con recordar. Él nunca me va a decir nada sobre mí, de todos modos. Ayer eso quedó claro.


      Escapar. Debería haber sido en lo único que me enfocaba desde el principio. Él introduce el código en ese teclado todos los días.


      Una gatita astuta podría hacerse con él.


      Sus manos peinan mi cabello por la parte posterior de mi cuero cabelludo antes de continuar, y mis ojos se cierran a pesar de mí misma. Maldito sea por hacer que su toque se sienta tan bien. Engancha su correa al collar alrededor de mi garganta. —Ven, mascota.


      Confunde mi conformidad con obediencia mientras giró en la alfombra, todavía en mis manos y rodillas. Me mantengo a su lado mientras se dirige de vuelta al calabozo.


      Después de nuestro ritual normal de alimentarme el desayuno de su mano, limpia mi boca con una servilleta de tela y me da agua de un vaso, luego deja a un lado el desayuno.


      —Hoy, finalmente pasaremos a una escena propiamente dicha —dice Domhn—. Harás exactamente lo que yo diga. Responde sí, señor, si estás de acuerdo.


      Contengo mi instintivo vete a la mierda, señor. —Sí, señor.


      —Excelente. Ya lo estás haciendo bien, mascota.


      Pongo los ojos en blanco mirando al suelo mientras me lleva al otro lado de la habitación. Mantengo los ojos bajos, en parte porque no estoy segura de querer saber a qué mueble o implemento de tortura me está llevando hasta el último minuto. Me he dicho a mí misma que voy a cumplir todo el día como una buena mascotita para poder tener mi oportunidad más tarde, pero Dios mío, ahora que realmente estamos llegando a la parte de cumplir...


      —Ponte de pie, cara contra la cruz de San Andrés.


      ¿La qué? No puedo imaginar que haya algún tipo de cruz en este lugar impío. Pero Domhnall baja una mano para ayudarme a levantarme. Siempre el caballero. Pondría los ojos en blanco de nuevo, excepto que ahora estoy a medio camino de levantarme de mis manos y rodillas y él o una de las muchas cámaras podrían atraparme haciéndolo.


      Pronto estoy completamente de pie y no puedo evitar tragar con fuerza porque veo exactamente lo que pretende.


      Frente a mí se alza una X de madera de seis pies de altura con sujeciones para manos y tobillos, como algún dispositivo de interrogación medieval. Empiezo a darme la vuelta para que me ate a la maldita cosa, pero su voz profunda me recuerda: —No. Cara hacia la cruz. Trasero hacia fuera.


      Jesucristo, no sé por qué eso hace que casi comience a hiperventilar. Si estoy atada con mi cabeza mirando hacia la cruz, y esencialmente, hacia la pared, no tendré idea de qué demonios está haciendo detrás de mí.


      Pero supongo que ese es el punto. Si empiezo a mirar por encima del hombro demasiado, simplemente me pondrá una venda en los ojos de todos modos. Le gusta cuando no sé lo que viene. Bastardo sádico. Porque con mi trasero y espalda hacia él así, tiene que significar que habrá más azotes.


      Mi cuerpo traidor es el único que piensa que eso es una buena idea, todos mis músculos se tensan repentinamente en anticipación, incluido mi sexo que se contrae.


      Domhnall obviamente lo ve porque pasa una mano por mi espalda. —Relájate —murmura—. Solo vamos a jugar un pequeño juego.


      Dejo escapar una bocanada de aire incrédula.


      —Puedes decir rojo en cualquier momento, y te liberaré —dice mientras sujeta mi tobillo con seguridad a la parte inferior izquierda de la X. La esposa está forrada con algún tipo de piel suave, por lo que no hay rozaduras. Me muerdo el labio inferior.


      La parte cobarde en mí quiere gritar rojo ahora mismo. La jugadora de ajedrez en mí permanece en silencio. Si digo "rojo", podría hacer algo realmente perverso como las últimas noches y usar mi propio cuerpo contra mí nuevamente. Prefiero un poco de dolor a eso, muchas gracias. Tiene que haber cosas más duras que ese látigo masajeador que usó conmigo la primera noche, y seguramente a eso es a lo que estamos avanzando, ¿verdad?


      Necesito que finalmente me haga daño para poder odiarlo como se supone que debo.


      Sus manos se deslizan por mi brazo, acariciando mientras lo levanta hasta la esposa en la parte superior derecha de la X. Mi corazón comienza a acelerarse, tanto por su cercanía a mi espalda como por estar restringida nuevamente. Desnuda como estoy, me siento expuesta excepto donde su proximidad me cubre.


      Pero entonces, tan pronto como ha esposado mi muñeca izquierda, se aleja y me quedo allí, con los miembros extendidos y completamente vulnerable. Mi instinto es juntar mis extremidades y acurrucarme cuando me siento así —¡escóndete, escóndete! parece llamar alguna voz desde lo profundo de mí—, pero literalmente no puedo, esposada en esta posición. Un pequeño gemido que no puedo evitar escapa de mi garganta.


      —¿Qué, mi mascota? —dice Domhn, su calor y el confort de su peso en mi espalda nuevamente. Su aliento es cálido en mi oído, y me hundo contra él tanto como las sujeciones me lo permiten—. ¿Qué estás sintiendo? Dímelo.


      Es solo porque estoy siguiendo el juego que realmente respondo con honestidad. O eso me digo a mí misma. —Me... me siento expuesta.


      —Eso está bien —murmura en mi oído—. ¿Qué más?


      —Quiero hacerme una bola y esconderme. Preferiría estar en la jaula. Esto es demasiado expuesto.


      Asiente y por un segundo, solo un segundo, siento que su frente cae contra la parte posterior de mi cuello.


      —Gracias por decirme algo real —su voz es áspera e íntima.


      Luego su peso desaparece y nuevamente me quedo fría y aferrada a una dura pieza de madera pulida.


      Hay un largo momento de silencio antes de que vuelva su voz, y cuando lo hace, toda la calidez se ha ido. —Nuestro juego será uno de impacto. Habrá diez golpes, siendo diez el de mayor intensidad y uno el más ligero.


      Parpadeo hacia la pared, sintiéndome como si quisiera llorar de repente por la retirada de su intimidad. Lo cual es estúpido. Todo esto es solo un juego mental emocional. Está jugando conmigo. Por supuesto que mis emociones están por todas partes y él lo sabe. Está tratando de desequilibrarme. El maldito cabrón hijo de puta.


      —Debes recibir un golpe de cada nivel de intensidad, pero tú decides en qué orden los recibes —continúa en su monótono instructivo—. Debes pedir cada golpe, indicando qué número quieres. Después, di gracias, Señor, y pide el siguiente. Pero recuerda, debes tomar los diez.


      Exhalo, llena de rabia, aprieto los dientes y digo: —Diez.


      —Sí, habrá diez.


      —No, Señor —lo corrijo—. Quiero el número diez.


      Está en silencio un momento. —Lo estás entendiendo al revés. Uno es la menor intensidad y diez es la...


      —Quiero el diez. Señor. Usted dijo que era mi elección.


      No puede ver mi cara, pero si puede sentir algo de la furiosa energía que irradia de mí, no estoy exactamente actuando como un buen peón obediente. Pero que se joda. Tengo la sensación de que estoy a punto de pasar por una experiencia. Puedo preocuparme por todos mis grandes planes dentro de diez golpes.


      Tampoco puedo verlo, pero es como si pudiera sentir que se eriza mientras camina hacia la pared. Trato de no imaginar el implemento que está eligiendo. Pasé demasiado tiempo el otro día examinando cada uno de ellos en detalle. Había unos látigos de goma de aspecto vicioso. ¿Cómo se sentiría eso mordiendo contra mi piel?


      —Número diez —dice, y luego, sin más preparación, escucho el más ligero zumbido y entonces...


      Veo blanco y grito. No de placer. Esto es dolor, solo dolor. Explota en la parte más baja de mi nalga, apenas por encima de donde se encuentra con mi pierna. Como una quemadura más que un golpe. Las lágrimas brotan inmediatamente de mis ojos y bajan por mis mejillas.


      —Ahora —dice, sonando sin aliento aunque soy yo la que está llorando de dolor aquí, y todo lo que él hizo fue azotarme—. Agradéceme y pídeme el siguiente.


      ¿Cómo? Dudo que pueda encontrar mi voz. Respiro con un hipo. Aunque supongo que, cuando finalmente logro respirar, las endorfinas se precipitan y el dolor disminuye con cada pulso caliente de sangre hacia el punto, me siento un poco más bajo control después del momento de pánico absoluto. Mi voz todavía tiembla mientras digo: —G-gracias, Señor. Nueve.


      —No tienes que ir en orden —dice bruscamente—. Elige un número más bajo para distribuir el dolor.


      —Nueve —digo obstinadamente a través de mis lágrimas. Superaré esto a mi manera, maldita sea.


      Casi inmediatamente hay solo el más mínimo ruido de aire siendo desplazado, ni de lejos suficiente aviso antes de que mi nalga opuesta se encienda en fuego. De nuevo, se siente como si todo el aliento que apenas acabo de recuperar me fuera arrebatado. Más lágrimas brotan de mis ojos. Todo mi cuerpo tiembla, y me desplomo en mis sujeciones, con las rodillas débiles.


      —Levántate —dice Domhn despiadadamente—. Si lo pides, lo tomas. Te has hecho esto a ti misma. Es mucho mejor si construyes con los números más bajos. Todavía puedes hacerlo. Ahora agradéceme y sé sabia cuando pidas tu siguiente número.


      —Gracias-Señor-ocho —digo todo de una vez antes de acobardarme, luego tomo una respiración profunda y la contengo, preparándome.


      Todavía no estoy preparada para el golpe de lo que tiene que ser uno de los látigos a través de mis hombros desnudos. La mordida viene en un lugar tan inesperado que nuevamente mis rodillas ceden bajo mi peso.


      Me juré a mí misma que nada podría hacerme decir "rojo", pero no estoy segura de si puedo soportar mucho más, incluso si es cierto que cada golpe es ligeramente menos doloroso que el anterior.


      Pero justo cuando estoy a punto de decir las palabras que me liberarán de este ridículo dolor, el calor de la frente de Domhn está ahí de nuevo, presionando contra la parte superior de mi columna mientras su voz regresa en un susurro gutural.


      —Lo estás haciendo tan hermosamente, amor. Nunca he visto a nadie tomar su primera vara con tanta gracia. Intenta no estar tan tensa. Entrégate a ello. Aflójate y cede. Estás cerca del subespacio. Eres tan salvaje, me tienes fuera de control justo como siempre lo hacías.


      Su acento irlandés se vuelve repentinamente espeso. —Así es como siempre pudo haber sido entre nosotros, Mads. Tú y yo cediendo a nuestra oscuridad juntos. Podríamos haberlo hecho bien, Mads. Podríamos haber estado bien si no te hubieras escapado y me hubieras dejado como lo hiciste. Así que cede ahora. Cede y déjalo convertirse en éxtasis. Escucha mi voz y cede. Toma mis marcas como la buena chica que sé que puedes ser. Aflójate, amor. Aflójate.


      Su voz embriagadora me hace hacer exactamente lo que dice. Me paro sobre mis propios pies pero me aflojo al mismo tiempo. Libero toda la tensión en mi cuerpo.


      —Esa es mi buena chica —susurra, la voz todavía musical mientras retrocede y cae otro golpe, nuevamente un látigo, supongo, cuando un punto diferente en mi nalga se enciende en fuego. Pero para mi sorpresa, aunque sí, hay dolor, y más lágrimas... se siente... se siente...


      —Gracias, Señor —digo con lenta admiración mientras un zumbido cálido me inunda. Mi cabeza se vuelve difusa como si se llenara de helio, despegándose de mi cuerpo.


      —¿Número? —pregunta, con voz pesada y espesa.


      Parpadeo, todavía en mi cálida elevación de globo. Me toma un momento concentrarme en su petición. —Siete —finalmente arrastro las palabras.


      Parpadeo de nuevo cuando una paleta estrecha y punzante golpea mi trasero. Mi elevación se balancea aún más alto. La oleada de calor es increíble, y me pregunto vagamente mientras mi zumbido se eleva aún más alto, oh mierda, ¿es así como se siente consumir drogas? El sudor perla mi frente ante la intensidad de todo lo que estoy sintiendo.


      —Gracias, Señor —digo sin aliento—. Seis.


      No sé qué viene a continuación, pero estoy emocionada y anhelante de una manera en que no debería estarlo considerando cómo me sentía al comienzo de esto. Pero se ha transformado, de alguna manera. No puedo decir si es el poder del dolor o las palabras de Domhn o Domhn mismo. No puedo preocuparme demasiado por los porqués ahora mismo. Especialmente no cuando el siguiente golpe seco de la paleta contra la redondez de mis nalgas me eleva alto de nuevo, la feliz bruma zumbante asentándose sobre mí como una nube.


      —¡Gracias, Señor! Cinco.


      Hay una pausa ahora antes de que otra paleta contundente golpee la otra nalga. Hay un escozor donde se cruza con algunas de las marcas anteriores y todavía duele mucho. Pero en general, es solo este temblor que resuena por todo mi trasero y se siente... bien. Y casi no es suficiente.


      Estamos en espiral descendente en intensidad mientras todavía estoy en las nubes y empiezo a arrepentirme de mis elecciones. Desearía haber guardado algunos de los números más altos para el ocasional pico de elevación.


      Pero no hay nada que hacer ahora excepto seguir el camino que he elegido.


      —Gracias, Señor —trago con fuerza. Debería tratar de recuperar mi ingenio. Realmente debería. Pero soy como gelatina suelta, no puedo conseguirlo del todo—. Cuatro.


      Entonces me azota con su mano desnuda, y escuece y se siente maravilloso al mismo tiempo.


      Mi voz se ahoga un poco mientras susurro: —Gracias, Señor. Tres.


      Casi ha terminado. No estoy lo suficientemente loca como para decir que querría empezar de nuevo desde el principio, pero alguna parte lunática de mí tampoco está lista para que termine. Este lugar difuso, sin pensamientos ni juicios es tan aliviante, y está a punto de desaparecer. No estoy lista todavía.


      Un punto brillante de dolor ilumina mi trasero ya dolorido cuando los zarcillos contundentes de un flagelo, más duro que el primero que usó pero más suave que todo lo demás, aterriza. Respiro con un jadeo entrecortado. —Gracias, Señor. Dos.


      Jadeo cuando el suave flagelo se eleva entre mis piernas separadas y lame mi sexo. No estaba húmeda hasta ahora, pero con el suave escozor, la humedad brota inmediatamente. Quiero frotar mis piernas juntas, pero por supuesto eso es imposible con ellas separadas y esposadas en la X.


      —G-gracias, S-Señor —apenas logro exhalar—. Uno, por favor.


      Su voz sale ronca. —Todavía puedes decir rojo. En cualquier momento sin consecuencia. Lo has hecho tan bien. Perfecta de hecho. Eres exquisita. Me gustaría recompensarte. Y a mí mismo.


      ¿Qué significa eso?


      Pero responde lo suficientemente rápido. Todavía estoy de cara a la pared, pero lo siento mientras se arrastra entre mis piernas. Y definitivamente siento su boca, respirando aliento cálido ahí, inspirando y espirando durante varios momentos señalando lo que está a punto de hacer.


      Rojo. Puedo decir rojo. La niebla se despeja y trato de fingir que no estoy diciendo rojo porque todavía estoy jugando al ajedrez. Pero no puedo mentirme a mí misma de esa manera.


      Quiero su boca en mí. Después de la experiencia que acabamos de pasar juntos y la montaña rusa de sensaciones intensas, necesito su boca en mí y el éxtasis que sé que seguirá. Incluso podría argumentar que lo merezco.


      Pero creo que eso también es una mentira. Simplemente lo quiero, maldita sea. Al carajo con los fantasmas. La yo que soy yo lo quiere. Pequeños gemidos necesitados escapan de mi garganta, cuanto más se demora, respiraciones calientes haciéndome cosquillas y elevando mi necesidad más alto.


      Tal vez ha retorcido mi mente. Tal vez en algún lugar de esto me he confundido y me he puesto al revés dentro de mí misma.


      Pero el hombre que susurró en un acento íntimo sobre aflojar y ceder... quiero a ese hombre. A pesar de lo locas que son estas malditas circunstancias. Al carajo con la cordura. Al carajo con el ajedrez y todos mis bien trazados planes. El anhelo ha golpeado, y lo necesito con una furia salvaje mientras espera, en vilo entre mis piernas.


      —Por favor, Señor —suplico, mi voz quebrándose con necesidad.


      En el segundo en que las palabras escapan de mis labios, su boca está allí. Hay justo el espacio suficiente entre la cruz de San Andrés y la pared para su cabeza. Agarra mi adolorido trasero con sus manos, apretando de una manera que enciende el dolor y me envía de vuelta al espacio arremolinado mientras arrastra mi sexo a su voraz boca.


      Solo se aleja por un momento para exigir: —Grita para mí.


      Así que lo hago.


      Se siente... Oh Dios...


      Abro mi boca y dejo escapar un gemido agudo que sube la escala mientras él baja la mandíbula, se abalanza hacia adelante y me devora. No puedo decir dónde termina mi cuerpo y comienza su boca. Su lengua, oh Dios, su lengua...


      El orgasmo negado ayer aúlla de vuelta a la vida y grito, mi pelvis espasmodica contra su cara. Sus dedos se clavan en mi trasero. Sabe que está presionando sobre el dolor. El dolor y el placer se disparan simultáneamente, uno impulsando al otro, llevándolo más alto de lo que jamás ha estado.


      Se eleva más y más alto, todo mi cuerpo temblando.


      Y cuando finalmente me corro, tiemblo fuerte, una, dos veces, puntos blancos se apoderan de mi visión y luego me desplomo contra la cruz.


      Las lágrimas fluyen por mis mejillas. —Por favor, Señor —suplico con la última de mi energía—. ¿Quién soy yo para usted?


      —El amor de mi vida —su voz es dura—. Y mi mayor error.
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      DOMHNALL


      Es difícil brindar aftercare, pero al menos ella guarda silencio mientras le quito las esposas y la bajo de la cruz.


      Nunca debí haber admitido tanto como lo hice. Pero ya no puedo negármelo a mí mismo: estoy obsesionado con ella.


      Está dócil como un gatito mientras la sostengo durante el tiempo designado que mi entrenamiento de dominante me enseñó, y luego me levanto para irme. Cuando ella también se levanta de la cama, espero que intente bombardearme con preguntas otra vez.


      Pero todo lo que hace es dejarse caer de rodillas y gatear detrás de mí, frotándose contra la parte posterior de mis rodillas como lo haría un gatito.


      Joder. Bajo una mano para acariciarle la cabeza pero me trago las palabras que se están acumulando en mi garganta, listas para derramarse. Elogios. Adoración. Más.


      En vez de eso, retiro mi mano y camino hacia el ascensor. Ella gatea detrás de mí pero se detiene a unos tres metros del ascensor. Todavía miro hacia atrás antes de ingresar el código. Su cabeza está en posición, mirando al suelo.


      De nuevo tengo que luchar para no soltar un buena chica. Solo está haciendo lo que se supone que debe hacer.


      Entro en el ascensor y la observo mantener la posición durante todo el tiempo que las puertas se cierran.


      Pero tan pronto como lo hacen, me paso ambas manos por la cara.


      Estoy tan jodido.


      Es todo en lo que pienso. Apenas estoy comiendo. O trabajando. La observo día y noche.


      Tan pronto como llego arriba, voy inmediatamente a mi computadora y abro el monitor para mirarla como una compulsión.


      Como una obsesión.


      Le compro ropa que llega en grandes cajas a mi puerta principal aunque quiero que esté desnuda todo el tiempo. Saqué la caja de recuerdos que había enterrado en el fondo de mi armario y que casi me había convencido a mí mismo de que no existía. Para torturarme. Para recordarme.


      Es demasiado perfecta.


      Se somete demasiado bien.


      Es todo lo que soñé. Siempre lo fue. Ha perseguido mis pesadillas durante una década, y ahora tenerla aquí en carne y hueso, tentándome con su dulce coño, temblando y estremeciéndose bajo mi lengua, bajo mis azotes...


      Joder.


      Ella me está manipulando otra vez y se lo estoy permitiendo porque es una fantasía tan dulce. Estoy verdaderamente embrujado por su sexo. Es la maldición de los chicos de mi país.


      Sé que la burbuja se romperá y mostrará su verdadera cara. Eventualmente, descubriré para qué vino realmente aquí.


      Pero mientras tanto, estoy marcando su cuerpo perfecto e intacto y viéndola temblar hasta que se desmaya por los lugares a los que la llevo. Sus respuestas fisiológicas son tan reales. Cosas que no habría pensado que un cuerpo podría fingir.


      Lo que hace que alguna parte idiota de mí piense que esto es... que tal vez alguna parte de esto es... real también.


      Abro bruscamente el cajón inferior para sacar el látigo, pero incluso la acción me hace estremecer. Es demasiado pronto para otra sesión. No hay nada más que hacer que cerrar el cajón de golpe nuevamente.


      De todos modos, debería estar manteniendo mi fuerza. Para el cambio. Para cuando me devaste de nuevo.


      Mi teléfono suena y aprieto el botón verde con un irritado: —¿Qué?


      Mi hermana empieza directamente. —No me gusta que tengas a Brooke así. ¿Y por qué no has respondido mis llamadas? Siempre respondes mis llamadas. ¿Qué está pasando? ¿Y por qué no dejas que nadie vea a Brooke?


      —Está bien —Supongo que era inevitable que tuviera que lidiar con Moira. Al parecer, Mads se estaba quedando en su casa. Me enfurece de nuevo que Madison se haya dirigido a mi hermana incluso cuando todo lo que quiero hacer es bajar al calabozo y debilitarle las rodillas excitándola hasta el límite.


      —Entonces déjame verla —dice Moira.


      —Puedes. Todos pueden. En el club el sábado.


      Moira hace un ruido de descontento. No suelo negarle sus peticiones. Está acostumbrada a un hermano mayor que cree que puede manejar a su antojo. No sabe que solo le he permitido pensar eso. —¡Pero... ¿por qué?!


      —Te he dicho suficientes veces que prefiero que mis inclinaciones sexuales permanezcan en privado.


      —¡¿Qué?! ¡No quiero saber sobre-! Sabes que no me importa eso. Solo estoy preocupada por Brooke. ¿Estás siendo cuidadoso con ella? ¡Estuvo en el hospital hace apenas seis semanas!


      Pongo los ojos en blanco. Claro que sí. Estoy seguro de que hizo sonar su caso tan patético para ganarse la buena voluntad de mi hermana. A pesar de lo mundana que es Moira en algunos aspectos, en otros puede ser ridículamente ingenua.


      —Mira, te estoy enviando por fax sus registros médicos. No debería estar jugando duro después de recién salir del hospital. ¿Por qué no puedo simplemente hablar con ella? —Suena exasperada.


      No es justo ni amable obstaculizar a mi hermana de esta manera. —Porque no le está permitido venir al teléfono ahora mismo.


      Otro ruido molesto viene de Moira. —¿Qué demonios significa eso, Domhnall?


      Voy al grano. —¿Crees que le haría daño?


      Moira hace un ruido que suena frustrado. —Bueno. Claro que no.


      —¿Entonces de qué estás preocupada?


      —Ella está frágil ahora mismo. Y me sentiría mejor si pudiera escuchar su voz. ¿No quieres que me sienta mejor?


      Vaya, mira eso. Mi hermana también ha aprendido mis puntos débiles a lo largo de los años. Pero a la mierda cualquier debilidad. No seré débil nunca más. No cuando se trata de Madison.


      —Maldita sea, Moira, deja de preocuparte. Te dije que la verás en unos días en el club. Solo necesito que confíes en mí. Estoy tratando de hacer algo importante aquí con... Brooke... y no ayuda que estés interfiriendo a cada momento.


      —¡Solo he llamado una vez al día! ¡Y esta es la primera vez que siquiera contestas!


      Una punzada de culpabilidad me golpea entre los ojos. Mi hermana es la única persona para la que siempre respondo, pero dejé que me dejara mensajes los últimos días. Solo me estaba acosando por mis decisiones con Madison.


      Pero ella no es la única que puede jugar con nuestros lazos fraternales.


      —¿Confías en mí? —Es injusto pedirle esto, pero mi pasado con Madison es algo de lo que siempre la he protegido.


      Escucho su dificultad cuando exhala bruscamente por la línea. Estoy siendo cruel con ella y lo sé.


      —Sí —dice finalmente de golpe—. Confío en ti. Pero Brooke es una amiga.


      Que ella diga eso solo me enfurece más. Si hubiera sabido que Moira estaba recogiendo perros callejeros del refugio... Eso es, voy a despedir a mi guardia actual que supuestamente debe informarme todas sus actividades. Luego pongo los ojos en blanco otra vez. Moira probablemente ya se lo está follando para tenerlo en su bolsillo.


      Ella no lo consideraría como tal, pero tiene sus propios medios de manipulación. Solo que ella da gratis lo que casi todo el mundo quiere: es hermosa, sabe escuchar y casi siempre quiere follarte. Es difícil decirle que no.


      —Bueno —digo entre dientes apretados—, verás a tu buena amiga en tres días, y llegará en perfectas condiciones. —Todas las marcas rojas que le acabo de poner en el trasero ayer deberían haberse curado para entonces. Una lástima, porque había estado esperando bajar y verla tener que sentarse con cuidado, y tal vez añadir más. Nunca pensé en ese beneficio posterior. Quizás eso es lo que Caleb quería decir con las ventajas de tener una sumisa a más largo plazo.


      —Bien —dijo Moira, sonando petulante—. Sé cuándo he perdido una pelea contigo.


      —No estamos peleando —digo con sorpresa—. Simplemente no conseguiste lo que querías.


      —Es lo mismo —suspira.


      Suelto una risa genuina. —Tengo que irme.


      —Solo mira los registros que te estoy enviando. —Entonces Moira cuelga.


      No está enojada, solo a veces se olvida de las cortesías sociales de decir "hola y adiós". Una de las cosas que amo de mi hermana. No tenemos que esforzarnos tanto para cumplir con todos los pequeños contratos sociales insanos como la charla trivial que nos agota a ambos.


      Exhalo con fuerza, y luego miro el pequeño proyecto que me he preparado al otro lado de la oficina.


      No falta mucho ahora. Lo siento venir esta vez. El cambio. No más debilidad. Estaré preparado.


      O eso te dices a ti mismo.


      Todavía tengo el control. Tengo el control, maldita sea.


      ¿Quién es el mentiroso ahora?
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      BROOKE


      Me despierto gritando y me tapo la boca con la mano. Con la otra mano, agito salvajemente para encender las luces, respirando con dificultad.


      Estoy temblando y sudando como siempre cuando me despierto de las pesadillas. Normalmente me quedo quieta después de encender las luces e intento recordar todo lo que puedo de los sueños, pero esta noche no.


      Esta noche tengo una misión.


      Porque hace dos noches, conseguí el código.


      Lo he tenido durante un día entero y no he hecho nada con él.


      Eso es patético.


      Me dije a mí misma que estaba esperando el momento adecuado. Que no quería que él sospechara lo que planeaba.


      Me temo que todo eso es mentira. Me temo que tenía miedo de marcharme.


      Porque después de nuestra escena de juego de impacto hace dos noches, contando del diez al uno, cuando me bajé de la cama para gatear hacia el ascensor con él, fue tan natural acurrucarme cerca de él. Dijo que yo era el amor de su vida. Y no pude ignorar la sensación en mi pecho de lo natural y fácil que se sentía desaparecer en el juego entre nosotros.


      Pero él no se quedó, aunque yo fuera cariñosa. Aunque supuestamente yo era el amor de su vida en algún momento.


      Quizás esa fue la gota que colmó el vaso.


      Nunca se queda. Siempre se irá. Porque nada de lo que yo haga podría afectar jamás a ese hombre frío.


      Si alguna vez fui amada por él, como dice, fue en el pasado. Demasiado tiempo atrás para que incluso los fantasmas lo resuciten.


      Así que cuando caminó por el corto pasillo hacia el ascensor, lo seguí, gateando detrás de él lo suficientemente cerca como para que mi cara ocasionalmente chocara contra sus pantalones.


      Luego me detuve a tres metros del ascensor para hacerle saber que estaba siendo obediente.


      Él se detuvo y miró hacia atrás, pero me aseguré de mantener mi cara firmemente hacia el suelo como una buena chica.


      Solo cuando se volvió para introducir el código en el ascensor levanté los ojos. Es lo que pretendía hacer desde el principio cuando decidí ponerme esta máscara servil, antes de que la máscara empezara a sentirse demasiado real. Sí, mis intenciones se volvieron... confusas... en algún momento.


      Gracias a Dios que algún último suspiro de autoconservación se alzó dentro de mí. Porque vi claramente los números que tecleó rápidamente en el teclado. 2-0-1-6.


      Inmediatamente bajé la mirada otra vez. No podía estar segura, pero juré que me miró justo en ese segundo. Uf. Casi me pilla.


      Un impulso ridículo y fútil surgió dentro de mí. Quería decir: "Adiós".


      Tal vez por eso me quedé el día extra hoy. Tomando comida de sus manos en cada comida. Disfrutando de su amable entrenamiento.


      ¿Por qué no ha sido más duro conmigo? ¿O ha sido este su truco desde el principio? ¿Y soy la tonta que casi ha caído en cualquier tipo de lavado de cerebro que se suponía que me iba a hacer? Probablemente todavía tenga la mente débil debido a la amnesia.


      Las lágrimas brotan en mis ojos mientras saco las piernas de la cama y miro fijamente al suelo. Pequeña tonta débil.


      No. Solo he estado fingiendo ser un peón débil, aunque interpretar el papel se ha sentido demasiado real a veces. Me ha tenido tan enredada y desorientada, que todavía siento euforia al estar cerca de él, incluso si es a sus pies.


      Pero siempre has sido la reina, me recuerdo en una pequeña charla de ánimo, capaz de comandar todo el tablero.


      Ahora es el momento de ser fuerte. Lo suficientemente fuerte para saber que no puedo confiar en nada de lo que él me hace sentir. Tengo que ser valiente ahora.


      Sé que hay cámaras observándome las veinticuatro horas del día, pero incluso el Señor tiene que dormir a veces. Aunque no puedo estar segura de que sea de noche porque no hay reloj, a veces en el ajedrez, tienes que arriesgarte y esperar que tu oponente no lo vea venir.


      Así que no importa que haya una lista imposible de tareas frente a mí ahora: escapar del sótano. Escapar de la mansión. Huir por la carretera sin nada más que una sábana envuelta alrededor de mí. Detener un coche. De alguna manera llegar a Chicago. Encontrar a mi amiga Ria en casa de su tía aunque ni siquiera tenga una dirección, solo su apellido.


      Empezar de nuevo sin nada.


      Sí, pensé en ir a la policía. Fueron bastante amables cuando me entrevistaron sobre el asalto, pero al final bastante inútiles. Incluso si no fueran inútiles, no... trago saliva mientras me subo a la cama y me admito la verdad a mí misma. No querría que le pasara nada a Domhnall.


      Sí. Eso es jodido. Ya se ha metido en mi cabeza. La gatita en mí lo acaricia allí.


      Sí, esa soy yo. Una chica jodida. Está bien. ¿Quién dice que lo normal es tan genial?


      No espero más. Arranco la sábana de la cama, la envuelvo alrededor de mi cuerpo como una toga y camino tranquilamente hacia el ascensor.


      Tecleo el mismo código que él usó, y cuando la puerta del ascensor se abre, mi boca se cae al encontrarlo vacío. Por un segundo, mi pie duda antes de entrar.


      Pero no estoy tan jodidamente perdida. Todavía no. Salto dentro al segundo siguiente y presiono el botón de la planta baja una y otra vez.


      —Vamos, vamos ya —susurro mientras las puertas del ascensor tardan una puta eternidad en cerrarse.


      Finalmente se cierran y entonces mi vientre se revuelve cuando el ascensor comienza a subir. Oh mierda. Realmente estoy haciendo esto.


      Si no logro escapar y él me atrapa, se va a poner muy furioso. Definitivamente habrá un castigo involucrado, y no creo que sea algo tan agradable y adorable como lo que ha estado haciendo hasta ahora. Incluso la escena de impacto. Sé que se ha estado conteniendo. Mucho. Oh Dios, oh Dios, ¿qué estoy haciendo?


      Estás haciendo lo que tienes que hacer.


      Aun así, hago una mueca, cerrando los ojos excepto por la más mínima rendija mientras las puertas se abren.


      Exhalo sorprendida cuando veo que Domhnall no está allí. Es solo un pasillo oscuro y vacío.


      ¡Ja! ¡He subido!


      Ahora muévete, idiota.


      Salgo corriendo del ascensor. Está oscuro en la mansión. Solo unas pocas luces nocturnas tenues enchufadas a la pared aquí y allá proporcionan algo de luz. Dios mío, ¿realmente calculé bien? ¿Realmente es de noche?


      No me tomo tiempo para celebrar. Simplemente sigo corriendo por el pasillo donde hay luz, mis pies descalzos golpeando el frío suelo de baldosas mientras busco una salida. Estaba demasiado distraída la noche que entré como para haber prestado atención a cómo llegamos al corazón de la casa.


      Llego a una habitación más grande, una especie de sala de estar, y creo ver el brillo de unas puertas francesas que conducen al exterior. No me importa si no son la puerta principal. Todo lo que quiero es salir.


      Excepto que en el momento en que entro en la habitación, la luz se enciende.


      Grito y busco a Domhnall. Sin embargo, no lo veo. Todo lo que puedo ver es lo que se escondía en la oscuridad.


      Docenas de fotografías cuelgan del techo.


      Algunas son pequeñas pero otras están ampliadas enormemente.


      Atónita, caigo de rodillas. Debería seguir corriendo pero estoy paralizada mientras miro de una foto a otra.


      Cada foto muestra a Donny como un hombre joven. Y a su lado... a su lado, Dios mío, esa soy yo.
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      BROOKE


      Las fotos... Dios mío. Son Donny y yo. Juntos. Juntos de verdad.


      Es una versión más joven de mí que la mujer que he visto en el espejo desde que desperté con amnesia. Pero sigo siendo yo.


      Soy hermosa, rubia y estoy sonriéndole a Donny, tal como él me sonríe a mí. Pero no con esa sonrisa siniestra que a veces he visto aparecer en su rostro.


      Él está... feliz.


      En las fotos, yo también estoy feliz.


      Normalmente estoy sonriendo a la cámara, pero en cada toma, la mirada de Donny está firmemente fija en mí. La alegría que arruga sus ojos es porque me está mirando a mí.


      Esto es solo otro truco, intento decirme a mí misma. Él las ha falsificado.


      Aunque en realidad no creo eso.


      Algo en un lugar conocedor dentro de mí, como una pieza de rompecabezas encajando en su sitio, dice que estas fotos son reales. El fantasma está aquí. Está en las fotos y soy yo, y los fragmentos flotantes están tan, tan cerca que puedo saborearlos.


      Donny y yo.


      Lo siento. Me siento a mí misma. Estoy aquí. Estoy justo aquí, tan cerca, hormigueando en las puntas de mis dedos.


      Miro las fotos con más intensidad, intentando alcanzar desesperadamente el resto de mí. Pero todo lo que puedo ver es a Donny. Y la expresión en su rostro me hace desplomarme en el suelo.


      Donny me mira como si-


      Me mira como si...


      Como si me amara.


      No estaba mintiendo. Era real. Todo era real. Una vez, significamos algo el uno para el otro.


      Me ahogo con un sollozo atrapado.


      No era todo una mentira para atormentarme o controlarme. Él sí me conoce. En algunas fotos, yo realmente lo estoy mirando. Y lo miro como si- como si yo-


      El sollozo escapa de mi pecho.


      Lo estoy mirando como si yo también lo amara.


      En las fotos, somos jóvenes y estamos locamente enamorados el uno del otro. Parezco más feliz de lo que jamás podría imaginarme a mí misma.


      Donny también se ve tan joven y delirante de felicidad, pero... no despreocupado. Ahora lo veo, mientras miro más tiempo.


      Hay sombras profundas bajo sus ojos y líneas de estrés en su joven frente. La oscuridad que conozco tan bien en él ahora, también está ahí entonces. ¿El fantasma en las fotos lo ve? Ella parece ajena, tan perdida en su propia felicidad.


      Justo entonces, el Domhnall real de carne y hueso entra en la habitación, apareciendo por un lado con media copa de whisky en la mano.


      —¿Intentando huir como siempre, Madison? —Su voz es tan fría.


      —¡Solo estás tratando de jugar con mi mente otra vez! ¡Estas fotos son falsas! —grito mientras me agarro la cabeza, aunque sé que no es cierto. Son reales. No sé cómo, pero son reales.


      —Oh, vamos, Mads —se burla, dando un paso adelante. El hielo en su vaso es el único sonido en la habitación—. Eres buena actriz, pero no tan buena.


      —Si no es falso, entonces ¿cómo pudiste hacerme esto? —grito, señalándolo acusatoriamente con ambas manos—. Tú la amabas.


      Agito salvajemente las manos de nuevo hacia la foto colgada más grande de la habitación. Los dos jóvenes en ella no tienen ojos excepto el uno para el otro, completamente absortos en su pequeño mundo compartido—. Parecemos como si-


      Me interrumpo y lo miro con desesperación. He estado preguntándome dónde está mi familia desde que desperté sin memoria, ¿y él ha estado aquí todo este tiempo? —¿Por qué no viniste a buscarme cuando desaparecí? ¡¿Por qué me estás haciendo esto?!


      —¿Por qué te estoy haciendo esto a ti? —Se burla con incredulidad, dejando caer su fachada por primera vez desde aquel momento en el calabozo cuando apoyó su frente contra mi espalda—. ¿Hablas en serio?


      Siento que finalmente estoy viendo al Domhnall real, y tal vez solo puedo verlo en él ahora que he visto las fotos de cuando era más joven. Es un joven herido, capaz de gran amor pero que apaga cada gramo de sentimiento dentro de sí mismo.


      —¿Vas a seguir fingiendo que tienes amnesia y que no recuerdas haberme conocido hace años en Dublín? —grita.


      Me sobresalto con cada sílaba fuerte, pero me quedo donde estoy, medio agachada en el suelo. Por fin me está diciendo lo que le supliqué desde el principio.


      Su voz se suaviza, con ojos duros pero distantes—. Eras dos años mayor, y tan jodidamente sofisticada. Esta preciosa estadounidense rubia, prometiéndole el mundo a un pobre don nadie de Donegal. Fui un estúpido ingenuo, ¿no?


      Se vuelve hacia mí—. ¿No es así? Cuando tú y tu padre de mierda... —Se interrumpe, tensando la mandíbula.


      —¿Qué pasa con él? ¿Sigue vivo? —pregunto desesperadamente. Domhn obviamente me odia. Pero ¿hay alguien ahí fuera que podría amarme como soy ahora y no solo a mi fantasma?


      —Me das asco —sisea Domhn, y cuando vuelvo a mirarlo, no queda nada del joven de las fotos. Solo queda puro odio—. Todavía solo queriendo complacer a tu padre pedófilo.


      Sus palabras me impactan como un cubo de agua helada arrojado sobre mi cabeza. De repente me siento enferma. ¿Solo está tratando de ser cruel otra vez? —¿Qué diablos significa eso?


      —¡Deja de fingir que no lo sabes! —sigue gritando.


      Y entonces arroja el vaso de whisky contra la pared opuesta a donde todavía estoy de rodillas. Salto ante la explosión de vidrio aunque no está cerca de mí.


      —¡Igual que fingiste que no lo sabías entonces! —Su voz se calma, pero solo es más peligrosa—. Me convirtió en su perro. Fingió ser mi mentor y luego me violó. Una y otra y otra vez. Y tú lo sabías... —Su voz se quiebra en la última palabra, señalándome con el dedo en acusación.


      Estoy negando con la cabeza—. No lo sabía.


      Se ríe amargamente—. Así que ahora has terminado con tu acto de amnesia.


      —No lo sabía —niego de nuevo. No podría haberlo sabido. La chica de esa foto no podría haber sabido...


      —Sí lo sabías.


      —¿Cómo sabes que sí? No hay manera de que yo pudiera...


      —¡Lo sé porque tú me dijiste que lo habías visto!


      Mi cabeza temblorosa se detiene ante sus palabras, demasiado congelada de horror.


      —Dijiste que lo habías visto, y que ibas a conseguir todo el dinero para nosotros. Dijiste que Moira y yo te encontráramos en el aeropuerto. Que iríamos a comenzar una nueva vida juntos.


      Su rostro se contorsiona, de nuevo una mezcla del joven de la fotografía y la criatura oscura en la que se ha convertido—. Me sentía tan avergonzado cuando dijiste que lo sabías. Tan lleno de autodesprecio. Que tú lo habías visto. No podía soportar mirarte. Pero extendiste la mano y tomaste mi mandíbula, justo así —extiende la mano, acariciando el aire vacío mientras continúa, con su acento de repente muy marcado—, y me dijiste, con tus ojos llenos de lágrimas y rabia, que irías a robar lo único que ese bastardo apreciaba y luego comenzaríamos nuestra vida juntos.


      Sonríe cruelmente, con los ojos enfocándose de nuevo en mí como si regresara al presente—. Pero no estabas en el aeropuerto, ¿verdad? Porque ya habías huido. Con ese maldito monstruo, después de que supiste lo que me había hecho.


      —Y para rematarlo —se ríe cáusticamente, caminando hacia el carrito de bar cercano apoyado contra la pared, sus zapatos crujiendo sobre el vidrio de la copa que ya había destrozado—, dejaste toda la mierda ilegal apuntando hacia mí.


      Todavía estoy negando con la cabeza. Está equivocado—. Algo debe haber pasado. No pude llegar a ti.


      —Oh, pensé lo mismo. Hasta que descubrí que me habías jodido igual que tú y él lo hicisteis con al menos otros dos chicos que conozco. Erais solo un par de estafadores sin alma dejando un camino de destrucción.


      Me mira con furia, desenroscando la tapa del whisky y llevándose toda la botella a los labios—. Tú eres el anzuelo y él cae sobre la presa que tú le ablandas. Porque a él le gustan los niños pequeños y suaves, ¿no? Al menos está muerto y ardiendo en el infierno ahora.


      Me mira durante un momento largo, duro y horrible antes de comenzar a tragar grandes sorbos de whisky directamente de la botella.


      Y yo simplemente me quedo ahí aturdida en el suelo. Mi mente cascada con todo lo que acaba de contarme.


      No. No hay manera. No. NO.


      Yo no habría... No si hubiera sabido lo que mi padre era...


      No soy ese tipo de persona. Absolutamente de ninguna manera.


      Pero entonces parpadeo, empezando a girar espirales en mi cabeza, pensamiento tras pensamiento.


      Porque ¿y si...? Quiero decir...


      ¿No diría cualquiera en mi posición eso? He estado caminando por ahí asumiendo que era una buena persona porque el yo de ahora quiere serlo.


      Pero literalmente ni una sola persona apareció cuando desaparecí. ¿No indicaría eso que soy... no tan buena? Literalmente no tengo a nadie en mi vida.


      Vale, pero hay una diferencia entre no tener muchos amigos o familia, o incluso no ser tan buena persona, y ser el tipo de incomprensiblemente malvada mierda de ser humano que Domhnall está describiendo.


      ¡Así que no!


      Por supuesto que no, joder.


      No puedo ser quien él describe.


      Sé quién soy por dentro. Puede que no sepa mi nombre, pero sé lo que está bien y lo que está mal. Lo bueno y lo malo. Está mintiendo. Quiero decir, no soy...


      No soy un monstruo.


      No carezco de alma.


      ¡A la mierda el fantasma! No la conozco. ¡Ella no soy yo! No soy responsable de lo que ella hizo, o de lo que sabía...


      No podría posiblemente... Incluso si mi padre lo era. Oh Dios, especialmente si lo que está diciendo sobre mi padre es cierto. Oh Dios, voy a...


      Me doy vuelta y vomito sobre la mullida y cara alfombra. Una vez. Dos veces. Tres veces. Luego me alejo arrastrándome. Me limpio la cara en una parte limpia de la alfombra.


      La alfombra es suave para mis rodillas pero más áspera en mi cara. Me froto la cara contra ella otra vez.


      Miro hacia arriba, a la foto de dos personas enamoradas. Todas sus facciones desaparecen excepto sus ojos. Las líneas de arrugas alrededor de los bordes. El brillo compartido en ambos pares. Adoración desesperada en los de él, como si ella fuera una de las pocas cosas puras que quedan en un mundo violento y cruel. En los de ella, un sentido de alegría conmocionado. En los míos. Como si fuera una felicidad que nunca antes había sentido.


      Todo resplandece.


      ¿Cómo pudo hacerlo?


      El chico de esa foto amaba a la chica. Y ella lo amaba a él.


      Echo un último vistazo a Domhnall, que sigue bebiendo whisky. La botella que estaba tres cuartos llena cuando empezó está casi vacía.


      Todavía a gatas, me arrastro por el pasillo más cercano hacia la oscuridad.
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      DOHMNALL


      Mientras los primeros rayos del amanecer brillan a través de las ventanas, me tambaleo tras ella, apenas logrando devolver la botella de whisky al carrito sin dejarla caer.


      —Oye —la llamo—. ¿Adónde crees que vas? Todavía no he terminado contigo.


      Inmediatamente saco el teléfono de mi bolsillo, dándome una bofetada para obtener algo de claridad en medio de la calidez del alcohol. Joder. ¿Qué estoy haciendo bebiendo? Sé perfectamente que no debo caer en semejantes debilidades sentimentales.


      Reviso el teléfono buscando alguna alarma del perímetro. Siempre que se abre o cierra una puerta exterior de la casa, recibo una alerta. Pero para mi sorpresa, ninguna se ha activado.


      ¿Se está quedando dentro de la casa? ¿Qué demonios está tramando ahora?


      Mi cabeza golpea contra una de las fotografías ampliadas que colgué en la pared anoche usando hilo invisible. Preparando mi trampa.


      Mi pequeña mascota ha estado fingiendo ser tan obediente últimamente, ¿tan de repente y de la nada? Movimiento de principiante. Lo intenté con su padre en la primera semana. Pensando que si solo seguía el juego, las cosas serían más fáciles y encontraría una manera de escapar de cada sesión en la que él lograba acorralarme.


      Siempre encontraba alguna forma de llevarme a su oficina. Cada vez, juraba que no sería lo suficientemente estúpido como para volver a caer allí.


      Pero las cosas siempre estaban muy ajustadas intentando mantener a Moira y a mí por nuestra cuenta. Con el dinero que ganaba con el Sr. Harper, las cosas finalmente estaban mejorando para nosotros después de una vida de mierda. Estaba aprendiendo cosas... habilidades reales, programación que nunca iba a poder pagar con una carrera universitaria.


      Ya estaba demasiado involucrado cuando empezó con sus perversiones. Había sacado a Moira y a mí del armario infestado de ratas que habíamos tenido que alquilar cuando llegamos a Dublín y nos mudamos a un edificio de apartamentos de verdad. Ella estaba establecida en su segundo semestre en una escuela privada, encajando como nunca antes había sucedido.


      Y luego estaba Madison.


      ¿Qué coño se supone que debes hacer cuando el padre de tu novia te toca, y los toques accidentales que has estado tratando de justificar como los de un mentor efusivo de repente toman ese giro tan jodido?


      Quiero decir, sabía sobre los degenerados que les gustaba manosear a niños pequeños.


      Pero yo tenía diecisiete años. Un hombre, al menos en mi mente. Casi adulto.


      Había oído que esto pasaba a veces con los jefes en la mina. Los chicos y yo bromeábamos sobre cómo le patearíamos los dientes hasta la columna y se los sacaríamos por el culo a cualquier cabrón que lo intentara con nosotros.


      Resulta que cuando ocurrió de verdad, me quedé temblando de puto asombro por lo que el Sr. Harper me estaba haciendo, sin moverme y silencioso como un ratón.


      Luego me ordenó que me pusiera en el suelo como un perro.


      No me di cuenta entonces, pero era la misma voz que había estado usando conmigo durante meses mientras me enseñaba a programar. Me había estado condicionando todo el tiempo para obedecerle.


      No sabía realmente qué coño estaba pasando. Solo sé que me puse en el suelo como un perro.


      —Madison —la llamo, con voz casi melodiosa. Probablemente sea solo el alcohol, pero me siento suelto ahora que los pecados de Madison están reconocidos abiertamente entre nosotros. Libre. Terminemos con todas las charadas.


      En esto, seamos finalmente lo que nunca fuimos: nosotros mismos.


      —Oh Madison —vuelvo a llamar—. Realmente no tiene sentido que te escondas. —Levanto mi teléfono—. Tengo cámaras en todas las habitaciones de esta propiedad.


      Paso por las imágenes de las habitaciones de la planta baja, suspirando con impaciencia. —Esto es tedioso, Madison. ¿No somos un poco mayores para jugar al escondite?


      No la veo en la planta baja, así que reviso los pasillos, las escaleras y finalmente, el segundo piso. No ha habido tiempo suficiente para llegar al tercero todavía. Soy metódico, vigilando las escaleras y el ascensor mientras reviso cada habitación.


      Nada.


      Y todavía no hay alarmas de perímetro.


      Entonces frunzo el ceño, sabiendo que probablemente sea una pérdida de tiempo, pero de todos modos cambio a la pantalla del sótano. Y allí está.


      ¿Qué coño está haciendo Madison en el sótano?


      Pongo dos dedos en el teléfono para acercar más la imagen. Al principio, estoy furioso de inmediato. Juro por Dios, si esto es otro jodido truco...


      Me dirijo pisando fuerte por la escalera trasera hacia el sótano. Tecleo el código en el teclado, el mismo que el de abajo. 2016. El año en que mi vida se fue a la mierda. El año en que conocí a Madison Harper.


      Abro la pesada puerta de un tirón y bajo las escaleras de dos en dos.


      —¿Qué coño, Mads? ¿Crees que vas a ganar más puntos de niña buena escondiéndote aquí abajo? Esto no es una escena. Estoy teniendo una conversación real contigo. La conversación que me negaste al huir como la ladrona que eres. Se llama ser responsable por una puta vez. ¿Me oyes?


      Vino aquí abajo. Eso significa que sabe que va a recibir el castigo de su vida por hacer esta mierda. Te juro que cuando ponga mis manos en su pequeño trasero, lo voy a poner rojo...


      Sacudo la cabeza. ¿Qué coño? Literalmente acabo de decir que esto no es una escena. ¿Pero ya estoy pensando en el castigo? Y solo el tipo de castigo que deja mi marca en su trasero y la hace estremecerse de placer en ese espacio extático al que sé que le gusta ir cuando empieza a sentirse realmente estresada, excitándola para una liberación...


      —Madison —exclamo cuando finalmente entro en la mazmorra. Está exactamente donde la vi en la cámara.


      Acurrucada en la bola más pequeña dentro de la jaula para perros. Puerta cerrada encima.


      —Madison —ladro.


      Se queda donde está, acurrucada tan apretada como su cuerpo posiblemente podría estar. No es una jaula de tamaño generoso. Es impresionante que haya metido todas sus extremidades y aun así haya logrado cerrar la parte superior sobre sí misma.


      Finalmente, gira la cabeza hacia mí.


      Sus ojos están muy abiertos, un poco ausentes, e inclina la cabeza hacia mí. Luego sus ojos se desvían hacia la pared.


      —Oh, joder.


      Mi teléfono cae a la alfombra mientras corro a su lado y me arrodillo.


      —¡Madison!


      Algo está mal.


      Muy mal.


      Normalmente, soy un buen dom. Ahora no, obviamente.


      Ahora estoy demasiado jodido para ser llamado dominante, y ciertamente no uno al que se le permitiría volver a ninguna comunidad.


      Pero solía ser un buen dom. Lo suficientemente bueno para reconocer cuando algo está mal.


      Y lo que sea que esté pasando ahora con Madison-Brooke está muy, muy mal. El vómito arriba, y ahora la mirada catatónica.


      ¡Joder! Estas son señales de que algo ha ido muy, muy mal.


      Abro la tapa de la jaula de un tirón y delicadamente levanto el diminuto cuerpo tembloroso de Brooke de los fríos barrotes.


      —Shhh, está bien —susurro en su pelo grasiento. Joder, no he estado cuidando a mi mascota. Hay reglas. Como seguro, sensato y consentido. Hay reglas por una jodida razón.


      —Todo va a estar bien. —Beso su frente.


      Durante varios minutos simplemente acuno su cuerpo tembloroso en mis brazos, llamándola por su nombre, tanto Madison como Brooke, pero no obtengo ninguna respuesta en absoluto. Solo la mirada muerta.


      Con cuidado, aún con ella en mis brazos, me deslizo hacia donde dejé caer el teléfono.


      Me excedí. Ella necesita ayuda. Ayuda real, y no de un imbécil hambriento de poder empeñado en quebrarla por venganza.


      Felicidades, cabrón, conseguiste lo que querías. La rompiste. ¿Cómo se siente?


      Mi estómago se retuerce con náuseas por lo que me he convertido.


      Dejo escapar un gruñido furioso cuando el teléfono emite un pitido con una notificación de sin servicio. Maldita sea, tengo que salir del sótano si quiero hacer una llamada. No hay manera de que deje a Brooke aquí, sin embargo. Me meto el teléfono en el bolsillo y la miro.


      Sus ojos todavía miran a la nada y mi corazón salta a mi garganta con terror. —Todo va a estar bien —susurro mientras la aprieto más contra mí y me pongo de pie. Sosteniéndola firmemente contra mi pecho, me apresuro fuera de la habitación y hacia las escaleras al final del pasillo.


      —Has sido una niña muy, muy buena.


      Sus ojos de repente se dirigen hacia los míos, el más mínimo reconocimiento volviendo a ellos.


      —Una niña muy, muy buena —le aseguro, con la garganta apretada—. Mi mejor chica. Lo has hecho muy, muy bien a través de algunas pruebas difíciles. Pero ahora es tiempo de descansar.


      Una línea ansiosa aparece en su frente mientras sus ojos buscan mi rostro antes de que roce mi pecho con su nariz unas cuantas veces.


      —¿Brooke? —susurro con esperanza mientras introduzco el código, abro la puerta, y luego subo las escaleras, todavía sosteniéndola cerca de mi pecho—. Brooke, cariño. ¿Estás conmigo?


      Su mirada se vuelve un poco vacía.


      —¿Mascota? —intento, y sus ojos vuelven a mí. Asiento con la cabeza, manteniendo el contacto visual—. Lo has hecho tan bien, vamos a descansar un poco. Has sido una niña muy, muy buena.


      El alivio entra en su rostro, y apoya su cabeza contra mí. Joder, tal vez no es tan malo como pienso. Tal vez solo necesita un poco de tiempo y algo de sueño y luego saldrá de esto.


      Llego a lo alto de las escaleras y me dejo caer en el sofá cercano. Brooke se ha hecho una pequeña bola de nuevo, esta vez simplemente acurrucada en mi regazo, con la cabeza contra mi pecho.


      Levanto mi teléfono y marco el número de Caleb.


      —Jesús, ¿sabes qué hora es? —llega su voz adormilada.


      —Cállate, es una emergencia.


      —¿Qué pasó? —Suena más alerta.


      —Necesito un psiquiatra. Creo que rompí a Mad... Brooke. Puede que haya roto a Brooke.


      —¿Qué coño quieres decir con que la rompiste? —Está tan jodidamente alerta ahora que está gritando por el teléfono.


      —¿Conoces a alguien o no?


      —Joder, vas a meter al club en muchos putos problemas...


      —¡Caleb! —grito, cubriendo los oídos de Brooke—. Concéntrate. Brooke necesita ayuda. Si necesito llevarla a algún lado, bien. Solo sé por lo que pasé con Moira que demasiadas casas de locos son fábricas de pastillas que no saben una mierda sobre cómo ayudar realmente a alguien. —Sin importar cuánto pagues. Algunas solo tienen mejores folletos—. Necesito ayuda real ahora mismo. ¿Alguien en el club conoce a alguien, conoce a alguien?


      —Tenemos reglas estrictas por una razón —Caleb empieza a reprenderme—, para que nadie salga roto en el club. No puedo creer...


      Aprieto a Brooke más cerca de mí, tratando de calentarla con el calor de mi cuerpo. Todavía está temblando mucho. Joder, quiero patearme a mí mismo. Por supuesto que no está lo suficientemente abrigada. Mantengo el sótano a unos veintidós grados, pero no he vivido allí desnudo. Probablemente ha estado helada todo el tiempo.


      —¿Qué? —pregunto, listo para escuchar lo peor de Caleb—. ¿No puedes creer qué?


      Tendrá razón, lo que sea que diga. Puedo ser un sádico, pero me he enorgullecido de seguir las reglas. Intenté convencerme de que no se aplicaban a Madison pero es incorrecto que cualquiera la trate así...


      Me he convertido en el monstruo que he detestado toda mi vida. Empecé pensando que era algún tipo de justicia poética. Porque ni siquiera fui lo suficientemente inteligente para ver que eso era un velo lamentable para la verdad: soy solo otra estadística patética, convirtiéndome en mi propio abusador.


      Caleb deja escapar un suspiro explosivo. —Puede que conozca a alguien, en realidad.


      —¡Pues dame su puto número ya!
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      DOMHNALL


      Camino de un lado a otro en el pasillo mientras Caleb mira fijamente su teléfono.


      —¿De dónde sacaste a esta mujer? —pregunto por lo que parece ser la centésima vez, lanzando una mirada furiosa hacia la puerta de la habitación donde la joven terapeuta insistió en hablar a solas con Brooke.


      ¿Qué clase de doctora aparece con el pelo despeinado recogido en un moño, vistiendo una camiseta manchada y pantalones de pijama sueltos? Vale, la llamamos al amanecer, pero aun así. No parece muy profesional. Sin mencionar que tardó una eternidad en llegar.


      Y luego, cuando finalmente lo hizo, no escuchó cuando intenté explicarle que necesitaba quedarme en la habitación con Brooke. Brooke solo mira sin vida a la pared cuando no estoy allí. Pero la terapeuta solo me miró impasible y luego me echó de la habitación de todos modos.


      Caleb agita una mano, sin levantar la mirada de su teléfono.


      —Está en contacto con el club.


      Me acerco furioso a donde está parado.


      —Sigues diciendo eso. ¿Qué coño significa? ¿Es la sumisa de alguien? ¿Una dominatriz que quiere confidencialidad? ¿Qué mierda?


      Por fin guarda su teléfono.


      —Es una estudiante local que está haciendo su doctorado en Psicología Anormal. Ha estado enviando correos electrónicos durante los últimos meses, preguntando si puede entrevistar a miembros del club para su tesis.


      —Dime que estás de broma.


      Levanta las manos.


      —Obviamente no puedo permitírselo, por razones de confidencialidad. Y le dije que esto era estrictamente extraoficial, pero que si quería venir como voyeur alguna vez, quizás podría organizarle una visita estrictamente anónima.


      —Ese no es mi maldito punto. Necesito una profesional. ¿Y me traes a una principiante?


      —No es una principiante. Sonaba muy informada en las dos llamadas telefónicas que tuvimos y tiene publicaciones impresionantes. Sabe de lo que habla. Era la mejor persona a quien llamar.


      —Quieres decir que era la única persona a quien podías llamar.


      Se encoge de hombros.


      —Si no puede averiguar algo, llevaremos a Brooke a un médico de verdad.


      Finalmente la puerta se abre, y me adelanto para confrontar a la mujer cuyo moño de pelo rizado ahora está inclinado hacia un lado y las gafas le resbalan por la nariz. Se las empuja hacia arriba, luego me mira brevemente antes de volver a centrarse inmediatamente en Caleb.


      —Está en un estado de despersonalización —comienza.


      —¿Qué es eso? —interrumpo—. ¿Como disociación? —No sé de qué demonios estoy hablando, pero siento que es una palabra que escuché en mi entrenamiento dominante en algún momento.


      La terapeuta, Profesora Roberts, me mira con dureza.


      —Es un tipo de disociación.


      —Bien. ¿Y qué hace? —pregunto impacientemente.


      —Estaba a punto de decírtelo. Si me dieras un momento para hablar. —Otra mirada fulminante.


      Cierro la boca aunque quiero gritar cientos de preguntas más. La energía acumulada dentro de mí necesita una salida. Necesito arreglar esto. Necesito entrar ahí con Brooke. Necesito verla. Abrazarla. Hacer que todo vuelva a estar bien.


      Ella toma un respiro rápido.


      —La despersonalización es cuando te desconectas de ti mismo. De tu cuerpo, tu mente, tus sentimientos. Te permite sentir como si estuvieras fuera de tu cuerpo. A veces como si estuvieras observando tus pensamientos y sentimientos desde la distancia. El subespacio puede ser una forma saludable para que las personas accedan a este espacio de manera segura, porque también puede ser eufórico. Algunos piensan que incluso es terapéutico, porque proporciona una forma segura de entrar en la despersonalización y salir de ella a través del aftercare. —Su mirada se vuelve más dura mientras dice con rabia—: Cuando se practica correctamente.


      Aceptaré la rabia de esta mujer y todo lo que Caleb y cualquier otro quiera descargar sobre mí. Más tarde.


      —¿Qué puede hacer para curarla? —exijo saber.


      —No es como si pudiéramos darle una pastilla o agitar una varita mágica y curarla. —Me mira con incredulidad.


      Miro a Caleb. Su primera sugerencia no son pastillas. Bien. Ya ha pasado mi primera prueba.


      Me cruzo de brazos, golpeando el suelo impacientemente con el pie.


      —¿Entonces qué?


      Detesto no ser el que tiene las respuestas. Dirijo mi vida de una manera muy particular para asegurarme de tener el control de cada habitación en la que entro. Y ahora, cuando más lo necesito, estoy jodidamente perdido. No sé qué demonios hacer, y me dan ganas de lastimar algo. Lágrimas. Gritos en respuesta a golpes medidos. Eso es lo que necesito. En cambio, todo lo que puedo hacer es estar aquí y golpear el maldito suelo con mi pie, confiando en una media-doctora para arreglar las cosas.


      La Profesora Roberts se lleva el pulgar a la boca, mordisqueando su uña y caminando un poco.


      —No soy médica. No puedo diseñar un plan de tratamiento. Ni siquiera debería estar hablando con ustedes después de consultarla, ya que no son familia. Viola todo tipo de confidencialidad médico/paciente...


      —Bien —digo bruscamente—. Pero como dijiste, aún no eres doctora. Así que digamos que hipotéticamente te encontraras con un caso como este. En un escenario escolar ficticio e hipotético. ¿Qué mierda harías?


      Los ojos de la Profesora Roberts se dirigen hacia mí y deja de morderse la uña del pulgar.


      —Sugiero llevarla de regreso a casa, a un entorno familiar donde se sienta amada, cómoda y segura. Hasta que comience a sentirse como ella misma de nuevo. Considerando su estado actual y el diagnóstico reciente de amnesia, querría consultar con su médico de cabecera. Me gustaría preguntarles si creen que la amnesia disociativa podría haber sido la causa de su pérdida de memoria original, tal vez catalizada por el golpe en la cabeza.


      —¿Qué? —ladro—. ¿La amnesia es real?


      —Pensé que dirigías un club seguro y ético —continúa la mujer furiosamente a Caleb, todavía negándose a mirarme—. ¿Es por esto que no me dejas observar? Parece estar bien alimentada, pero ¿cuándo fue la última vez que se duchó?


      La vergüenza baja mi cabeza. Eres un estúpido perro incompetente y patético, ¿no es así, chico?


      Cierro los ojos con fuerza y me alejo de Caleb y la Profesora. Sé que el cuidado de la sumisa siempre es lo primero y más importante. Punto. Nunca debería haber empezado a jugar con Mads, sin importar qué. Sin importar mi rabia y sed de venganza. Especialmente por mi sed de venganza. Joder.


      ¿En qué estaba pensando? No lo estaba. Ese fue el problema. ¿Por qué no revisé los registros que Moira envió? Ni siquiera revisé el correo electrónico.


      —¿Qué? —Caleb levanta las manos—. ¡No! Esta situación simplemente se salió de control. Lo juro. Este no es el protocolo habitual del club.


      Saco mi teléfono y busco entre mis numerosos correos electrónicos para encontrar el de Moira.


      —Si conoces su historia, sabes que no hay un hogar al que regresar —murmuro mientras sigo buscando—. No hay ningún lugar seguro y acogedor para ella.


      Ahí está. Hago clic en el correo electrónico y abro los archivos adjuntos.


      Y mi mandíbula se tensa en la segunda línea. Edad: estimada* 22-24.


      ¿Qué coño?


      Sacudo la cabeza en señal de negación. Eso no puede ser correcto. La conocí hace nueve años. Es dos años mayor que yo, y ella tenía diecinueve entonces. Así que tiene veintiocho ahora, no... No...


      Es cierto que todavía parece muy joven ahora pero...


      Sacudo la cabeza otra vez. No podría haber sido... Hago rápidamente los cálculos y me siento enfermo. No podría haber tenido trece años cuando la conocí en aquel entonces.


      De ninguna manera.


      Mis ojos recorren el resto del informe. La edad estimada tenía un asterisco al lado, así que lo sigo para leer las notas: *Las radiografías indican que los huesos no han completado la fusión.


      ¿Qué demonios? Si esto es correcto, entonces... Apenas era mayor que Moira. Maldita sea, voy a vomitar. Nunca tuvimos sexo ni nada. Pero nos besamos bastante.


      Mi mano se cierra alrededor de mi teléfono con un agarre de nudillos blancos.


      Ese hijo de puta bastardo. Si no estuviera ya muerto, lo encontraría y le cortaría las pelotas mientras aún estuviera vivo para verlo.


      La envió cuando era solo una niña en tops cortos y pantalones cortos para hacer su trabajo sucio. Era solo una maldita niña.


      Y yo fui lo suficientemente estúpido para caer en eso. ¿Qué más le hizo hacer? Era un malvado, viciosamente sádico hijo de puta y ella vivía con él.


      Estaba tan atrapado en mi propio maldito dolor que nunca lo consideré realmente. Un año con el hombre manipulándome, cuatro meses en los que me destruyó tanto en cuerpo como en alma, y me destrozó de una manera de la que nunca me he recuperado.


      Pero Brooke, Madison, o como sea que se llame realmente (ella era Rachel para Alfie y Emma para Romaine), pasó trece o catorce años con el monstruo cuando me conoció. Quién sabe cómo había retorcido su padre su mente y alma para entonces.


      A su padre le encantaba infligir dolor. Probablemente organizó que ella viera lo que me estaba haciendo y luego nos separó cuando causaría el máximo daño.


      Disfrutaba destruyendo el alma de una persona y observando mientras sucedía. Sabía que siempre le encantaba usar a Madison contra mí, pero ¿y si me estaba usando a mí contra ella al mismo tiempo? ¿Jugando juegos malvados y jodidos con ambos? Dios, debe haber disfrutado viéndonos destruirnos mutuamente mucho más de lo que él nunca podría.


      Y después... ¿cuántos años estuvo con él? ¿Qué le hizo? He visto su cuerpo, y no tiene ninguna marca. Pero conocía a su padre lo suficiente como para saber que le encantaba azotar una mente tanto como lo hacía con el cuerpo.


      Joder.


      Es inocente. La amnesia es real y...


      Ha sido inocente todo el tiempo.


      —A la mierda con esto. —La hemos dejado sola demasiado tiempo.


      Empujo la puerta para volver con ella.


      Brooke está allí, temblando en el sofá, desnuda; la manta con la que la cubrí antes de que llegara la doctora ha caído al suelo sin que se diera cuenta. Se ve tan patética y descuidada, que quiero ir a azotarme la espalda hasta sangrar, de rodillas, e incapaz de caminar durante un mes.


      Los perros malos merecen ser azotados, ¿no es así, chico?


      Me apresuro hacia ella y la envuelvo en la suave manta de punto otra vez, levantándola de nuevo en mis brazos.


      —Has sido una niña muy buena esperándome aquí.


      Sus ojos se elevan para encontrarse con los míos y me sonríe como si yo fuera el sol que acaba de elevarse sobre el horizonte.


      —Una niña muy, muy buena —susurro, con la voz quebrada.


      Ella resplandece y frota su cara contra mi pecho.


      —Jódeme. —Levanto la mirada hacia la Profesora Roberts, que está de pie justo dentro de la puerta, con los ojos fijos en nosotros. Luego mira con furia, primero a mí, luego a Caleb.


      —Desafortunadamente, parece que él es el único con quien ella ha establecido un vínculo en este momento —le dice a él—. Se supone que debo estar dando clase en dos horas, pero no me siento cómoda dejándola sola con un idiota borracho que no sabe lo que está haciendo. Será mejor que te quedes con ellos.


      —Te prometo que he recuperado la sobriedad —gruño—. Y toma, llévate mi teléfono. Puedes vigilarnos cuando no estés en clase.


      Llevo a Brooke en mis brazos mientras camino hacia la Profesora. No puedo soportar no tocarla cuando está en un estado tan vulnerable. Puede que haya sido solo una niña en aquel entonces, pero es una mujer ahora. Y es mía. No dejaré que nada malo le vuelva a pasar nunca más.


      Puedo arreglar esto. Puedo. Solo tengo que recuperar el control. Voy a arreglarlo.


      —Toma mi teléfono —repito.


      La Profesora Roberts me mira fijamente, pero es fácil acomodar a Brooke en mis brazos para poder meter la mano en un bolsillo y sacar mi teléfono. Se lo entrego a la Profesora.


      —¿Qué se supone que debo hacer con esto? —pregunta con suspicacia.


      Le digo el código de acceso.


      —Todas las habitaciones de esta casa están equipadas con cámaras. Puedes observar cada uno de mis movimientos. Córtame las pelotas si hago algo que no apruebes.


      Entrecierra los ojos pero toma el teléfono, aunque solo sea para que pueda sujetar a Brooke con las dos manos de nuevo.


      Sacude la cabeza ante nosotros, mirando alternativamente entre Caleb y yo.


      —Debería llamar a la policía.


      Pero luego mira a Brooke. Yo también bajo la mirada, preguntándome qué está viendo. Ahí está Brooke, con el rostro absolutamente pacífico mientras se acurruca en mi pecho. La gatita más feliz.


      Joder. ¿Hasta qué punto la he roto?
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      —No me iré hasta bañarla y asegurarme de que está descansando tranquilamente —dice la profesora Roberts.


      Asiento. No me encanta tener que ceder ante otras personas, pero haré lo que sea mejor para Brooke. Tiene los ojos cerrados, pero sé por la forma en que frunce el ceño y se acurruca contra mi pecho cuando habla la profesora Roberts que no está dormida.


      —Brooke —dice la profesora Roberts con una voz suave que no le había escuchado hasta ahora—, ¿puedes intentar caminar por nosotros?


      Me mira con severidad por encima de la cabeza de Brooke y me indica que la baje. No me gusta la idea cuando Brooke se aferra a mí desesperadamente. Pero yo soy quien jodió todo aquí, así que escucharé a la profesional.


      Sin embargo, cuando intento apartar los brazos de Brooke de alrededor de mi cuello, emite un ruido lastimero. Pongo sus pies en el suelo, pero inmediatamente se desploma sobre sus manos y rodillas, presionando su rostro contra mis piernas como una niña tímida.


      ... O como una gatita tímida.


      La profesora Roberts observa impasible. Sus labios se fruncen pensativamente, pero cuando vuelve a mirarme, no es con el disgusto o juicio que esperaba. —Bien. Brooke, vamos a dejar que Domhnall te lleve al baño. ¿Te parece bien?


      Brooke no la reconoce, pero cuando miro hacia abajo, sus grandes ojos marrones se encuentran con los míos, llenos de confianza. Mi pecho se contrae, sintiendo la conexión que aún existe entre nosotros. Mía. Sigue siendo mía.


      Es un pensamiento jodido. Estoy jodido.


      Pero por alguna razón, ella ha elegido confiar en mí.


      No es confianza, maldito bastardo.


      La manipulé para que se vinculara conmigo. Utilicé mis amplias habilidades e hice...


      Hice... lo que una vez me hicieron a mí.


      Yo también fui inocente una vez. Hace tanto tiempo que no puedo recordar cómo se sentía. Pero fui un inocente, presa de un monstruo.


      Pero ahora yo soy el monstruo.


      Trago saliva y la levanto en mis brazos. Siento mis monstruosas entrañas pulsando, vergonzosas y repugnantes, mientras extienden sus garras a su alrededor. Pero ella simplemente se acurruca contra mí con la confianza de un recién nacido.


      Me amaba igual aquel verano. Trece. Joder, Cristo bendito. Cuatro años entre nosotros no es mucho ahora, pero ¿cuando yo tenía diecisiete?


      Él ya estaba haciendo de mí un monstruo incluso entonces y no lo sabía. Marcándome con su toque inmundo de una manera que nunca podría quitarme. No importa que esté muerto. La enfermedad que dejó vive dentro de mí, envenenándome hasta convertirme en la cosa jodida y incorrecta que soy hoy.


      Brooke se aferra más fuerte a mi cuello, acurrucando su rostro como si pudiera sentir la guerra dentro de mí.


      Mierda.


      Nada de eso importa.


      Lo único que importa es la sumisa en mis brazos ahora.


      Los sumisos son lo primero.


      Cuidar del sumiso a toda costa. Esas son las reglas.


      Caleb corre delante de la profesora Roberts y de mí hacia el ascensor. Ha estado en mi casa para algunos eventos antes, pero nunca en mi dormitorio. Aun así, sabe que la mayoría de los dormitorios están en el piso superior y presiona el botón de subida. Veo que la ceja de la profesora Roberts se levanta cuando ve el ascensor privado. ¿No prestó atención a la dirección cuando llegó? No lo llaman Billionaire's Row por nada.


      Introduzco el código, y subimos al tercer piso, mi piso personal, y los guío a mi dormitorio. Brooke me acaricia con su rostro todo el camino. Caleb se apresura al baño principal para abrir el grifo de la bañera.


      —Me encargaré a partir de aquí —dice la profesora Roberts. Sé que es lo correcto.


      Pero entonces Brooke vuelve a hacer ese ruido patético y se aferra más fuerte a mi cuello.


      La aprieto posesivamente contra mi pecho y sacudo la cabeza. —No creo que mi gatita quiera eso. Gracias por su ayuda, profesora Roberts, pero yo me encargaré a partir de aquí. Le daré a mi buena chica los cuidados posteriores adecuados y la llevaré a la cama.


      Los ojos de la profesora Roberts se endurecen. —¿Dónde? ¿En tu perrera de abajo?


      Los dedos de Brooke se clavan en mi cuello. Puede sentir la ira de la otra mujer. Está tan sensible ahora, como si todos sus nervios estuvieran expuestos y reaccionara al más mínimo cambio de humor a su alrededor.


      —Shhh —digo, pasando la palma de mi mano sobre su cabeza, acunándola contra mí—. La mascota dormirá en mi cama esta noche después del baño.


      —¿De verdad? —dice Brooke, levantando la cabeza de mi pecho para mirarme a los ojos.


      Estoy tan gratificado de escuchar su voz que apenas noto a la profesora Roberts y a Caleb dando un paso atrás en segundo plano.


      El hecho de que Brooke esté hablando debe haberle probado algo a la profesora si finalmente está cediendo. No tengo ninguna duda de que estará vigilando cada uno de mis movimientos en las cámaras a partir de ahora, pero me importa una mierda.


      Estoy perdido en los ojos complacidos y sorprendidos de Brooke. Puede que todavía esté en un estado disociativo, pero al menos está haciendo contacto visual en lugar de mirar a la nada.


      —De verdad —sonrío suavemente, tratando de reconstruir la confianza con ella. El tipo real, si es que eso es posible a estas alturas. Pero no importa.


      Todo lo que importa es sacarla del abismo. La profesora dijo que los cuidados posteriores podrían proporcionar un puente de regreso a la realidad. Así que le voy a dar los mejores cuidados posteriores que jamás haya dado ningún dom.


      —Te acurrucarás a mi lado en mis brazos. Estarás caliente y segura. Pero primero, vamos a limpiarte, ¿de acuerdo?


      Brooke asiente, sin perder el contacto visual conmigo.


      Eso está mejor. Cuando está en modo gatita completo, no hay contacto visual.


      —Voy a llevarte al baño ahora.


      Asiente, mirándome como hipnotizada. Todavía hay algo que no está del todo bien en sus ojos. Parece ausente. No del todo aquí conmigo.


      Vamos, Brooke. Si sobreviviste años con ese bastardo malvado y malicioso, eres lo suficientemente fuerte como para sobrevivir una semana conmigo siendo un cabrón psicótico, ¿no?


      No quiero contemplar los detalles de esa pregunta tan jodida.


      La llevo a mi enorme baño y miro alternativamente entre la bañera y la ducha con múltiples alcachofas. Hay un banco en la ducha, pero los chorros múltiples en la bañera tipo sauna podrían ayudar a aliviar cualquier dolor o molestia que pudiera tener.


      Al final, cierro la bañera y opto por la ducha. Quiero que se sienta completamente limpia, y las múltiples alcachofas de ducha pueden lograrlo mejor. Siempre podemos volver a usar la bañera mañana.


      Desenvuelvo la manta esponjosa que todavía envuelve parcialmente a Brooke, me quito los zapatos y entro en la ducha después de que empieza a salir vapor. Todavía estoy vestido, pero me importa una mierda.


      Nos sentamos en el amplio banco mientras el vapor nos envuelve, ella en mi regazo con las piernas a un lado.


      —Caliente —dice Brooke, extendiendo tentativamente una mano hacia el chorro central.


      —Esa es mi buena chica —la animo.


      Ella retira bruscamente la mano cuando hace contacto con el agua y esconde su rostro en mi camisa, ahora húmeda.


      —Está bien —la tranquilizo—. El agua caliente se sentirá bien en tu cuerpo. Vamos a limpiarte ahora.


      Sacude ligeramente la cabeza.


      Necesita que yo tenga mi mierda en orden ahora mismo y tome el control. Joder, yo también lo necesito. Así que hago firme mi voz. Inflexible. —Las buenas gatitas se bañan cuando su dueño se lo dice.


      Ella parpadea mirándome. —¿Buena gatita?


      Mantengo el contacto visual mientras alcanzo la alcachofa de mano junto al banco y asiento. —Buena gatita.


      Parece no estar convencida mientras acerco el chorro. —¿No gatita mala?


      Lo pregunta con tal sinceridad que me hace preguntarme qué está pasando por su mente. Ahora desearía que la profesora Roberts estuviera de vuelta.


      Brooke cayó en este estado debido a todas las acusaciones que le estaba lanzando.


      Si la profesora Roberts tenía razón y Brooke ya tenía amnesia disociativa antes de esa noche en la subasta, ¿qué coño pasó para que llegara a la puerta del refugio para mujeres donde trabaja Moira?


      Me meé en la tumba de su padre hace dos años. Entonces, ¿dónde ha estado desde entonces? ¿Por qué apareció solo ahora? ¿Qué le tomó tanto tiempo para venir a buscarme? El informe del hospital decía que solo le golpearon la cabeza hace dos meses.


      ¿Ha estado aquí observándonos silenciosamente a Moira y a mí desde las sombras desde que murió su padre? ¿Entonces algún tipo de mala suerte la llevó al callejón equivocado a la hora equivocada de la noche, trayéndola coincidentemente a nuestro camino?


      Después de todo lo que hemos pasado, simplemente no puedo creer eso.


      —No gatita mala —logro decir con la garganta apretada—. Buena gatita. Buena chica. Preciosa y jodidamente exquisita chica. Voy a lavarte ahora.


      Parece asustada, pero asiente. Se gira y me abraza, con el rostro en mi cuello.


      Dirijo el chorro hacia su hombro, y ella se estremece, aferrándose a mí.


      —Shhh, está bien. —Agarro mi botella de gel de baño y echo un poco en su hombro. Masajeo el gel mientras paso el agua por el resto de su espalda. Ella se mueve, pasando su otra pierna por el otro lado de mi regazo. Me alegra seguir vestido. Es bueno para el acceso a lavarla cuando llegue a continuación, pero difícil para la erección permanente que siempre tengo cerca de ella. La profesora Roberts no lo aprobaría.


      No ayuda cuando Brooke se restriega contra mí, emitiendo pequeños maullidos agudos en mi oído mientras masajeo champú espumoso en su cabello.


      Se excita al instante cada vez que la toco, así que debería haber esperado esto. Control. Estoy recuperando mi puto control.


      Exhalo bruscamente mientras enjuago mi champú de su cabello, inhalando después el vapor y el aroma de mi champú y gel de baño en ella. La idea de que salga del baño oliendo a mí hace que mi polla pulse con más fuerza.


      Como si lo sintiera, ella se retuerce encima de mí donde estoy sentado en el banco con más fervor, inclinando su cabeza hacia mi oído.


      —Tócame —susurra, mordisqueando mi oreja con los dientes.


      Estoy confundido por tenerla encima de mí después de todas las revelaciones y realizaciones de hoy.


      No es quien pensaba que era. Es pura. Lo que hizo o no hizo en el pasado... fue manipulada por un titiritero sádico. Pero es inocente y siempre lo ha sido.


      Si me aprovecho de ella ahora cuando está tan vulnerable, no soy más que la pieza de juego que él quería que fuera. El cabrón siempre amó el ajedrez. Lo usó contra mí todo el tiempo. Si ganaba, tendría una noche libre de él, así que intenté dominar el juego. Pero nunca pude ganar un solo partido contra él.


      Incluso desde la tumba, está tratando de retorcerme en una bestia aún más enferma y contorsionada. Y me niego jodidamente a que más de mi vida sea dictada por ese cabrón vil.


      Así que permito que mi dulce gatita maúlle y me toque y se frote contra mi dureza mientras la lavo, todo el tiempo diciéndole lo buena chica que es.


      —Señor —maúlla—, ¿buena gatita recibe premio? —suplica.


      Cierro los ojos mientras ella se da la vuelta en mi regazo para que su espalda quede contra mi pecho. Sus caderas mueven su coño desnudo y mojado hacia atrás y adelante contra mi erección vestida como una bailarina de regazo mientras su cuerpo finalmente se desenrolla en el cálido chorro de la segunda alcachofa.


      Aprieto los dientes.


      Es Mads. Mi Mads.


      Siempre ha sido ella. Solo ella.


      Y ahora está aquí, sin nada entre nosotros.


      Quiero levantarla, presionarla contra la pared y meterme en ella, reclamándola de la manera que he imaginado mil veces.


      Correcto. Porque no hay nada entre nosotros... excepto su amnesia disociativa y el hecho de que la he secuestrado y roto después de comprarla en una subasta de vírgenes.


      Joder.


      —Toma tu premio, gatita —gruño, manteniendo mis manos en lo que considero zonas estrictamente seguras. Le lavo las axilas—. Toma todo lo que mereces.


      Mi mandíbula se bloquea, con los dientes apretados, mientras froto su espalda en círculos lentos y masajeantes. Ya he lavado aquí, pero es otra zona segura, y eso se siente muy importante en este momento.


      Porque acaba de poner sus manos en sus rodillas extendidas y se ha inclinado, frotando su coño contra la dura vara de mi polla que está a punto de reventar mis pantalones negros mojados. Parece bastante concentrada en frotar su clítoris de un lado a otro justo contra mi punta.


      Santa madre de Dios...


      Está tomando cada onza de mi supuesto control de hierro no arrancar el botón de mis empapados pantalones, darle la vuelta y arrastrarla sobre mi polla.


      ¿Qué mejor cuidado posterior que un buen polvo?


      Eso es solo mi polla hablando. Parpadeo y sigo masajeando su espalda con el agua.


      Pero cuando comienza a subir y bajar como si estuviera tratando de lograr que mi polla entre en su coño a través de las capas de ropa, mi control se rompe.


      La giro por la cintura para que me mire y la vuelvo a sentar en mi regazo. Sus piernas rodean mi cintura, con las rodillas en el banco a cada lado de mis caderas. Mi polla está cementada entre nosotros contra su vientre, literalmente a punto de reventar la tela de mis pantalones.


      —Pon tu cabeza en mi hombro —instruyo con voz espesa, sorprendido de poder manejar palabras. Ella obedece inmediatamente—. Ojos cerrados.


      Asiente contra mi hombro, meciéndose suavemente contra mi dureza. Joder.


      Levanto la alcachofa junto al banco y comienzo a pasar agua por su cabello, enjuagando cualquier resto de champú y aprovechando la oportunidad para masajear su cuero cabelludo.


      —Me encanta sentir tus manos en mi pelo —murmura, luego comienza a empujar contra mi polla de nuevo.


      Sus brazos se lanzan alrededor de mi espalda y sus piernas extendidas se abren aún más hasta que prácticamente me cabalga. Y me refiero a cabalgarme. Porque mi polla... oh, joder, está encontrando fricción contra mí justo donde lo necesita. Mantengo mis manos en su cabello mucho después de estar seguro de que todo el champú se ha enjuagado. Joder, me va a matar. Tengo el control... tengo el control... tengo el contr...


      Sus maullidos se convierten en pequeños gritos mientras sus embestidas se vuelven aún más salvajes, casi violentas. Pero también hay pequeñas notas de insatisfacción. Como si no pudiera llegar exactamente a donde está tratando de ir.


      Maldita sea.


      Necesita correrse. Soy un dominante cruel por negárselo después del día que ha tenido. Dije que podría tener un premio. Así que me pongo de pie. Todavía está envuelta a mi alrededor como un koala, así que viene conmigo.


      —Eso es, gatita —gruño en su oído—. Toma lo que es tuyo.


      Presiono su cuerpo contra la lisa pared de mármol, para que sienta todo de mí.


      Luego agarro la ducha manual de nuevo y la pongo en modo pulsante máximo. Bajándola, sostengo la alcachofa entre nuestros cuerpos, apuntando hacia arriba precisamente donde ella lo necesita.


      Tiene la presión de mi polla presionada contra la parte superior de su clítoris y ahora el agua pulsante empujando desde abajo.


      Inmediatamente deja escapar un pequeño grito, sus ojos abriéndose de par en par mientras comienzo a mover mis caderas rítmicamente contra las suyas. —Eres la mujer más sexy que he conocido jamás. Quiero hacerte cosas tan sucias, tan sucias.


      —¿Como qué? —chilla, sus pechos arqueándose hacia mi cara mientras un espasmo de placer recorre su cuerpo.


      —Como ponerte sobre mi regazo y azotarte hasta que tu trasero esté rojo por la marca de mi mano. Para que sepas que eres mía. Disfrutaré de tus pequeños gemidos de dolor. Disfrutaré de la forma en que te retuerces sobre mi polla y me suplicas por más. Deslizaré mi mano entre tus piernas después de diez azotes para frotar tu clítoris justo como te gusta, luego te permitiré suplicarme diez más antes de comerte.


      —Ahora. —Su rostro se contorsiona, tan cerca del orgasmo—. Lo quiero ahora. Tócame. Cómeme ahora.


      —Esto es todo lo que obtendrás hasta que Brooke regrese completamente a mí, no solo la gatita.


      Jugueteo con el chorro pulsante justo donde lo necesita. Pero ella y yo sabemos que no es suficiente. No son mis dedos. No es mi lengua. No es ella sentada en mi cara.


      —Por favor, Señor.


      —Ese no es mi nombre —susurro en su oído, moviendo el chorro pulsante rítmicamente de un lado a otro junto con mis caderas—. ¿Cuál es mi nombre?


      —Señor —dice, con los ojos apretados por el placer, las puntas endurecidas de sus pezones a solo una pulgada de mi boca. Es difícil no rozar mis dientes a lo largo de ellos como anhelo. Aumentaría su placer aún más. Pero no estoy seguro de poder mantener el filo de navaja de control por el que estoy caminando.


      Además, mantenerla al borde complace al sádico dentro de mí. Podría mantenerla aquí todo el día, torturándonos a ambos. El agua caliente no se acabará.


      —Tan cerca, mi buena chica, pero sabes que ese no es mi nombre. —Aparto el chorro pulsante de donde lo quiere y pongo un poco de espacio entre nuestros cuerpos. Ella hace un ruido agudo de protesta.


      —¿Cuál es tu nombre? —Levanto el chorro pulsante y golpeo sus pezones con él.


      Jadea, sus ojos abriéndose de nuevo mientras sus pezones se endurecen y se extienden hacia afuera. Mueve sus caderas frenéticamente de un lado a otro, pero me he cambiado de posición para que no pueda obtener mucho alivio de esa manera.


      —¿Cuál es tu nombre? —pregunto de nuevo.


      Maúlla con necesidad, y rocío un pezón. Ella se arquea hacia el chorro y casi pierdo la carga que estalla en mis bolas justo ahí. Se va a volver absolutamente loca cuando lleguemos al juego con los pezones. Todavía no le he puesto pinzas. Rocío el otro pezón y su cabeza se balancea de un lado a otro, con el labio inferior atrapado entre sus dientes.


      Joder. Me estoy distrayendo. Además, no sé si alguna vez llegaremos a las pinzas para pezones o cualquier otra cosa. Solo necesito que vuelva a mí.


      —Tu nombre —exijo, dejando caer el chorro hasta que me mira de nuevo, con ojos desesperados.


      —Gatita —jadea.


      Dejo caer el chorro para que cuelgue de su manguera y levanto una mano para acariciar su rostro. —Cariño, dime tu nombre.


      Parpadea un par de veces, y luego mira alrededor de la ducha como si acaba de verla, como si acaba de volver a su cuerpo. Sus brazos se aferran con más fuerza a mi espalda mientras agua, no de la ducha, se forma en los bordes de sus ojos. Lágrimas.


      —Oh Dios, Domhn, no sé mi nombre —dice.


      La abrazo con fuerza mientras se cementa contra mí, sus caderas moviéndose una vez más mientras se estremece en un orgasmo.


      La sostengo contra mí y masajeo la parte posterior de su cuello debajo de su cabello mientras comienza a sollozar.


      —Todo estará bien, cariño —susurro fervientemente, decidido a hacerlo realidad—. Te juro que haré que todo esté bien.
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      Despierto adormilada, tan, tan cálida y perfectamente cómoda. Solo después de parpadear varias veces me doy cuenta de que estoy acurrucada contra un enorme y cálido pecho masculino desnudo. El pecho de Domhnall.


      Inhalo bruscamente. Todo huele a él, y eso me tranquiliza incluso en mi confusión.


      ¿Se quedó a dormir después de una sesión?


      Pero no, eso no es correcto. Él nunca se queda. Excepto que... la habitación está inundada de luz.


      Ya no estoy en el calabozo.


      Y entonces todo regresa a mi mente, aunque es una mezcla confusa. No estoy segura exactamente de qué pasó ayer. Subí las escaleras y luego hubo...


      Jadeo de nuevo cuando recuerdo todas las fotos y...


      Las horribles acusaciones de Donny sobre quién era yo en el pasado. La mirada de odio que me lanzó por encima del borde de su vaso de whisky, y luego este estrellándose contra la pared.


      Lucho por liberarme de sus brazos. ¡No! ¡No, no soy quien él dijo que era! ¡No puedo serlo!


      —Oye —Los fuertes brazos de Domhnall de repente me rodean, sujetándome contra él—. Amor. Amor. Está bien. Estoy aquí.


      ¿Amor? Su confusa ternura es suficiente para detener mi intento de escapar.


      —¿Sigue Brooke aquí conmigo? —pregunta, acariciando mi cabello y colocándolo detrás de mi oreja.


      Asiento miserablemente, recordando vagamente el lugar oscuro donde desaparecí ayer. O al menos, recuerdo salir de él en la ducha. Era oscuro pero seguro. Diferente de...


      Mi cerebro se detiene antes de terminar el pensamiento y me aferro a Domhnall, envolviendo mis brazos fuertemente alrededor de su cintura.


      —Está bien —me calma—. Ahora estás bien.


      No estoy segura exactamente qué ha cambiado la dinámica tan drásticamente entre ayer y hoy, pero estoy tan feliz de estar aquí con él abrazándome.


      Quería alejarme de él, también lo recuerdo. Pero eso fue antes de...


      —Domhnall —comienzo, con una voz tan silenciosa como la de un ratón—, ¿qué éramos el uno para el otro? ¿Antes? ¿Qué pasó?


      Me aprieta más fuerte. —Es una larga historia. Necesitas comida en tu sistema.


      Asiento contra su pecho, quizás contenta de posponerlo un poco más. Sea cual sea la historia, obviamente no tiene un final feliz.


      Yo... yo...


      Lo traiciono al final.


      Tal vez no quiera escucharlo después de todo. Quizás pueda suplicarle que solo me cuente el principio, donde éramos felices como en las fotos. Como apagar una película antes de la parte triste. Le hice hacer eso a Moira con The Notebook.


      Solo quiero escuchar la parte buena. La parte donde me miraba como si me amara.


      Quería estar completa pero obviamente estoy rota sin remedio. Quiero esto en cambio. Puedo estar completa con él si solo me mira así de nuevo.


      Si me está abrazando así, ¿significa que me ha perdonado? Podemos simplemente avanzar rápido a esta parte donde somos felices de nuevo. Todo lo que quiero es ser feliz en los brazos de alguien que se preocupe por mí. No me importa si eso es infantil. No me importa una mierda nada excepto estar aquí, a salvo y con él.


      Pero demasiado pronto, Domhnall se sienta y me suelta.


      Trato de alcanzarlo, pero ya está junto a la puerta. Me siento también y me miro a mí misma. Llevo una camiseta interior enorme de Domhnall y sus bóxers. Me abrazo a mí misma.


      Quizás no debería rendirme tan fácilmente a esta nueva obsesión por Domhn. Pero las fotos me dieron permiso. Lo amé antes, así que está bien ceder a este profundo sentimiento ahora. Estoy rota por dentro, pero también está esto, y esto es bueno. Tal vez la única cosa buena dentro de mí.


      Y Donny en realidad no se estaba alejando, porque vuelve apresuradamente alrededor de la cama con un par de calcetines. Levanta cada uno de mis pies, besando la planta de mi pie y luego colocando el calcetín, un pie a la vez.


      —Tus pies están fríos —frunce el ceño consigo mismo—. No debería haber permitido que tus pies se enfriaran tanto.


      Ahora está literalmente besando mis pies.


      Solo puedo mirarlo atónita. Mi interior se inunda de calidez.


      ¿Es esto lo que... la felicidad se siente?


      Se levanta y toma mi mano para sacarme de la cama y que lo siga.


      —Ahora el desayuno. ¿Dormiste bien? —exige, mitad Donny, mitad Sir.


      —Um —parpadeo de nuevo—. Apenas recuerdo cuando mi cabeza tocó la almohada. Luego desperté ahora mismo. Así que, um, bien.


      —Bien, bien —murmura, frotando mi espalda con su mano mientras caminamos hacia el ascensor. Presiona el botón de bajada, y me tenso, mirándolo rápidamente.


      ¿Es una trampa? ¿Me está llevando de vuelta al sótano ahora?


      Dudo cuando las puertas se abren. Debería huir de él. Soy una idiota al volver a entrar en este ascensor con él. Pero como una oveja hipnotizada por el toque del pastor en la parte baja de mi espalda, simplemente entro.


      Sin embargo, no presiona el piso del sótano, sino la G. Creo que eso significa planta baja. Apenas respiro durante el corto trayecto.


      Exhalo con alivio y confusión cuando me insta a avanzar con el suave toque en mi espalda cuando las puertas se abren en la planta baja.


      La luz del día inunda todo mientras me guía a través de su mansión laberíntica, sin decir una palabra. Miro varias veces su rostro hermoso y divino, y él responde a mi mirada con una sonrisa fácil y despreocupada.


      Mientras tanto, me siento como un manojo de nervios.


      ¿Qué está pasando en serio?


      —¿Qué es esto? —pregunto, cuando mis nervios finalmente ceden—. ¿Por qué no me llevas de vuelta al calabozo?


      La fachada de Sir cae completamente y es el Donny de las fotos, con sus rasgos suaves que se arrugan de remordimiento. —Joder. Mads... Brooke, quiero decir. Lo siento muchísimo, amor —dice, con su acento irlandés más marcado—. He sido un maldito cabrón y sé que no hay forma de compensarte. Ya terminé con eso. He estado despierto toda la noche. Me mata, pero debo dejarte ir. Es lo correcto. Después de que comas algo, te llevaré de vuelta con Moira.


      —¿Qué? —Mi mano inmediatamente se dispara para agarrar su antebrazo—. No —digo bruscamente, antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo—. No puedo... No podemos...


      Él se yergue, su persona de Sir regresando. —Responderé cualquier pregunta que tengas, por supuesto, pero no estoy seguro de que sea de mucha ayuda respecto a tu verdadera identidad. Cuando te conocí, tu nombre era Madison Harper. No llevabas mucho tiempo en Dublín. Pasaste tus años más jóvenes en América, pero creo que tu padre te llevó al extranjero con él cuando...


      Traga saliva y exhala pesadamente, desviando la mirada. —Cuando eras muy joven. Nunca supe nada sobre tu madre.


      Se da la vuelta y lo sigo mientras se dirige a una enorme cocina.


      Siento que mis ojos se abren como platos mientras trato de asimilar todo el hermoso mármol y los elegantes electrodomésticos. Es mucho más grande que la cocina del refugio, y esa alimentaba a sesenta mujeres.


      —Hablaré mientras hago algunas tortillas.


      —¿Esto es solo para ti? —señalo alrededor de la habitación de techos altos.


      Asiente y abre el refrigerador. —Puedes sentarte allí —señala unos lujosos taburetes acolchados junto a la gigantesca encimera de la isla central.


      En cambio, camino hacia la enorme pared de ventanas. Una puerta conduce a una terraza. Más allá hay una piscina reluciente y un jardín trasero gigantesco y bellamente cuidado.


      —¿Nos conocimos en un lugar como este? —pregunto—. ¿En un chalet en Irlanda o algo así?


      Me vuelvo para ver a Domhnall negando con la cabeza. —Fue en un cuchitril de café internet en la parte mala de Dublín. Miraste por encima de mi hombro y viste que estaba en una wiki oculta. Me preguntaste si conocía el camino a Silk Road y me di la vuelta y quedé noqueado... Joder —se estremece—. Todavía no puedo creer que solo tuvieras trece o catorce años. Para mí solo parecías una hermosa bomba americana rubia. Te parecías a Britney Spears pero, um... más sexy —murmura la última palabra.


      —¿Rubia? —muestro mi cabello castaño.


      —Debiste teñírtelo. Estoy seguro de que era parte del trabajo —su rostro se endurece—. El maldito bastardo sabía que el rubio llamaría la atención de cualquier chico.


      Doy un pequeño paso atrás y él se pasa una mano por el pelo. —Jesús, Mads. Lo siento por culparte de algo. Debería haber jodidamente visto lo joven que eras. Nada de eso fue tu culpa.


      —¿No lo fue? —pregunto con voz pequeña.


      —¡Por supuesto que no! ¡Es culpa de tu maldito padre, que se pudra en el infierno! —Si pensaba que su rostro estaba duro hace un momento, no es nada comparado con la mandíbula de hierro que tiene ahora. Se ve absolutamente asesino. Y recuerdo el resto de lo que dijo ayer. Sobre lo que mi padre le hizo. Una y otra y otra vez.


      Vuelo a través de la habitación y lo abrazo de nuevo.


      —Hola de nuevo —dice, todo suavidad.


      —Lo siento mucho —Mi voz es apenas un susurro.


      —Estoy bien.


      ¿Lo está?


      Solo asiento contra su pecho.


      Tiene huevos en la encimera. —¿Puedo ayudarte a romperlos? —pregunto.


      —¿Sabes cómo?


      —Quiero intentarlo —digo tentativamente. Tomo un huevo y siento como si supiera qué hacer. Lo rompo expertamente contra el bol con una mano, dejando caer la yema dentro sin ninguna cáscara. Sonrío radiante a Domhn—. ¡Mira, sé cómo hacerlo!


      Presiona un botón, y un bote de basura se extiende desde un armario en la isla. Tiro la cáscara.


      —Cinco más. Voy a picar los pimientos.


      Asiento felizmente. Y, queriendo mantenerme en temas más ligeros, decido no indagar más en mi pasado. —¿Qué edad tenían tú y Moira cuando vinieron a Estados Unidos? Aparte de a veces, apenas tienes acento.


      —Diecisiete.


      Me encojo sobre mí misma. Claro. Por lo que mi padre y yo les hicimos. Obligándolos a abandonar su país.


      Me mira. —Pero no he terminado de contarte sobre nosotros. Está bien, amor. Saltaré las partes malas. Sé que siempre quisiste dejar las películas antes de que llegaran a las partes tristes.


      Me quedo paralizada cuando estoy a punto de romper otro huevo y lo miro mientras trae pimientos y cebollas del refrigerador para picarlos a mi lado. —¡Todavía lo hago!


      Sonríe un poco, y se ve tan extraño, transforma todo su rostro. Por solo un segundo, Donny está de vuelta. Es tan serio todo el tiempo, que normalmente parece una década mayor de veintiséis años.


      —Cada tarde tú y yo cogíamos algo de comida e íbamos al Green —mira hacia arriba desde donde está picando, sus ojos azul cristalino intensos sobre mí—. Les dabas a los patos los restos de tu pan, parloteando sin parar —sonríe y eso ilumina todo su rostro—. Yo solo te miraba, hipnotizado de que una mujer como tú alguna vez estuviera interesada en un chico como yo.


      Mira hacia abajo y comienza a picar de nuevo. Mientras tanto, mi estómago se ha caído por completo. No puedo imaginar a los dos así nunca.


      Finalmente aparto mis ojos de él y rompo un par de huevos más. —Por supuesto que estaría interesada en ti —murmuro—. Eres hermoso e inteligente y realmente amable... —le lanzo una sonrisa burlona—, al menos cuando quieres serlo.


      Sus ojos vuelven a los míos, y sonríe de nuevo, esta vez con un borde malicioso que hace que mi estómago dé un vuelco de manera diferente. Y no puedo decidir si me gusta más esa sonrisa o la suave, y luego decido que me gustan ambas por igual.


      —¿De qué parloteaba? ¿O era solo ruido de fondo? —siento que mis mejillas se calientan, bajando los ojos. Obviamente no va a recordar después de todos estos años.


      Se ríe, quitando las semillas de los pimientos con manos eficientes y expertas. —¿De qué no parloteabas? El árbol que pensabas que tenía forma de dinosaurio. La mujer en el mercado discutiendo con su hija. Siempre estabas escuchando las conversaciones de otras personas. Lo llamabas observar a la gente. Decías que el mundo entero era tu experimento, y que eras una científica social, observando. Querías ir a la universidad, pero tu padre nunca se quedaba en un lugar el tiempo suficiente —solo aprieta un poco los dientes al mencionar a mi padre antes de continuar—. Dijimos que usaríamos el dinero para enviarte a la universidad cuando nos escapáramos juntos.


      Me mira mientras saca cebollas verdes de una bolsa. —Siempre me pregunté si alguna vez fuiste. Ya sabes, con el dinero.


      —¿Qué dinero?


      Parpadea por un segundo, luego mira de nuevo sus cebollas en la tabla de cortar. —Cierto. No recuerdas. Hacíamos hacking en ese entonces. Es para lo que me reclutaste. Las empresas tenían una seguridad de mierda en los años 2010, así que entrábamos por puertas traseras y robábamos un poco de sus fondos. Cantidades lo suficientemente pequeñas como para no ser notadas. Errores de redondeo —me mira—. Y luego, justo antes de que se suponía que nos iríamos, grandes cantidades.


      —Oh —Me quedo un poco sin palabras. Luego vuelvo a mirar la enorme y lujosa mansión en la que estoy parada—. ¿Es eso lo que todavía haces?


      Una risa estalla de su pecho, sobresaltándome y haciéndome sonreír mientras lo miro. Siempre es tan inesperado cuando obtengo cualquier expresión de alegría real de él.


      —No —dice, todavía pareciendo divertido, luego un poco menos cuando continúa—. No, ahora trabajo para los otros tipos. Software antispyware y antivirus. Aprendí mi lección después de... —se interrumpe, sus ojos distantes de esa manera en que parece ponerse cada vez que piensa en... en él—. Bueno, después.


      Deja el cuchillo en la tabla de cortar y empuja ambas palmas contra sus cuencas oculares, y de nuevo, doy un par de pasos atrás.


      ¿Está asqueado por mí ahora? ¿Porque pensaba que era una hermosa mujer que se parecía a Britney Spears pero en realidad solo era una niña?


      ¿O está asqueado porque soy la hija de mi padre?


      De manera ridícula, quiero gritar, ¡Soy una mujer ahora!.


      Todo lo que aprendo sobre el pasado es tan feo. —No quiero saber más. No me cuentes más sobre lo que pasó entonces.


      —De acuerdo —baja sus manos y vuelve a la encimera, batiendo furiosamente los huevos que echamos en el recipiente. Su voz vuelve a ser profunda y pareja—. Solo te prepararé el desayuno y luego te llevaré a casa de Moira.


      Mi boca se abre y siento como si un caballo me hubiera pateado en el pecho.


      ¿Así de fácil?


      ¿Simplemente me descartará así?


      ¿Después de todo por lo que me hizo pasar? ¿Y todo lo que dijo que éramos el uno para el otro? ¿Por qué demonios él tiene que decidir? ¿Porque todavía piensa que es Sir?


      —¡No!


      Acaba de verter el huevo en la sartén siseante, cuando se vuelve hacia mí.


      —¿Qué? —lo pregunta casi distraídamente, como si le molestara que lo cuestionara.


      —Dije que no —camino con fuerza hacia él y me pongo justo en su cara—. No. No me voy a ninguna parte.


      Su mandíbula se tensa mientras me mira desde arriba. —Lo harás. Porque es lo mejor para ti.


      Me burlo. —¿Y de repente sabes lo que es mejor para mí?


      —Sí. Lo sé.


      Me burlo de nuevo. —¿Por qué diablos es eso?


      Sus ojos se estrechan. —Porque soy mayor que tú.


      —Solo eres un imbécil de veintiséis años. No me controlas. No controlas una mierda.


      Sus rasgos se endurecen peligrosamente de la forma en que los de Sir lo hacían a veces abajo en el calabozo. —No me presiones, amor. Me estoy manteniendo con una correa muy apretada.


      Oh, ¿eso hace, verdad?


      Ahora sé lo que quiero. No solo quiero estar cerca de Donny. Y quiero más que él me mire como lo hizo en esas fotos. Quiero sentirlo todo. Eso y lo que tuve esta última semana, todo mezclado junto en lo que sea que somos o podríamos ser juntos ahora.


      Así que lanzo mis brazos alrededor de su cuello y lo beso.


      Y en el segundo en que nuestros labios chocan, es como si hubiera desatado una tormenta, porque él me devuelve el beso con la misma furia.
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      DOMHNALL


      Me pierdo absolutamente en el sabor de sus labios.


      La he echado de menos muchísimo, joder. La aprisiono contra la encimera y la beso justo como solía hacerlo en aquellas largas tardes perdidos en el Green, besándonos como adolescentes locos.


      Maldita sea, he extrañado tanto el sabor de sus labios. Besa exactamente como solía hacerlo. Se siente igual también. Y por un momento, vuelvo a ser el mismo chico que era entonces. La hierba fría debajo de nosotros y el sol de Dublín que solo ocasionalmente atravesaba la niebla y se reflejaba en el agua.


      Ella y yo éramos las únicas cosas en el mundo.


      Pero nunca duró para siempre como yo quería. Más tarde esa noche, o temprano en la mañana siguiente cuando llegaba al taller porque empecé a evitar ir por las tardes, él me acorralaría. Me atraparía y no habría nada que pudiera hacer al respecto. E intentaría aferrarme al momento de luz solar y permanecer lejos en mi mente mientras él...


      Una mano toca mi cara, y grito —¡Joder!— y me alejo bruscamente de Brooke, parpadeando con fuerza.


      Le agarro las muñecas y las sujeto detrás de su espalda, conteniéndola allí, ambos respirando agitadamente.


      No soy quien era entonces. Mis dientes se aprietan mientras el monstruo dentro de mí despierta bostezando. Nunca duerme mucho.


      Ahora más que nunca, necesito mantener el control.


      Brooke simplemente me mira parpadeando, sin decir nada sobre que le esté sujetando las manos tras la espalda. Solo se inclina hacia adelante lo más que puede con mis restricciones. Sus labios rosados y mejillas sonrojadas por mi beso.


      La atraigo hacia mí por las muñecas en la parte baja de su espalda porque no puedo mantenerme alejado de ella, y nos besamos furiosamente de nuevo.


      Solo me separo para gruñir —Si hacemos esto, lo haremos a mi manera. Yo tengo el control.


      Ella asiente, con los ojos aún abiertos. —Encajamos como piezas de un rompecabezas, ¿no lo ves? Tú diriges y yo sigo. Hazme completa, Donny.


      —Incluso si quiero...— Mi respiración se entrecorta, odiándome a mí mismo de una manera profunda que no había sentido en mucho tiempo. Pensé que había cortado todos los sentimientos para siempre, pero ahora están burbujeando de nuevo. Ella está resucitando lo que pensé que estaba muerto en mí. —Estoy jodido. Soy un sádico. Quiero hacerte llorar de dolor.


      Ella simplemente me sonríe. —Lo sé. Te lo dije, somos piezas de un rompecabezas. Que duela en mi piel es mucho mejor que cuando el dolor está en el interior. Es...— Sus ojos miran alrededor como si estuviera buscando la palabra correcta antes de volver a los míos. —...liberador. Tú haces que se sienta bien. Haces que todo sea bueno, Donny.


      Maldita sea, me muero cuando me llama así. Y los sentimientos regresan como agua a través de tuberías secas y oxidadas. Sí recuerdo cómo. Simplemente había cerrado la válvula, pero ella la ha abierto de par en par y ahora siento... siento...


      La beso de nuevo, necesitando su boca más que mi próxima respiración.


      Protegiendo sus brazos enrollados detrás de su espalda con mi antebrazo, la presiono contra la encimera y la beso. Puede que ella bese igual —inocente, receptiva— pero yo no soy el chico que era. Devoro. Invado.


      Y luego me aparto y lamo juguetonamente el interior de su labio superior en ese lugar donde siempre fue tan sensible. Yo era demasiado torpe entonces para entender cómo manejar esa sensibilidad.


      Pero ahora, mientras la sujeto contra la encimera, lamo suavemente el pequeño ápice abultado del arco de Cupido de su labio superior.


      Y su cuerpo se sacude contra mí, un pequeño jadeo agudo de sorpresa saliendo de su garganta.


      Así es. Sí.


      Ser capaz de controlar los centros de placer de su cuerpo me centra.


      Y me vuelve despiadado. La punta de mi lengua juega con el interior de su labio superior, exactamente de la misma manera que lo hago cuando estoy provocando su clítoris.


      La forma en que tiembla contra mí me dice que puede sentirlo. Es fascinante, todos los tipos diferentes de nervios que están conectados en un cuerpo humano.


      Y ahora, teniendo a Mads temblando en mis brazos, pequeños chillidos que se vuelven cada vez más agudos solo por besarla... me está drogando. Y poniéndome duro como el infierno. Pero tengo el control, así que cabalgo ese límite mientras continúo provocándola con solo la punta de mi lengua.


      Cuando ella intenta besarme más profundamente —tomar lo que solo yo puedo dar, me retiro. Estoy envuelto alrededor de su cuerpo como una serpiente sujetando su merienda en su lugar. Y continúo festejando, provocando su placer y escuchando sus sonidos para saber exactamente con qué fuerza presionar con mi lengua contra el secreto botoncito dentro de su labio superior.


      Hasta que finalmente está tan desesperada y temblorosa en mis brazos que succiono su labio superior dentro de mi boca con la presión que se merece.


      Ella comienza a gritar y a temblar en mis brazos justo cuando la alarma de humo comienza a pitar con chiridos ensordecedores porque los huevos que olvidé se están quemando en la estufa.
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      Sigo succionando durante todo su orgasmo aunque ella lucha por apartarse. —Donny... La alarma... Ohhhhh...—


      Solo cuando se rinde y finalmente queda lánguida en mis brazos la apoyo contra la encimera y voy a ver los huevos. Están en llamas y la sartén está arruinada.


      Es fácil solucionarlo, muevo todo a la encimera de mármol y apago el fuego con un paño de cocina. Abro de par en par las puertas dobles que dan al patio para ayudar a que salga el humo.


      Luego regreso donde Brooke está flácida contra la encimera, vestida solo con mi camiseta de dormir y mis bóxers. Joder. Nunca imaginé nada tan condenadamente sexy.


      Las cosas sucias y perversas que quiero hacerle...


      Mi labio se contrae.


      Intenté hacer lo correcto. Intenté que se marchara y se alejara lo más posible de mí y de mi monstruo.


      Ella dijo que no. Eso significa...


      Es mía.


      Un buen hombre quizás analizaría más las cosas. Un buen hombre definitivamente no irrumpiría en la cocina, espetaría "Cierra los ojos" a la mujer de sus sueños, agarraría una bolsa de piscina del perchero junto a la puerta y comenzaría a meter toda clase de utensilios de cocina en ella. No, un buen hombre no haría esas cosas.


      Mía.


      Sonrío y levanto la bolsa llena sobre mi hombro, con los objetos recogidos, y conduzco a Brooke afuera, hacia las tumbonas con toldo junto a la piscina.


      Creo que a estas alturas ya está establecido que no soy un buen hombre.


      —¿Puedo abrir los ojos ahora?


      —No. Siéntate. —La ayudo a sentarse en la tumbona de la cabaña. Bueno, es más como un banco de cabaña, completo con su propio toldo encima. No puedo permitir que la piel de mi preciosa Brooke se queme. Porque tengo la intención de tenerla bastante desnuda.


      Me quito mis propios pantalones para quedar también en bóxers. Quiero sentir tanto de su piel contra la mía como sea posible. Como estamos en abril, hace solo calor pero no es abrasador.


      Me siento a su lado.


      —Ahora. Sobre mi regazo, boca abajo. Fue travieso de tu parte distraerme tanto que quemé tu desayuno. Es hora del castigo.


      Brooke me busca rápidamente, sonriendo con los ojos aún cerrados. Sus manos encuentran mi cuerpo y se detiene demasiado tiempo explorando antes de finalmente colocarse sobre mi regazo. Inmediatamente ato sus muñecas de nuevo con una mano.


      Mmm. Esto no funcionará. Quiero tener ambas manos libres, pero no me atrevo a confiar en ella si no está atada. Pero por supuesto, aunque rara vez, si es que alguna vez, traigo mujeres aquí, siempre estoy preparado.


      Alcanzo un estante impermeable en la base del espacioso banco de la cabaña y saco el resto de los implementos que necesitaré.


      Tenerla en mi regazo ya es más de lo que puedo soportar. Parte de mí quiere darle la vuelta y arrastrarla hasta la gran cabaña y hundirme en ella ahora mismo. Sin más maldito preámbulo. Está lo suficientemente húmeda, apuesto. Está aquí y ya no hay mentiras entre nosotros. Hemos aclarado la verdad de las mentiras.


      Entonces, ¿por qué diablos no puedo?


      La vergüenza me invade mientras dispongo en una línea ordenada las cosas que traje de la cocina junto con lo que he sacado del estante de la cabaña.


      Me tiemblan las manos. Maldita vergüenza. Hay una razón por la que enterré mis sentimientos en un lago tan jodidamente profundo dentro de mí. Para no tener que sentir nunca más esta mierda. Cuando crecía, la gente solía arrastrar todo tipo de porquerías hasta el lago y lanzarlas allí cuando querían deshacerse de ellas. Hornos viejos. Bolsas de basura. Un par de coches.


      Nada tan feo o pútrido como yo. Pero si atara toda la mierda que pasó a una piedra lo suficientemente grande y la hundiera en lo profundo del lago... Nunca tendría que volver a pensar en ello.


      Aprieto los dientes, bajo de un tirón los bóxers del trasero de Mads y la azoto. Ella grita, luego se retuerce en mi regazo. No fue un golpe brutal, pero tampoco fue suave.


      Y ya el coro de demonios que gritan a través de mi sangre se calma. La azoto de nuevo y se silencian aún más.


      —Sí, Domhn —murmura, con las muñecas retorciéndose contra mi agarre—. Más.


      Mi verga palpita contra su estómago y mi labio se contrae de necesidad. La azoto una y otra vez, volviéndome más calmado y centrado con cada golpe medido. Observando cómo su trasero se sacude con los golpes. Viéndola responder.


      Recuperando el control.


      Pero necesito más. Cuanto más control tengo sobre su cuerpo, más control tengo sobre mí mismo.


      Agarro la cuerda de seda shibari que saqué del pequeño estante y comienzo a atar rápidamente su muñeca derecha a su tobillo derecho. Ella jadea cuando se da cuenta de lo que estoy haciendo pero no se queja.


      Confía en mí.


      Esto envía otra ola de calma y lujuria a través de mí, las dos combinándose en una poderosa e intoxicante oleada. Estoy en control. Casi, de todos modos.


      Me siento completo solo cuando le he atado la muñeca izquierda al tobillo izquierdo.


      Ahora está absolutamente indefensa. Está atada sobre mi regazo, trasero en alto, y piernas fácilmente separables agarrando un tobillo u otro.


      Está indefensa bajo mi control total. Mis fosas nasales se dilatan como las de un toro.


      No puedo mantenerla así por mucho tiempo, así que debo moverme con eficiencia.


      Inmediatamente abro el frasco de aceite de coco que traje de la cocina y sumerjo dos dedos.


      —Tomarás lo que te dé —exijo ásperamente, apenas pudiendo hablar con los dientes apretados. Todo mi cuerpo está tenso. Duro de necesidad y deseo apenas contenido. Es tan jodidamente hermosa inmovilizada aquí en mi regazo.


      Agarro su tobillo izquierdo y la abro ampliamente para mí. Joder. Deslizo mi pulgar por la hendidura de su trasero y dirijo mis dedos empapados en aceite de coco hacia su pequeño ano, frotando y exigiendo entrada.


      Todo su cuerpo responde como sabía que lo haría. Aprieta su ano firmemente cerrado pero se retuerce de placer ante el contacto.


      —A la gatita le encanta que la acaricien, ¿verdad? —gruño. Joder. No sé si esto es prudente considerando que acaba de salir de ese extraño estado disociativo ayer.


      Pero cuando ella solo se retuerce y presiona su trasero contra mis dedos exploradores, no puedo evitar pensar que esto es diferente. Y podría estar demasiado lejos para dar marcha atrás a menos que use la palabra de seguridad o comience a parecer incómoda.


      —Sí —suplica—, acaricia a la gatita.


      Así que sigo frotando su pequeño agujerito fruncido que todavía está tan apretado, palpitando contra su vientre. Y con mi otra mano, alcanzo debajo de ella y comienzo a juguetear con su clítoris.


      Su jadeo agudo y entrecortado me dice que ambos estamos en esto. Y cuando su ano se relaja un poco, aprovecho la ventaja y empujo mi dedo medio dentro.


      Su cabeza se sacude de un lado a otro en el banco. Desearía tener una tercera maldita mano para azotar su pequeño trasero que se retuerce. En un momento.


      Ahora mismo, ya que he ganado entrada, estiro su pequeño ano con el dedo que he metido dentro. Y entonces, implacablemente, mientras realmente la estoy estimulando con mi mano en su clítoris, empujo otro dedo en su trasero.


      Ella grita y siento una satisfacción tan jodida.


      Pero es perseguida al segundo siguiente por más necesidad. Más. No la he conquistado completamente.


      Es mía y necesito que lo sepa. Yo necesito saberlo. No voy a follarla hoy. No, no creo que ninguno de los dos esté listo para ello.


      Pero comenzaré a reclamar su cuerpo en todos sus lugares profundos.


      Estiro su trasero despiadadamente con mis dedos. Y luego, justo cuando sus gemidos están alcanzando ese tono necesitado de nuevo, y puedo decir que está a punto de llegar al orgasmo, retiro mi mano de su coño y alcanzo la cosa más grande que agarré de la cocina.


      El pepino.


      Mis dientes se aprietan aún más mientras exhalo como un toro en la arena. Rasgo un condón con los dientes y lo enfundo, luego hundo mi mano en el aceite de coco ligeramente endurecido para cubrir generosamente el monstruoso vegetal.


      Sonriendo maníacamente, separo sus piernas aún más con mi codo mientras lo acerco a su trasero extendido.
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      BROOKE


      Estoy al borde cuando las manos de Domhn se apartan. Solo quiero tocarlo. Es tan cruel al atarme para que no pueda tocarlo.


      Pero no puedo negar que todo lo que me hace sentir también es cruelmente delicioso. Y que cuando confío en él de esta manera, me hace sentir un placer inimaginable.


      —¡Domhn! —exclamo, queriendo suplicarle. Por más. Por él. Para que vuelva a poner sus manos en mi cuerpo. Dentro de mi cuerpo. Lo deseo. Lo necesito. Él es la llave que me libera. Ya no me importa el maldito fantasma. Solo quiero ser yo misma, ahora, con él.


      Y él en este momento es un maldito bastardo pervertido, haciéndome sentir un placer tan salvaje, tan salvaje.


      Sus manos cálidas vuelven a mi trasero, pero también algo más. Algo duro. Empujando para entrar. Por un momento salvaje y excitado, pienso que es su verga y está a punto de follarme.


      Pero entonces me doy cuenta de que eso no tiene sentido. Está caliente y duro contra mi vientre, así que tiene que ser... ni siquiera sé qué. ¿Un consolador? Un...


      —Entrégate a lo que te doy —exige con esa voz deliciosamente dominante de Sir—. Este culito codicioso quiere devorar lo que le doy.


      Palmas cálidas separan mis nalgas mientras sea lo que sea el objeto que tiene presionando contra mi pequeño orificio empuja aún más implacablemente.


      —Voy a abrirte completamente, amor, y vas a dejarme hacerlo. —Su voz es profunda y entrecortada por el deseo—. Vas a dejar que haga cualquier cosa que quiera con tu dulce cuerpo porque me pertenece a mí. Siempre ha sido así. Te estremecerás de placer con cada cosa perversa y retorcida que hagamos juntos. Te correrás tan fuerte que eyacularás una vez que me dejes entrar por completo. Déjame entrar. Déjame entrar ahora.


      Mi boca se abre, y relajo mi trasero. Él introduce el objeto varios centímetros y tiene razón. Me siento completamente abierta por el grosor de lo que sea que es.


      —Eso es —sisea—. Esa es mi buena chica.


      Una mano regresa a mi coño y literalmente comienzo a llorar de alivio. Jadeo buscando aire, sollozando mientras el placer vuelve a aumentar hasta donde me tenía al borde antes.


      Comienza a deslizar el gran objeto dentro y fuera de mi trasero, follándome más profundamente con él en cada embestida mientras juega con mi coño.


      —Esa es mi buena chica. Tan buena, tan buena chica tomando lo que te doy. Pero todavía quiero más. Necesito llegar tan profundo como puedas soportarlo, y sé que puedes tomarlo más profundo.


      Empiezo a gemir entre sollozos, mis caderas ahora elevándose para encontrarse con el objeto imposible mientras él frota mi coño. Mi clítoris está tan hinchado y mi coño tan húmedo que me acaricia con la palma, con las puntas de los dedos apenas dentro mientras masajea todo lo que soy contra el objeto duro en mi trasero.


      Grito cuando me corro, con el sol asomándose por la sombra para iluminar mi piel.


      Dios mío, toda la oscuridad desaparece en este momento.


      Ardo desde adentro hacia afuera.


      Cabalgo cualquier cosa con la que esté follando mi trasero mientras la luz estalla detrás de mis ojos y se estremece a través de mis omóplatos y sale por la punta de mi cuero cabelludo y luego vuelve a bajar hasta mis dedos de los pies.


      Soy un ser de luz.


      Y soy completa y totalmente suya.
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      BROOKE


      Me siento como si estuviera hecha de gelatina, completamente derrumbada sobre el regazo de Domhn mientras él libera con suavidad mis tobillos y muñecas. Cada extremidad cae sin peso sobre su cuerpo. Estoy tan adormilada después de mi clímax. Solo quiero quedarme aquí sobre él.


      Sonrío para mí misma con alegría cuando me doy cuenta de que ya no está tan duro bajo mi vientre y que en su lugar hay una mancha húmeda.


      ¡Finalmente llegó al orgasmo mientras jugaba conmigo! Me hace tan feliz que él obtuviera su placer al mismo tiempo que yo. ¿Significa eso que él también es mío igual que yo soy suya?


      Me siento embriagada de felicidad.


      —Debería llevarte adentro para que no te quemes.


      Gimo y logro murmurar:


      —Pero me encanta cómo se siente el sol en mi piel.


      Lo cual fue aparentemente lo correcto que decir, porque entonces sus fuertes manos vienen a mi espalda, masajeando lo que huele a protector solar en mi piel. Dios mío, no hay nada que ame más en el universo que la sensación de sus manos sobre mí. Es tan minucioso mientras recorre mi cuerpo con la loción solar, y se siente absolutamente divino.


      Me siento adormilada pero intento luchar contra ello porque no quiero perderme ni un momento de esto. A pesar de mí misma, sus manos se sienten tan relajantes y el sol está tan cálido que mis párpados se vuelven cada vez más pesados...
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      Cuando despierto, estoy acurrucada sobre el pecho de Domhnall en la tumbona de la cabaña. Pero aparentemente despierto demasiado repentinamente, porque de inmediato él se aleja.


      —Espera, no —extiendo la mano para atraerlo de vuelta. Él se aparta bruscamente de mi contacto, alejándose por completo. Maldita sea. ¿Por qué solo cuando estoy dormida o durante los cuidados posteriores permite que nuestros cuerpos se toquen completamente así?


      Se ve tan guapo aquí bajo la luz del sol. Se quitó la camisa y parece un modelo con sus músculos definidos, abdominales duros y mandíbula cuadrada.


      —¿No podemos quedarnos aquí afuera un poco más?


      Él frunce el ceño.


      —Necesitas comer. No te he alimentado.


      Inclino la cabeza hacia él.


      —¿Estás seguro de que la cocina puede soportarlo?


      Me mira con enojo pero luego esboza una sonrisa y sacude la cabeza.


      —Eres una pequeña descarada, ¿verdad?


      —Siempre —le devuelvo la sonrisa, sintiéndome de nuevo como un globo lleno de felicidad. Le doy un golpecito con mi hombro, esperando que sea un contacto que permita—. Pero te encanta.


      Su mirada se suaviza. Menos Sir y más Donny otra vez.


      —No aceptaría menos. Quiero todo lo que eres.


      Sonrío aún más. Todo lo que siempre quise fue encontrarme a mí misma, y con Domhnall, me siento yo misma. Incluso sin recordar el pasado. Se siente correcto. En mis entrañas y en mi corazón. Seguramente esa tiene que ser yo, ¿verdad?


      —Pedí que trajeran sándwiches —se pone la camisa por la cabeza y cubre trágicamente esos abdominales magníficos—. Están en la puerta principal.


      Gimo y trato de alcanzarlo cuando se levanta, pero él solo se ríe.


      —Vuelvo enseguida.


      Resoplo insatisfecha y me recuesto, absorbiendo el sol en el día más perfecto jamás creado.


      —Está bien —refunfuño.


      Sin embargo, regresa rápidamente, impresionante para lo grande que es su casa. Pero tal vez no le gusta perderme de vista más de lo que me gusta a mí perderlo a él.


      Nos trasladamos a una mesa cerca de la resplandeciente piscina para comer. Es preciosa, incrustada con roca natural y una pequeña cascada en el extremo más alejado cerca de la parte profunda.


      —¿Podemos ir a nadar después? —pregunto emocionada con la boca llena de pan ciabatta y pollo.


      Entrecierra los ojos hacia mí.


      —Se supone que debes esperar veinte minutos después de comer para nadar.


      Dejo mi sándwich medio comido y tomo un trago de la botella de té endulzado que vino con él. Me encanta el té. Domhnall dice que solía ser mi bebida favorita, que cuando me conocía, siempre pedía té y luego le echaba toneladas de sobrecitos de azúcar. Cada pequeño detalle que recuerda sobre las cosas buenas me emociona.


      —Necesitas comer más.


      Pongo los ojos en blanco.


      —¡Estoy llena! Quiero ir a nadar. Esperaré los veinte minutos en el agua. ¿Está fría el agua?


      El sol me ha calentado lo suficiente como para que creo que la enfrentaré sin importar lo fría que esté.


      —Tiene la temperatura controlada para que pueda nadar todo el año.


      Sacudo la cabeza.


      —Por supuesto que sí —miro alrededor de su enorme mansión y el patio trasero—. Este lugar es una locura.


      Se encoge de hombros.


      —Es más un símbolo de estatus que otra cosa. Necesitaba que la gente me tomara en serio y olvidara lo joven que soy. Simplemente me abrí paso con seguridad en cada sala a la que entré cuando estaba construyendo la empresa. Les mostraba las debilidades en las infraestructuras de sus propias compañías, pero me mantenía como un bastardo encantador y distante para que invirtieran. Luego, cuando realmente empecé a ganar dinero, invertí cada centavo que gané hasta, bueno, llegar a esto —hace un gesto general hacia la casa—. Nadie te cuestiona una vez que estás en la Fila de los Multimillonarios.


      —¿Siquiera usas todas las habitaciones?


      Me sonríe con picardía.


      —Principalmente solo mi oficina, dormitorio, la cocina y el calabozo —luego se encoge de hombros—. De vez en cuando organizo la fiesta obligatoria en el salón de baile para mantener el statu quo. El resto es todo para aparentar.


      Frunzo el ceño.


      —Eso es muy derrochador. ¿Sabes cuánto darían las mujeres del refugio solo por tener una habitación?


      Levanta una ceja con ironía.


      —No estaba tratando de salvar el mundo, cariño. Estaba tratando de conquistarlo.


      Hago una pausa, mirando el hermoso patio trasero.


      —¿No puedes hacer un poco de ambas cosas?


      —Ahora eres mía —dice, con voz baja y seria—. Así que lo que es mío será tuyo y podrás usar mis recursos para salvar a quien quieras.


      Entonces me mira fijamente.


      —Cásate conmigo.


      Me quedo boquiabierta de incredulidad mientras mi cabeza gira hacia él. ¿Habla en serio? La mirada en sus ojos dice que sí.


      —Yo... Tú... —balbuceo—. ¡Me dijiste que me fuera esta mañana! ¡Y ayer me tenías encerrada como una mascota en tu calabozo!


      Arrastra su silla más cerca, con los ojos aún penetrantes.


      —Siempre has sido tú para mí. Y obviamente estabas tratando de volver a mí, incluso antes de perder la memoria. ¿Por qué más habrías estado tan cerca? Tu padre está muerto. No hay nada que nos detenga ahora. Cásate conmigo.


      Sí. ¡Sí me casaré contigo y seré tu esposa!


      Por supuesto que es lo que quiero. Más que nada.


      Pero todo lo que puedo hacer es balbucear más:


      —Yo... yo... —muevo mi cabeza de un lado a otro—. ¿Es eso una orden?


      Él frunce el ceño.


      —No. Por supuesto que no —exhala y se pasa la mano por el pelo—. Mierda. Voy demasiado rápido. Joder —empuja su silla hacia atrás, con el rostro sombrío. No me gusta. Es como si estuviera desapareciendo dentro de sí mismo, hundiéndose lejos de mí.


      Extiendo la mano para agarrar la suya, pero me detengo en el último segundo, sabiendo que no le gusta cuando hago contacto por sorpresa. Aun así, logro que vuelva a mirarme.


      —¿Podemos bañarnos desnudos? —arqueo una ceja hacia él.


      Él gime, recuperando algo de la alegría en su rostro.


      —Vas a ser mi muerte, cariño.


      —¿Eso es un sí?


      Cuando mira alrededor como si todavía estuviera tratando de decidir, yo decido por él, saltando de mi silla y quitándome los bóxers que llevo puestos mientras avanzo. Me quito la camiseta de un tirón, luego chillo mientras me lanzo al extremo profundo.
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      El agua fría me roba el aliento en una estimulante oleada mientras me envuelve y me apresuro a volver a la brillante superficie.


      Aunque el agua tenga la temperatura controlada, sigue siendo un shock para mi piel calentada por el sol. Mis extremidades saben qué hacer y eso también es emocionante.


      Casi tan emocionante como escuchar a Donny jodidamente pedirme que me case con él. ¿En qué mierda está pensando?


      Emerjo a la luz del sol riendo. Me siento eufórica de alegría. Estos extremos emocionales de montaña rusa que he estado experimentando los últimos días probablemente deberían preocuparme, pero estoy demasiado feliz para que me importe ahora mismo.


      Domhnall está justo ahí, en el agua donde yo emerjo. Debe haber saltado justo después de mí. —¡Joder, me has quitado años de vida! ¡No me des estos sustos!


      —¡Pero mira, Donny, sé nadar! —río mientras giro alrededor haciendo el gesto de pisar el agua.


      —Bueno, ¿cómo lo sabes? —Parece nervioso, con los brazos casi rodeándome—. Tienes amnesia.


      —Es extraño, pero los médicos dicen que así es. —Hago otro giro con facilidad como una sirena, mis pies girando naturalmente—. Algunas habilidades las puedo recordar. Como jugar al ajedrez. Creo que solía nadar.


      Se siente absolutamente increíble estar en el agua.


      Tomo un respiro rápido, me tiro hacia atrás en una zambullida bajo el agua y luego nado entre las piernas de Domhnall. Intenta atraparme pero es demasiado lento. Emerjo al otro lado de él, riendo.


      —¡Ten cuidado! —dice—. Deberíamos asegurarnos de que sabes nadar antes de que hagas mierdas como esa.


      Pongo los ojos en blanco. No puedo creer que sea el mismo tipo que me tuvo en un calabozo. De repente me trata como si fuera tan frágil.


      Aunque supongo que, incluso en el calabozo cuando supuestamente estaba siendo un bruto, seguía siendo cuidadoso conmigo. Se aseguró de que todas mis necesidades básicas estuvieran cubiertas. El colchón era ciertamente mil veces más suave que en el refugio. Aparte del primer día, tuve comida increíble que me daba con su propia mano. Nunca pasé hambre, y si tenía que ponerme en cuclillas para hacer mis necesidades, bueno, era un inodoro que funcionaba. Cada vez que venía a mí, me llevaba a lugares eufóricos, a veces sin ponerme una mano encima.


      Entiendo que estaba mal. También sé que con nuestro pasado jodido, lo correcto e incorrecto se ha retorcido, se ha hecho una bola y ha sido cagado de nuevo.


      Pero siempre ha sido cuidadoso y controlado conmigo, incluso cuando me odiaba. Esta mañana quería dejarme ir. Bueno, al menos estaba dispuesto a dejarme ir con su hermana, a quien tiene bajo seguridad constante. Aun así. Incluso eso se siente como parte de su manera retorcida de preocuparse.


      Me siento cada vez menos como un koala aferrado, y ha sido una mañana maravillosa. Sí, todavía siento pánico ante la idea de alejarme de su lado, pero también quiero estar aquí.


      Cuando nado hacia la parte honda, no me detiene. Simplemente me sigue, a mi lado pero a cierta distancia. Extiendo mis brazos y echo la cabeza hacia atrás, con la cara al sol mientras floto.


      Las ondulaciones de la piscina azul cristalina brillan a mi alrededor como diamantes.


      Se siente tan libre estar en el agua así, con todas mis extremidades extendidas y el sol calentando mi rostro. Floto, completamente ingrávida. Me siento como una diosa. Incluso con los ojos cerrados, sé que Domhnall está cerca.


      Me siento... bien. Es extraño. Ajeno. ¿Solo porque no he tenido muchos momentos de libertad y felicidad desde que desperté de la amnesia, o porque tampoco los tuve antes? ¿Mi cuerpo está recordando lo que mi mente no puede? ¿Que nunca he sido feliz antes, al menos no de verdad, o no por mucho tiempo?


      ¿Cuánto tiempo de mi vida pasé con ese hombre horrible y malvado? Ni siquiera quiero pensar en él como mi padre. Si solo tenía trece años cuando Domhnall me conoció, eso significaba al menos cinco años más con mi padre antes de cumplir dieciocho. ¿Pude escapar de él en algún momento? Porque Domhnall dijo que yo sabía... Estar emparentada con alguien que podría hacer eso a-


      Mis ojos se abren de golpe, la paz perturbada por la fealdad de todo.


      Solo para encontrar a Domhn rodeándome como un tiburón. Me río, sobresaltada de vuelta al ahora. Me aferro a la calidez de su presencia, más cálida que el sol.


      Sigue rodeándome.


      —¿Te preocupa que me hundiera? —pregunto.


      Se encoge de hombros, haciendo fácilmente la brazada de espalda, sus músculos abultados brillando mientras el agua salpica sobre ellos. —Solo me aseguro de que estés a salvo.


      Lo salpico, esperando totalmente que me responda. Cuando no lo hace, lo salpico de nuevo.


      Una mirada diabólica entra en sus ojos, y su cuerpo largo se impulsa desde el borde de la piscina y se dispara hacia mí. Chillo, tomo aire y comienzo a nadar lejos, pero es inútil. Me enlaza por la cintura y grito de risa mientras me hace girar en el agua.


      Cuando nos detenemos, estamos cara a cara. Enlazo mis brazos alrededor de su cuello y sonrío a su cara goteante. Dios mío, es hermoso. Su mandíbula fuerte es una cosa, pero esos pómulos afilados lo convierten en algo salido de una revista. Las mujeres deben lanzarse sobre él constantemente.


      —¿Por qué no tienes novia? —pregunto. Luego resoplo—: Al diablo con eso. ¿Por qué no tienes una esposa y un montón de hijos? Eres jodidamente atractivo.


      Me sonríe, sus filas de dientes blancos con esos adorables incisivos ligeramente fuera de lugar solo lo hacen más devastador.


      —Las nenas del club ciertamente lo piensan. Las tengo peleándose por pasar una noche conmigo.


      —¡Ugh! —golpeo su pecho, luego me deslizo fuera de sus brazos.


      Usando mis brazos en poderosas brazadas, nado profundamente, cerca del fondo de la piscina. Domhn se zambulle tras de mí, pero apenas miro hacia atrás. Nado a lo largo del fondo todo lo que puedo antes de tener que salir a la superficie. Se siente estimulante utilizar cada músculo de mi cuerpo mientras corto el agua. Mis pulmones estallan buscando aire, pero ni siquiera me importa.


      —¿En qué demonios estás pensando? —exige Domhn, irrumpiendo en la superficie momentos después que yo. Inmediatamente me atrae de nuevo contra su pecho. Suena pánico—. ¡No tomes riesgos así! ¿Y si no pudiera llegar a ti a tiempo? ¡No puedo perderte de nuevo!


      —¿Qué...? ¡Donny! —intento decir, medio sofocada contra su pecho macizo mientras inspira y exhala agitadamente. Ahora estamos en la parte poco profunda, así que me pongo de pie mientras lo aparto lo suficiente para respirar y mirarlo a los ojos.


      —Por el amor de Dios, Donny —digo con exasperación—. ¡Estoy bien! No puedes controlar cada pequeña cosa que hago. Te dije que sé nadar.


      —No sabemos qué cosas sabes y no sabes hacer —exclama, todavía furioso—. No puedes estar arriesgándote así.


      —No seas ridículo. Eso no fue un riesgo. Puedo nadar. Acabas de verlo. —Extiendo un brazo hacia la piscina—. Solo puedo descubrir si puedo hacer cosas haciéndolas. ¿Vas a enloquecer si intento ver si puedo andar en bicicleta? ¿O en motocicleta?


      Sus ojos se oscurecen mientras me mira furioso. —No vas a montar en motocicleta. Tienes veinticinco veces más probabilidades de morir en un accidente de motocicleta que en uno de coche.


      Vuelvo a poner los ojos en blanco. —Esa no es una estadística real. Te la acabas de sacar del culo.


      —Es lo suficientemente cercana. —Me fulmina con la mirada—. Nada de motocicletas.


      —Está bien. —Saco la lengua, con el pecho ligero y feliz de poder ser tonta con él—. ¡Pero no puedes impedir que nade! —Me zambullo hacia el fondo de la piscina otra vez, nadando justo más allá de sus manos que intentan agarrarme.


      Nadamos durante mucho tiempo, jugueteando como si fuéramos niños y ocasionalmente entrelazando nuestros cuerpos. Estoy completamente desnuda, pero él mantuvo sus bóxers puestos.


      Después de aproximadamente media hora, accidentalmente aspiro agua y toso un poco. No quiero que Domhnall lo sepa, así que nado hacia un lado para alcanzar la toalla, pero no puedo llegar a ella. Domhnall se ríe y nada a mi lado. Fácilmente sale de un salto de la piscina para agarrar la toalla del banco, pero yo jadeo, con las manos volando hacia mi boca.


      Todo el tiempo que hemos estado nadando, él ha mantenido su pecho hacia mí, pero cuando sale...


      —¡Domhn! —exclamo—. ¡Tu espalda!
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      BROOKE


      Domhnall se da la vuelta inmediatamente, con un rostro indescifrable. —No es nada.


      Todavía estoy en shock por lo que acabo de ver. Salgo de la piscina. Necesito verlo de nuevo. Algunas de esas heridas parecían recientes. Dios mío, probablemente ni siquiera debería haber estado nadando.


      —Donny, ¿quién te hizo eso? —exijo, tratando de caminar alrededor para ver nuevamente esas horribles cicatrices. Solo pude echar un vistazo, pero era toda su espalda, con franjas recientes y furiosas apenas formando costras, sobre viejas cicatrices rosadas y elevadas. Nunca había visto algo tan horrible. Las lágrimas brotan inmediatamente de mis ojos.


      Pero cuando intento mirar de nuevo, Domhnall simplemente sigue girando, como si estuviera decidido a mantener su amplio pecho hacia mí.


      —Donny —exijo—. ¡Déjame ver!


      —Está bien —dice, alejándose de mí cada vez que casi logro ponerme detrás de él.


      —¡No está bien! Algunas de esas son recientes. ¿Quién te hizo eso? —Las lágrimas inundan mis mejillas, pero sigue sin dejarme ver.


      —Lo hice yo, ¿vale? —finalmente dice con brusquedad, apartándose nuevamente cuando intento rodearle. Su confesión me detiene en seco.


      Mi boca se abre. No entiendo. —¿Por qué?


      Niega con la cabeza, con la mandíbula tan tensa que parece que podría romperse. —Yo... yo no... —Su cabeza sigue negando mientras se aleja de mí.


      Me apresuro hacia adelante e intento tomar su mano, pero se aparta.


      —Donny. ¿Qué coño?


      —Estoy jodido, ¿vale? —finalmente suelta. Luego deja escapar una risa cáustica que suena más como una explosión de aliento contenido, señalando con la mano hacia la casa—. Si no era más que evidente. Tu padre solía azotarme en el pasado y ahora me lo hago a mí mismo.


      Se aleja de mí y se dobla sobre sus rodillas, finalmente exponiendo su horrible espalda ante mí otra vez, y grita a todo pulmón: —¡Jodeeeeer!


      —Donny —susurro, con las lágrimas aún ahogando mi garganta. Extiendo una mano temblorosa hacia él. Una de las heridas recientes de látigo se abrió cuando se inclinó. No sé cómo pudo dormir boca arriba anoche—. Vamos. Entremos y puedo ayudarte a vendar esto...


      Pero él simplemente se levanta con un movimiento rápido, con las manos en la cabeza y las facciones retorcidas como si estuviera escuchando alguna sirena demasiado fuerte. Luego pasa corriendo junto a mí y se lanza a la parte profunda.


      —¡Donny! —grito después de que desaparece bajo el agua. Corro hacia el borde. Está allí en el fondo, simplemente sentado, sin volver a subir. Inmediatamente me lanzo tras él.


      Todo lo que quiero es agarrar su brazo y arrastrarlo a la superficie. Pero sea cual sea su estado mental, sé que solo obtendré resistencia. Así que simplemente nado hacia abajo hasta que estoy frente a él y hago todo lo posible por sentarme en el fondo de la piscina con él.


      Es difícil mantenerme quieta. Mi cuerpo flotante quiere subir a la superficie, pero si uso mis brazos, puedo mantenerme abajo.


      Pero no tengo que esforzarme mucho. Los ojos de Domhnall estaban cerrados cuando nadé hacia abajo, pero tan pronto como los abre y me ve, se ensanchan inmediatamente. Se impulsa desde el fondo, agarrándome por la cintura y llevándome de vuelta a la superficie con él.


      —¿En qué estabas pensando? —exige—. ¡Podrías haberte ahogado!


      —Domhn. —Tomo su rostro entre mis manos y lo miro a los ojos—. ¿Has vuelto en ti?


      Parpadea, confundido, pero luego sus ojos se fijan en los míos.


      —Necesitamos ir a la casa para que pueda atender tu espalda —digo con calma.


      Se estremece bajo mi tacto al mencionar su espalda.


      Inmediatamente murmuro: —Está bien. Estoy aquí. Domhn. —Usando mis manos, ayudo a dirigir su rostro de vuelta al mío para que pueda enfocarse solo en mí—. Estoy justo aquí.


      Su mirada finalmente regresa a la mía, y asiente, exhalando con fuerza.


      Flotamos en la parte profunda así durante varios momentos largos, respirando. Solo respirando. Él da patadas en el agua y yo sostengo su precioso rostro. Dios mío, qué rápido cambia todo.


      Cuando deja caer su cabeza en el hueco de mi cuello como un niño cansado, lo sujeto ahí, pasando mis dedos por su cabello mojado y frotando su cuello, moviendo mis pies para mantenernos a flote. Solo cuando nos balanceamos un poco en el agua, él se echa hacia atrás y dice: —Mierda. Salgamos de la piscina.


      Asiento, ya extrañando su cabeza contra mi pecho. —Vamos adentro.


      Está callado mientras nadamos hacia la parte poco profunda y subimos los escalones de la piscina. Hay una pequeña ducha exterior y nos enjuagamos, él siempre manteniendo su pecho hacia mí. Luego me apresuro hacia las toallas en el banco y las traigo. Se seca eficientemente.


      —¡Cuidado! —digo cuando empieza a pasar la toalla por su espalda.


      Sonríe con una sonrisa triste. —De verdad está bien. He estado así durante mucho tiempo.


      Nueve años. ¿Alguna vez su espalda puede curarse realmente? ¿Con qué frecuencia lo hace? ¿Cómo se pone medicamentos o se venda a sí mismo? Tengo tantas preguntas, pero puedo ver cómo las preguntas lo bloquearon hace un momento. Quiero que se quede conmigo.


      Me envuelvo con mi toalla para no gotear mientras caminamos de regreso a la casa. Y, necesitando algún tipo de conexión con él después de esa revelación, deslizo mi pequeña mano en la suya grande. Puedo sentir su sorpresa y casi retiro mi mano. Antes de que pueda hacerlo, sus fuertes dedos se cierran alrededor de los míos. Hace que mi pecho se contraiga con emoción. Sostiene mi mano todo el camino hasta su dormitorio.


      Solo lo suelto para correr hacia su baño. Me lavo bien las manos primero, luego comienzo a buscar suministros de primeros auxilios. Domhnall se detiene en la puerta, con el codo apoyado casualmente contra el marco mientras me observa. Lo miro y el aliento escapa de mis pulmones. Dios mío. Parece un dios tatuado, tan guapo y musculoso.


      —Deja de distraerme con tu sensualidad —murmuro, y vuelvo a abrir los armarios debajo del mostrador del baño.


      —Lo dice la hermosa mujer de rodillas con solo una toalla.


      Pongo los ojos en blanco. Luego abro el cajón superior de una torre opaca en uno de los armarios y encuentro algodones y bastoncillos. Bien, ahora vamos a lo importante. Sigo abriendo cajones y encuentro crema antibiótica, vendas largas, guantes y cinta médica. Los tomo todos entre mis brazos mientras vuelvo a mirar a Domhn.


      —Coge también las tiritas de sutura, —su voz se ha vuelto monótona—. Un cajón más abajo. Puede que las necesites.


      Las encuentro exactamente donde dice, luego le ordeno: —Ve a tumbarte boca abajo en la cama.


      Una de sus cejas se levanta mientras vuelve algo de vida a su rostro. —¿Estamos cambiando roles? ¿Ahora tú eres la dominante?


      Lo miro fijamente. —A todos los efectos, sí. Ahora sé un buen chico y ve a hacer exactamente lo que te digo.


      Mira el montón de suministros en mis manos y suspira. —Si insistes.


      —Insisto.


      Sin decir una palabra más, se gira y vuelve al dormitorio. Lo sigo. Todavía tiene la toalla cubriendo su espalda, pero cuando llega a la cama, deja caer sus bóxers empapados a la alfombra, sin duda distrayéndome intencionalmente con su firme trasero. Solo pierde la toalla en el último momento antes de lanzarse boca abajo sobre la cama.


      Hago una mueca cuando veo su espalda furiosa nuevamente, aliviada de que no pueda ver mi reacción. Tiene la cara enterrada entre dos almohadas.


      —¿Puedes respirar ahí dentro? —pregunto.


      Obtengo un gruñido que supongo significa sí. Después de subir a la cama junto a él, abro el pequeño tubo de crema antibiótica y luego miro hacia abajo. Inmediatamente vuelvo a contener las lágrimas. ¿Hay suficiente en este pequeño tubo para su gran espalda y todo el daño aquí?


      Debería llevarlo al hospital. Necesita puntos.


      Pero cuando se lo digo, solo gruñe de nuevo, girando su cabeza hacia un lado. —Solo usa las tiritas de sutura. Funcionan bien.


      Aprieto los dientes y me pongo unos guantes. —¿Quién suele hacer esto por ti?


      Su espalda se mueve ligeramente al encogerse de hombros. —A veces está bien usar camisas ligeras y tomar antibióticos si hay algún problema. Si es grave, llamo a una enfermera que tengo disponible. Es discreta.


      Miro fijamente el desastre sangriento frente a mí. —¿No consideras que esto es grave?


      —Leve.


      Trago al escuchar sus palabras, mirando las cicatrices más antiguas de piel rosada y elevada que se entrecruzan. No hay ni un centímetro de su espalda que no esté cicatrizado. Y el resto de su torso y brazos están cubiertos de tatuajes que deben haber llevado horas y horas.


      Dijo que era un sádico, pero es un mentiroso. Me dejó la piel sensible con la vara, es cierto, pero ni siquiera dejó una marca... mientras que esto...


      Respiro profundamente, desenrosco la tapa de la pomada antibacteriana y me pongo a trabajar. Odio tocar las heridas frescas, incluso con el más delicado de los toques. Él intenta no estremecerse, pero no puede evitarlo. Trato de trabajar lo más rápido y eficientemente posible.


      Hay siete latigazos frescos. Algunos son más cortos, pero hay uno especialmente cruel que se extiende desde su hombro hasta sus nalgas, cruzándose con los otros. En todos los lugares donde cruza las otras heridas, la carne está terriblemente abierta. ¿Cómo puede considerar esto leve? Me quedo sin tiritas de sutura y tengo que volver al baño por más. Todo ese cajón está lleno de ellas. Como si siempre supiera que habrá una próxima vez.


      Me limpio las lágrimas por enésima vez con el hombro mientras continúo con el trabajo macabro.


      —Donny, por favor —suplico en voz baja, con la garganta en carne viva—. Prométeme que no volverás a hacer esto.


      Permanece en silencio durante mucho tiempo mientras extiendo el rollo de vendas por la larga marca del latigazo y lo fijo con cinta.


      —No sé cómo parar.


      —Pararás porque ahora estoy aquí —digo con fervor—. Ya no hay necesidad de esto. Él era un demonio, pero se ha ido y estoy aquí. No dejaremos que gane. ¿Me oyes, Domhnall? —exijo, desenrollando más vendaje—. No dejaremos que gane. Esta es nuestra vida ahora. Tú y yo juntos. Y la estamos recuperando.


      Debajo de mí, Domhnall comienza a temblar.


      —¿Donny? —pregunto—. Mierda, debes estar congelándote. Ya casi termino, luego te meteremos bajo las sábanas.


      Asiente pero no dice nada. Termino rápidamente de vendar su espalda, luego empiezo a subir las sábanas sobre él.


      Pero apenas las subo hasta su trasero cuando se retuerce en la cama y me agarra por la cintura.


      —¡Cuidado, tus vendajes! —grito.


      Solo gruñe algo como: —Están bien, —antes de hundir su cabeza contra mi estómago, con sus grandes brazos envueltos alrededor de mi cintura. Parpadeo mirándolo, este gigante corpulento abrazándome como si yo fuera su único consuelo en este mundo.


      Arrastro algunas almohadas detrás de mi espalda y me acomodo contra el cabecero, luego hundo mis dedos en su cabello.


      —Shhh, está bien, cariño —susurro, con más lágrimas pinchando mis ojos aunque habría pensado que ya se me habían acabado—. Todo va a estar bien. Shhh, ahora. Todo va a estar bien.


      Su rostro se hunde aún más contra mi estómago y parpadeo hacia el techo mientras lo acuno contra mí. —Ahora está todo bien, cariño. —Y en el silencio de la mansión de mi multimillonario, rezo para que mis palabras sean ciertas.
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      DOMHNALL


      Me desperté de una siesta con Brooke todavía acunándome contra su estómago en su regazo. Me aparté y me incorporé, sintiéndome extraño. Más extraño de lo que jamás recuerdo haberme sentido.


      Me sentía drogado de comodidad y... felicidad. Como si fuera la primera vez en quizás toda mi vida que experimentaba lo que la gente quiere decir cuando habla de sentirse en casa.


      Lo cual me asustó tanto que inmediatamente salté de la cama y le pregunté a Brooke si tenía hambre. Se supone que yo soy quien debe cuidar de ella.


      La profesora Roberts nos visitó al final de la tarde y tuvo una sesión con Brooke. Me preocupaba cómo iría.


      Vale. Estaba jodidamente aterrorizado de que Brooke viera la luz y se marchara con ella. Pero Brooke solo salió con expresión pensativa y dijo que prefería no hablar de ello. Tuve cuidado de no preguntar ni entrometerme. Estoy intentando algo nuevo llamado no-ser-un-imbécil. No me gusta.


      Durante la cena las cosas se mantuvieron en terreno ligero. Luego Brooke se dio una ducha, y empezamos a ver Titanic —una de sus películas favoritas en el pasado— acurrucados en la cama. Esa extraña sensación hogareña me golpeó fuerte otra vez.


      Estoy a punto de apagar la película en la mitad antes de que el barco empiece a hundirse, justo como ella siempre solía hacerme hacer. Pero cuando la miro, ya está dormida. Solo la pauso en vez de apagarla. Me gusta mirarla bajo el resplandor de la luz del televisor.


      No me imagino pudiendo dormir ahora que la tengo en mis brazos. Nos acomodo en la cama de lado, con su espalda contra mi pecho, y rodeo su cintura con un brazo.


      Joder, se siente tan bien en mis brazos. No puedo creer que estemos aquí. No puedo creer que sea un cabrón con tanta suerte.


      ¿Cuándo caerá la otra bota?


      Porque cosas buenas como esta simplemente no le ocurren a un tipo como yo. Sí, tengo dinero, pero seguía siendo un miserable cabrón, así que se sentía equilibrado.


      Pero ahora...


      ¿Felicidad? ¿Como la verdadera, la auténtica y profunda?


      Frunzo el ceño furiosamente ante los cálidos sentimientos en mi vientre que no tienen nada que ver con la lujuria. Malditos sentimientos. ¿Cómo controlo estas jodidas cosas rebeldes y aún mantengo el control? Diría que estaba mejor sin ellos, pero si son el precio que tengo que pagar por tener a Brooke aquí, me comportaré como un hombre y lidiaré con ello. Aprieto los dientes. De una forma u otra.


      Tengo que mantener el control ahora más que nunca. Nunca ha habido tanto en juego.


      Brooke hace un ruido inquieto y se mueve en mis brazos.


      —Shhh —la calmo y apoyo mi barbilla en la parte superior de su cabeza, envolviéndola completamente. Ella se tranquiliza y yo me relajo a su alrededor—. Todo va a estar bien —susurro—. Todo va a salir bien.


      Intento mantenerme despierto. Necesito permanecer vigilante en caso de que me necesite. Sin embargo, eventualmente mis párpados se vuelven pesados. Solo los descansaré unos segundos cada vez...


      ...


      ...


      Un grito me sobresalta y me despierta.


      —¡No! —grita Madison a un volumen ensordecedor—. ¡NO! Seré buena, lo prometo. ¡Por favor! ¡NO!


      —¡Mads! ¡Brooke! —intento sujetarla y sacudirla para despertarla, pero ella lucha contra mí, así que la suelto. Finalmente se despierta gritando, casi cayéndose de la cama. La atrapo en el último segundo, enlazando mis brazos alrededor de su cintura. La suelto tan pronto como está a salvo, sabiendo que quizás no quiera el contacto ahora mismo.


      —Brooke, ¿estás bien?


      El televisor se ha apagado en algún momento, así que me estiro y enciendo la lámpara junto a la cama.


      Los ojos de Brooke están abiertos y aterrorizados, moviéndose de izquierda a derecha hasta que finalmente parece registrar mi presencia allí en la cama a su lado.


      —Donny. —Su voz es débil y delgada, y está agarrando la manta con los puños. Todavía parece estar en algún tipo de trance aterrorizado.


      Me acerco a ella en la cama, alcanzándola de nuevo. Ella se aparta bruscamente, así que retiro mis brazos, manteniéndolos extendidos para que sepa que está a salvo. Está como un animal asustado ahora mismo.


      —Estás a salvo —digo con cuidado—. Solo estoy yo aquí. Estás a salvo.


      —Más luz. —Tira de las mantas hasta su pecho.


      Asiento y salto de la cama para encender la luz del techo y varias otras lámparas alrededor de la habitación hasta que está tan brillante como puede estar sin la luz del día. Miro el reloj. Cuatro y media de la mañana. Todavía faltan un par de horas para el amanecer.


      Está respirando tan agitadamente. Fuera lo que fuese esa pesadilla, la aterrorizó por completo. Todavía está tan jodidamente asustada.


      Y me siento tan inepto como me he sentido todo el día.


      No sé cómo ayudarla.


      Inútil, estúpido, pequeño perro de mierda.


      Sacudo la cabeza.


      —¿Podemos hacer una escena? —dice de repente—. Por favor. Necesito que me hagas daño. —Mientras lo dice, inesperadamente se estira y agarra mis antebrazos.


      Arrancarme de su agarre es una reacción instintiva—. No me toques.


      Ella se aparta de mí y comienza a llorar. Sollozos fuertes y desgarradores mientras se encoge en una pequeña bola sobre la cama.


      Y me odio a mí mismo. Quiero golpearme en la cara. Cincuenta latigazos en la espalda no serían suficientes. Dolor. Necesito dolor.


      —Lo siento. Lo siento mucho. No tenemos que hacer esa mierda nunca más. Lo siento por toda esta puta mierda, Mad... quiero decir, Brooke. ¡Joder!


      Me acerco tentativamente y pongo una mano en su espalda. Cuando ella lo permite, la atraigo a mis brazos de nuevo y gracias a Dios, me deja, dejando caer su cabeza contra mi pecho. Gracias a Dios puedo permitir algunos contactos.


      Sin embargo, solo apoya su cabeza por un momento antes de levantar su rostro para mirarme fijamente con ojos llenos de lágrimas—. No quiero que me veas como algo roto. No soy algo para poner detrás de un cristal porque soy demasiado delicada y demasiado jodida.


      —¿Qué? —gruño, al mismo tiempo odiando todas las formas en que entiendo por qué piensa eso—. Yo no...


      Exhalo con fuerza y encuentro su mirada penetrante—. Yo tampoco. Quiero ser el hombre que necesitabas en aquel entonces. Estoy tratando de serlo.


      Mis entrañas se retuercen. Ella está en mis brazos ahora, pero se siente jodidamente egoísta a pesar de que sé que se sintió herida cuando me aparté hace un momento.


      Pero, ¿cómo me atrevo a ponerle un dedo encima después de haberle fallado tan terriblemente? Sé que ambos estábamos en algún tipo de cuento de hadas por un tiempo con el sol y la piscina hoy, tratando de fingir que el mundo entero no existía.


      Pero entonces ella vio la verdad sobre mí. Vio que soy un débil, indigno de mierda. Y siempre lo he sido. Pasé todos estos años tan enojado con ella cuando soy yo quien le falló a ella tan terriblemente en aquel entonces.


      —Mads —logro gruñir entre dientes apretados—. Te dejé con él, joder. Solo vi mi propia mierda en vez de darme cuenta de que tú... —La miro fijamente—. De que necesitabas que te salvara.


      Ella lanza sus brazos alrededor de mi cuello y se sube a mi regazo. La recojo y la aprieto contra mí. Sus manos acunan la parte posterior de mi cabeza como si yo fuera algo precioso en el mundo para ella, cuando todos los demás en mi vida solo me miraron como si fuera mierda que raspar de sus botas...


      —Tú también eras solo un niño —susurra, con sus ojos buscando los míos mientras más lágrimas corren por sus mejillas.


      Pero no lo era. Al menos no en comparación con ella. Y ahora tiene pesadillas por lo que sea que él le hizo.


      ¿Qué coño le hizo para hacerla gritar así?


      ¿Qué ha enterrado ella en su lago? No puede recordarlo ahora mismo. Pero eso no significa que nunca lo hará.


      Porque yo lo recuerdo, ¿verdad? Todo siempre salía del lago eventualmente. Hubo una sequía un año, y el agua se secó. Llegó a haber más basura que lago. Todos los coches oxidados y bicicletas rotas y congeladores y montañas de basura que la gente había tratado de enterrar allí quedaron expuestos a la luz del día nuevamente. Otro año, un cuerpo flotó hasta la orilla.


      Todo siempre sale del lago, de una forma u otra.


      El dolor tiene que salir de alguna manera. Ahora mismo solo son pesadillas con gritos. Pero cualquier otra cosa que esté allá abajo... un día habrá una sequía. Un día lo recordará y que Dios nos ayude a ambos.


      El dolor en sus ojos, aún húmedos por las lágrimas, se siente como un latigazo. No, golpea más fuerte de lo que un látigo nunca podría. Como un cuchillo, corta profundamente. Porque es su dolor.


      Dios mío, el peso de todo esto realmente me está golpeando ahora. La tuvo durante toda su vida.


      Me obligo a seguir mirándola a los ojos. Él tomó mi cuerpo y sí, también mi mente, así se sentía la mayoría de los días, pero aun así fueron solo cuatro meses. Sé que soy un hombre roto, pero si hubiera continuado mucho más tiempo, me habría fracturado de maneras de las que no habría podido recuperarme. Si es que alguna vez lo he hecho.


      No aparto la mirada de sus ojos, vislumbrando todo lo que ella ni siquiera sabe que sabe todavía. La forma en que él era, con sus peculiaridades específicas... no creo que hubiera tocado a su propia hija. Habría sido su mente la que más disfrutaría retorciendo... pero solo Dios sabe con esa asquerosa mancha de mierda.


      Ella necesita que me componga. Necesita que mantenga el control. Le fallé antes pero no lo haré ahora.


      Sostengo su rostro entre mis manos—. Quédate aquí, amor. Volveré enseguida.


      Ella sacude la cabeza—. No me dejes sola. Te necesito, Domhn. Siento que me estoy haciendo pedazos sin ti. No puedo mantenerme unida a menos que estés aquí.


      —Está bien, amor. Lo sé. Volveré en medio minuto. Solo quédate aquí. No muevas ni un músculo. ¿Puedes hacer eso por mí?


      Se ve aterrorizada pero asiente.


      La suelto y me apresuro fuera de la cama, corriendo hacia mi oficina. Agarro lo que estoy buscando y regreso antes de que pueda siquiera extrañarme.


      La encuentro mirando desoladamente la pared, y su rostro solo vuelve a la vida cuando me ve de nuevo. Inmediatamente se estira hacia mí, y me siento a su lado otra vez, sosteniendo el objeto detrás de mi espalda.


      —De rodillas —digo con firmeza.


      Sus ojos se abren con sorpresa e interés, y también noto la forma en que vuelven a enfocarse. Está completamente aquí conmigo, la niebla del terror se ha ido. Se baja de la cama y cae de rodillas sobre la suave alfombra a mis pies, con la cara hacia abajo.


      Exhalo con alivio. Tenía razón. Esto es lo que ambos necesitamos.


      —Puede que no estés lista para llevar mi anillo, pero he estado esperando darte esto durante mucho, mucho tiempo. Esto no es una orden. Acéptalo solo si quieres.


      Reverentemente, me arrodillo y sostengo el collar de cuero suave con el gran diamante colgante frente a donde su cara está inclinada.


      —Sé mía.
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      BROOKE


      Lo primero que hago es mirar hacia arriba, al collar con la joya resplandeciente, y suelto un fuerte jadeo.


      Pero lo que me sorprende aún más es Domhnall, que se ha arrodillado frente a mí sobre la alfombra. Colocándose a mi nivel. Y posicionándose como si esto fuera una propuesta matrimonial.


      No es el collar con el que me encerró en el calabozo antes. Este es hermoso y suave, y parece destinado a alguien que él valora. Tampoco paso por alto el gran diamante. Se me seca la boca.


      —Es precioso —susurro.


      —Sí, pero es más que un simple adorno. Simboliza que tú... —Traga saliva con dificultad, su nuez de Adán moviéndose visiblemente—, que me perteneces. Si te lo pones, serás mía. —La última palabra es casi un gruñido que envía escalofríos directamente a mi sexo.


      ¿Por qué esto se siente incluso más significativo y permanente que la propuesta de matrimonio de hoy? De cualquier manera, parece determinado a ponerme un anillo.


      Asiento, conteniendo la emoción. Me toma un momento conseguir palabras. —Sería un honor aceptarlo.


      Me giro ligeramente para que pueda ponérmelo. Es cuidadoso mientras lo coloca alrededor de mi cuello, sus dedos rozándome suavemente la piel mientras lo abrocha. Está suelto hasta que aspiro rápidamente y siento los límites del suave cuero alrededor de mi garganta.


      Joder, me encanta la extraña sensación de seguridad que me da. Soy suya. Le pertenezco. Pertenezco. Inmediatamente, cada músculo de mi cuerpo se relaja.


      Sabía que este era el camino correcto. Todos los miedos de mi pesadilla se han ido. Solo necesito plenitud en Domhnall. Él me protegerá de la oscuridad. Siempre lo hará.


      Levanto tentativamente un dedo hacia la gran joya frontal, sin atreverme a tocarla realmente. —No puedo esperar para mostrárselo a todos en el club más tarde. —Le sonrío, pero él frunce el ceño.


      —No tenemos que ir al club para demostrar nada. Te llevaré a ver a Moira o Quinn cuando quieras. Podemos ir después del desayuno, si te apetece.


      —Oh. —Ahora soy yo quien frunce el ceño—. Pero pensé que...


      —¿Qué? —Me ayuda a levantarme del suelo, poniéndose de pie y extendiendo una mano para llevarme de vuelta a la cama con él.


      —Domhn... —Mi voz es suave mientras acaricio el cuero del collar. Me siento reconfortada por su peso alrededor de mi cuello. No es pesado, pero su presencia es un recordatorio tranquilizador de pertenencia.


      Él me mira, y nuestros ojos se encuentran en ese infinito ciclo de retroalimentación en el que a veces caemos.


      Aunque no puedo recordar qué ocurrió en la pesadilla, el miedo y la frialdad de ella todavía persisten en lo profundo de mis huesos y tiemblo. Hago un pequeño movimiento negativo con la cabeza. —No estoy segura de si eres real. No sé cómo confiar...


      —En mí —termina por mí, asintiendo como si me asegurara que entiende lo que quiero decir.


      Pero eso está mal. Me está malinterpretando.


      —No. —Niego con la cabeza, frustrada—. En mí. No sé cómo confiar en mí misma. No sé cómo confiar en mi percepción de lo que veo. De lo que siento. A veces las cosas se vuelven borrosas y pienso que quizás tú... —Miro a nuestro alrededor y hago un gesto amplio—, ...y todo esto, no son reales. O...


      —¿O qué? —pregunta, enderezando los hombros como si se estuviera forzando a escuchar algo que será difícil de oír.


      Y tal vez lo será. Pero si vamos a hacer esto —realmente hacerlo— y voy a entregarme a él por completo, tengo que poder decirle la verdad sobre lo que temo. Al menos las cosas que sé que temo, cuando estoy despierta.


      —...O —finalmente logro decir—, quizás vuelvas a lastimarme justo cuando te dé mi confianza.


      Asiente una y otra vez, y puedo notar que mis palabras lo hieren profundamente.


      Odio eso. Pero creo que esto es lo que hace la gente real cuando se preocupa. Dicen las cosas difíciles e intentan escucharse mutuamente.


      Él solo asiente, tan enfáticamente, con los ojos bajos y el rostro bañado en vergüenza de una manera que me dice que está malinterpretando nuevamente lo que digo. O escuchando algún tipo de demonios en su cabeza que no tienen nada que ver conmigo.


      Se aparta de mí y su espalda sube y baja como si estuviera respirando muy fuerte. Luego da un paso hacia la puerta como si fuera a marcharse.


      Entro en pánico. —¡Domhn! ¡Donny! —Salto para seguirlo, colocándome frente a él y bloqueando la puerta pero sin tocarlo—. Lo siento. ¡No quise decir eso!


      A la mierda la buena comunicación. Intentaremos eso más tarde. Solo necesito que se quede conmigo ahora mismo.


      Sus fosas nasales se dilatan y su cara está roja.


      —Sí quisiste decirlo, no digas que no —ladra, luego se contiene y parece frustrado, como si se diera cuenta de lo mucho que eso sonó como una orden. Suelta un suspiro doloroso—. Quiero decir, obviamente puedes decir lo que quieras. Mira, Brooke, esto está demasiado jodido. Tienes razón en cuestionar las cosas. No deberías confiar en mí. No dejaría que mi hermana se acercara a diez metros de un cabrón como yo.


      Extiende la mano como si quisiera acariciar mi rostro pero no lo hace, dejándola caer. Y sus facciones se retuercen mientras suplica: —Huye. Brooke, deberías haber huido de mí tan lejos como pudieras cuando tuviste la oportunidad.


      ¿Habla en serio? ¿Está diciendo esta mierda justo después de ponerme el collar y llamarme suya?


      Pero él continúa: —Necesitas alejarte de mí, para que tengas una oportunidad de normalidad...


      —¡Nunca seré normal! —grito, empujándolo en el pecho.


      Me mira, atónito.


      —Sigues diciendo que puedo hacer lo que quiera, pero luego quieres decirme qué hacer. ¡Eres un completo imbécil!


      Asiente, concordando conmigo. —Sí, exactamente. Soy un imbécil. —Luego cierra la boca como si estuviera intentando forzarse a no decir más. Me parece bien.


      —Sí —concuerdo vehementemente con su acuerdo conmigo—. ¿Y quién dijo que yo quería ser normal? Yo no soy normal. Ese barco zarpó hace mucho tiempo. Dios sabe quién podría haber sido si la normalidad hubiera sido una opción. No lo fue. Esto es lo que soy, quienquiera que sea. Quiero descubrirlo contigo. Solo intento decirte que puede haber algunas paradas y comienzos.


      —Oh. —Asiente, sonando un poco ahogado.


      —Sí. Oh —digo, todavía envalentonada—. Y lo que yo quiero es ir al club esta noche y hacer una escena. ¿Es gran cosa si uso una palabra de seguridad allí?


      Cambia a negar con la cabeza. —Para nada. Espero que te sientas incluso más segura allí con todos los demás alrededor.


      —Idiota. —Me atrevo a empujarlo en el hombro. Solo un toque rápido y luego me aparto—. No tengo miedo de estar a solas contigo.


      Me mira fijamente por un segundo. Y luego me rodea con sus brazos y me aprieta contra su pecho. Me hundo contra él y por un segundo ella regresa —ese fantasma flotante. Ambos recordamos esto. Mi cuerpo lo recuerda. Lo ha hecho todo el tiempo. Yo lo conocía y el corazón del niño que todavía vive dentro del hombre. Incluso cuando él no podía recordarlo, yo sí podía, amnesia o no.


      Donny, tengo que decirte algo.


      Jadeo y me separo de él.


      —¿Qué? —pregunta, preocupado. Sus ojos escrutan mi rostro.


      —Nada —digo, todavía un poco sin aliento. ¿Fue eso realmente un... recuerdo? Pero ahora que intento concentrarme conscientemente en lo que estaba pensando, ha desaparecido como un soplo en el viento.


      Así que sonrío y rodeo la cintura de Domhn con mis brazos. —No puedo esperar para ver a todos en el club.


      Él solo niega con la cabeza y me mira con ojos tan llenos de afecto que podría ahogarme en ellos. —¿Cómo es tu espíritu tan fuerte? Joder, me alegro tanto de que no quieras dejarme porque no creo que pudiera dejarte ir. Te perseguiría hasta el fin del mundo.


      Me atrae de nuevo a sus brazos y me hundo contra su pecho, amando el fuerte y seguro latido de su corazón contra mi oído.


      —Bien —exhalo—. Porque ahora estás atrapado conmigo.
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      DOMHNALL


      Sigo conmocionado después de lo de anoche.


      Pasamos el día tranquilos. Acurrucados. Viendo películas. Y preparándonos para esta noche.


      Acabo de aparcar en Carnal, pero de repente mis manos se aferran al volante hasta que los nudillos se me ponen blancos. Hemos estado tan seguros en la protección de la mansión todo este tiempo. Y no podría haber imaginado un día más perfecto que el de hoy.


      Brooke estaba encantada con todo lo que le compré. La miro mientras se ajusta su atuendo y no puedo evitar sonreír. Está adorable con esa pequeña tiara con orejas de gato, anidada en la corona de su largo y ondulante pelo. Mi collar brilla en su cuello. Me provoca un placer profundo que no puedo explicar.


      —¿Cómo se ve mi cola? —pregunta mientras abre la puerta y se inclina, levantando su bata con una mano y sonriéndome por encima del hombro. Menea el trasero, haciendo que la cola peluda de gato, unida a un plug anal que insertamos cuidadosamente hace un rato, se mueva de un lado a otro.


      Ha estado callada todo el día, pero ahora está demasiado animada y feliz.


      Mis ojos siguen el movimiento de su cola hasta su redondito...


      Joder. Ahora estoy duro.


      —¿Segura que aún quieres hacer esto? —pregunto por centésima vez.


      Me fulmina con la mirada y luego ladra:


      —Sal del coche.


      Se endereza y vuelve a atarse la bata que está suavemente forrada por dentro pero parece una chaqueta por fuera cuando está cerrada. Saber que está desnuda excepto por el collar, la cola y los pequeños zapatos de ballet color piel que lleva debajo no ayuda a mi erección.


      Hasta que recuerdo lo que dijo anoche y me desinflo inmediatamente. Justo cuando pensaba que tenía todo bajo control, perdí completamente los estribos.


      O quizás me lastimes de nuevo justo cuando te entregue mi confianza. Oigo su voz en mi cabeza y, de nuevo, siento la justicia de la acusación en sus palabras. Era solo lo que merecía después de lo que había hecho y cómo le había fallado. Al menos ambos finalmente lo estábamos reconociendo.


      Luego, como siempre, estaba la maldita voz de él, un eco interminable del que nunca parezco poder librarme.


      Eres una pequeña perra fea y poco confiable, ¿verdad? Naciste perro y morirás perro, pequeña zorra. Eres la buena perrita del amo, ¿no es cierto?


      Lame mi bota. Lámela como si te encantara.


      Hazme creer que te encanta.


      ¡Púlela, pequeña perra!


      Él empujando mi cabeza hacia abajo hasta que me ahogaba. Porque no era su bota.


      Me alejé de ella entonces.


      No soportaba que viera mi cara.


      Malditos sentimientos, haciéndome tan jodidamente débil. Suplicándole que se fuera así, justo cuando ella necesitaba que fuera fuerte. Me derrumbé como un maldito cobarde. Todavía me siento tan avergonzado. No merezco que lleve mi collar.


      Malditos sentimientos. He estado luchando por mantener los hombros erguidos todo el día. Por aferrarme a alguna apariencia de control.


      —¡Vamos a entrar! —dice Brooke desde el otro lado del coche, ajena a mi tormenta interior mientras permanezco sentado en el asiento delantero—. ¡Quiero ponerme al día con Quinn y Moira!


      Veo que se está inclinando para mirarme, así que salgo del coche de un salto.


      Y ante sus palabras, también recuerdo: mi hermana. Mierda. Apenas he pensado en Moira en toda la semana, he estado tan consumido por Brooke. Normalmente reviso los informes de todos los que tengo vigilándola para asegurarme de que está bien, y todos se han ido acumulando en mi bandeja de entrada. Otra persona a la que le he fallado.


      Pero Moira estará aquí esta noche, y podré verla directamente. ¿En cuántos problemas podría haberse metido en solo una semana, de todos modos?


      Rodeo el coche para tomar la mano de Brooke y colocarla en mi brazo y... Joder. Su belleza me golpea en pleno pecho. Es tan condenadamente hermosa. No la merezco, maldita sea. Quizás esta noche, una vez que estemos rodeados de otras personas, ella finalmente también se dará cuenta. Siento como si mi pecho se hundiera ante ese pensamiento, pero no me permito demostrarlo.


      Vamos, perrito. Has pasado toda tu vida usando máscaras. ¿Qué es una noche más?


      Mi gran mano envuelve la suya pequeña mientras ella se inclina contra mí.


      —¡Oh! —jadea, sonriendo cuando nuestras miradas se encuentran. Me sonríe radiante, y a pesar del terror que me oprime el pecho ante la idea de perderla, también tengo que admitir que nunca he sido tan jodidamente feliz en toda mi estúpida vida. Ha sido un cóctel amargo todo el día: la alegría salvaje empapada en vergüenza.


      Sin embargo, antes de que pueda inclinarme para besar a la mujer de mis sueños, ella me agarra la mano y me arrastra hacia adelante.


      —¡Vamos! Quiero ver a todos.


      Cierro la puerta del coche y dejo que me lleve hacia adelante. Aunque normalmente entro por la puerta trasera para miembros, permito que me lleve a la entrada principal del club.


      No es ostentoso. Solo un gran frente de ladrillo negro con Carnal pintado en letras blancas a través de las puertas de cristal de la entrada.


      Al lado está el club de swingers, Tempt. Fue uno de los mejores movimientos de Caleb invitar a la dueña, Dakota, a negociar para alquilar el espacio de al lado cuando ella comenzó a preguntar en la zona. Las parejas curiosas vienen por un espacio y migran al otro. Luego Caleb tienta a los clientes de alto poder adquisitivo para que se hagan miembros aquí.


      Abro la puerta para Brooke, y ella me dedica una pequeña sonrisa antes de entrar. Como si estuviera tratando de tranquilizarme cuando debería ser yo quien lo hiciera por ella. Joder, le estoy fallando de nuevo si puede ver que no estoy en mi mejor momento. Soy mejor que esto.


      Nos recibe el otro portero del club, Derek. Es más nuevo, pero me hace un gesto de reconocimiento con la barbilla mientras se aparta para dejarnos pasar por el largo pasillo hasta la parte principal del club.


      Me yergo y solidificó mi fachada exterior. Estoy en el club. He estado aquí mil veces, y sé cómo actuar. Hombros hacia atrás. Actitud de no importarme nada. Expresión aburrida e indiferente.


      Excepto, ¿cómo puedo mantenerme indiferente cuando estoy siendo arrastrado por una Brooke con ojos brillantes, hermosa y gatificada que parece encantada con todo lo que ve?


      La noche ya está en pleno apogeo. Muchas caras familiares están participando en juegos en los diversos aparatos alrededor. Gemini está en la jaula elevada del tamaño de un humano, su dueño sentado en una silla, ocasionalmente dándoles un pequeño empujón con su pie enfundado en una bota. En el escenario central, un sumiso está de rodillas, con los brazos envueltos en cuerdas contra su pecho, chupando el pene de su amo.


      Quinn tiene a su sumiso sobre el potro de azotes, asestando latigazo tras latigazo con práctica sobre su trasero y espalda con un látigo de goma de aspecto siniestro. Solo los verdaderos cerdos del dolor la buscan, y este pequeño cerdito está chillando con angustiado deleite con cada golpe.


      Afortunadamente, la atmósfera me estabiliza. Al menos un poco.


      Llevo a Brooke hacia el área del salón junto al bar. A nadie se le permite beber antes de escenificar, pero si traes tu propio alcohol, los camareros mezclarán bebidas después de que hayas terminado de jugar.


      Los habituales se sientan en las grandes y cómodas sillas esparcidas por todas partes, junto con algunos novatos. Saludo con un gesto a un par de ellos, con mi mano posesivamente en la parte baja de la espalda de Brooke.


      Nadie toca lo que es mío.


      Todos aquí lo saben muy bien. El consentimiento es lo primordial y se requiere antes de cualquier contacto. Caleb permanece en un extremo del club. Isaak está en el otro, vigilando todo, siempre listo para hacer cumplir las reglas.


      Pasamos de largo por el salón y nos dirigimos hacia Caleb. A medida que nos acercamos, veo que está charlando con Moira. Gracias a Dios. El alivio que siempre siento al ver a mi hermana a salvo, sin marcas y de una pieza, me inunda.


      Bien. ¿Ves? Todo está bajo control. Lo de anoche me sacudió, claro, pero incluso los mejores amos tienen sus días malos. Esta noche, estoy en mi elemento y puedo volver a poner todo en orden.


      Moira es la primera en notarnos. Mira más allá de mí, iluminándose toda su cara al ver a Brooke.


      —¡Brooke! —exclama, extendiendo los brazos y casi golpeando a Caleb en la cara. Él se aparta justo a tiempo mientras mi hermana corre con su atuendo de colegiala católica hacia Brooke. Prácticamente salta a los brazos de Brooke—. ¡Estábamos tan preocupados! ¿Estás bien?


      Pondría los ojos en blanco ante la confianza de mi hermana en mí. Excepto que creo que en realidad significa que, a pesar de lo mucho que he tratado de ocultarle mi oscuridad, ella la ha visto de todos modos. Sabía de lo que yo era capaz. Joder. No me mira, con los ojos solo en Brooke.


      —Estoy bien —sonríe Brooke, abrazando a Moira de vuelta—. Muy bien. ¿Cómo has estado? Extraño las noches de películas. ¡Oh, y finalmente vi Titanic! La parte buena, de todos modos. ¡Y mírate, tan linda! —Tira de las coletas de mi hermana mientras se separa del abrazo. Moira realmente se comprometió con todo el fetiche de colegiala esta noche, con calcetines hasta la rodilla, falda corta y todo.


      —¡Por supuesto, más noches de películas! —exclama Moira—. Ahora volverás a casa al apartamento, ¿verdad? —Mira expectante a Brooke, y puedo sentir el peso de la mirada de Caleb sobre Brooke también.


      Todo mi cuerpo se tensa, esperando escuchar cómo responderá Brooke. Sí, está usando mi collar, pero esto siempre fue parte de mi terror al traerla aquí. Me aparto de las chicas, solo entonces dándome cuenta de que estoy conteniendo la respiración.


      Aquí, todo lo que tiene que hacer es pedirle a cualquiera en esta sala que la lleve. Hablaba en serio anoche. Probablemente la perseguiré hasta los confines de la tierra si intenta desaparecer de nuevo. No podría evitarlo. Pero ella fue muy, muy buena escondiéndose de mí la primera vez.


      Un solo giro de la moneda y nuestras vidas podrían divergir nuevamente.


      Justo entonces, ella extiende la mano hacia atrás buscando la mía, la aprieta y me atrae hacia adelante hasta que estoy de pie a su lado.


      —Oh, gracias —dice—. Definitivamente tendré que ir para más noches de películas. Pero, um, creo que me iré a casa con Domhnall.


      Me mira tímidamente y la oleada de tensión en mi pecho se libera mientras avanzo, mi mano deslizándose fácilmente para poseer la parte baja de su espalda nuevamente.


      Finalmente, por fin, respiro hondo.


      —Por supuesto —murmuro en su oído—. Siempre te quiero en casa donde perteneces. Conmigo.


      Todo su cuerpo se relaja contra mi costado, y finalmente empiezo a creer que quizás, solo quizás, en este mundo jodido de violencia, cargas y tristeza, todavía puedan existir cosas como los finales felices.
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      BROOKE


      Por fin es nuestro turno en el escenario. Me quedo inmóvil, con el corazón acelerado mientras Domhnall me quita el abrigo de los hombros con suma delicadeza desde atrás, revelando mi desnudez. Y mi cola.


      —Vamos a gatear hacia el potro de azotes, pequeña gatita —dice mientras subimos al pequeño escenario elevado en el corazón del club—. Ahora, a cuatro patas.


      Todo esto comenzó en un escenario con todas las miradas sobre mí. Es adecuado que estemos de vuelta aquí. Mi corazón late con fuerza ante este extraño momento que cierra el círculo.


      Me inclino. Supongo que no estoy completamente desnuda. Llevo guantes de color carne, pequeñas rodilleras delgadas —Domhnall piensa en todo— y, por supuesto, mi cola. Mientras me pongo a cuatro patas, arqueo la espalda y meneo el trasero, haciendo que mi cola se mueva de un lado a otro. Es una sensación divertida, y creo escuchar susurros de apreciación desde el público. No puedo creer que esté aquí arriba en el escenario, después de haber visto desarrollarse las escenas de otras parejas durante la última hora.


      —Esa es una buena gatita —ronronea Domhnall. Por su confianza ahora, nunca adivinarías que estuvo de un humor oscuro y taciturno todo el día. Solo desde que entramos al club parece haber salido de ese estado. Pero también me pregunto si la personalidad de Sir esconde lo que el Donny interior realmente siente. Quizás no soy la única que está un poco destrozada por dentro.


      Así que no solo quería venir al club para ver a mis amigos. Esperaba que venir aquí pudiera estabilizarlo y ayudarlo a encontrar su centro nuevamente. Sé que está sufriendo. Creo que esta noche podría ayudarnos a ambos. Y estoy desesperada por sentir la profunda conexión entre nosotros otra vez.


      Se inclina y ata una correa a mi collar. El nerviosismo que he sentido toda la noche se disipa con el ligero tirón cuando toma el control. Todos mis músculos se relajan, y cuando hago otro estiramiento felino, me siento aún más suelta.


      Domhnall camina a mi lado mientras avanzo a gatas, tan guapo que parece comestible con su camisa negra, vaqueros azul oscuro y botas de cuero negro.


      —Detente aquí —dice—. Y levanta la mirada.


      Cuando lo hago, tengo el placer de mirarlo a los ojos mientras agarra el borde de su camisa y se la quita por encima de la cabeza. Sus abdominales son ridículos, como siempre, y con sus oscuros tatuajes revelados, es un impresionante espécimen de hombre.


      De repente me invaden las emociones. Es la primera explosión de la adrenalina que se avecina, sí, y estar increíblemente excitada al ver el físico de Domhnall, pero también es más que eso. No estoy completamente enrojecida por el calor que sé que pronto traerá. Esta emoción proviene simplemente de la conexión que crepita entre nosotros antes de que siquiera me haya llevado al espacio en el que me toma como su dominante.


      Es porque es Domhnall. La otra pieza del rompecabezas de mi alma. Encajo en mi lugar cuando estoy con él. El mundo se siente correcto.


      Este, finalmente, es un buen juego. Ambos ganamos cuando jugamos bien.


      Agarro su mano aunque sé que la escena ha comenzado. Aún no ha empezado realmente.


      —Domhn —susurro apenas audible para que solo él pueda oírme—, quiero hacer el amor contigo. Esta noche. Ahora mismo. Quiero que lo sepas antes de que entremos en la escena, para que sepas que lo digo en serio.


      Aprieto su mano, y sus ojos encuentran los míos de nuevo en esa maldita mirada eterna que me vacía el estómago y convierte mis rodillas en gelatina.


      Se agacha de nuevo, sus intensos ojos quemando hasta mi alma. Veo su pregunta en sus ojos.


      Asiento con la cabeza. —Estoy segura. —Me aferro a su pierna mientras la electricidad crepitante entre nosotros crece casi hasta el punto de ruptura—. Por favor. —Esta súplica es completamente en mis propios términos y ambos sentimos el impacto.


      Las fosas nasales de Domhnall se dilatan y sus ojos se oscurecen. —Muévete hacia el otro lado del potro.


      Cuando no me muevo lo suficientemente rápido, agarra mi cola justo en la base y me guía alrededor del potro de azotes. Luego, guiándome con sus manos en mi cintura, me ayuda a ponerme de pie. Me dirige como si fuera solo una muñeca en sus manos, levantándome sobre el potro de dos niveles: rodillas en el acolchado negro inferior, antebrazos en la parte superior.


      Expone mi trasero con el plug de cola y mi sexo al público que observa.


      Casi inmediatamente, Domhnall está susurrando en mi oído. —Eres tan hermosa. Tan jodidamente perfecta. ¿Ya te estás humedeciendo para mí, amor? Te daré lo que pides, pero solo después de hacerte trabajar por ello.


      —Más ancho —exige después de retirarse, lo suficientemente alto para que el público lo escuche. Pincha el interior de mis rodillas con algún tipo de vara para que amplíe mi postura en el potro. Me muevo para abrir más las piernas, pero estoy demasiado ocupada pensando en lo que Domhnall acaba de usar para empujar mis piernas como para pensar en lo que el público podría estar viendo. Mierda, ¿eso era una caña?


      —Inhala —dice, y obedientemente, tomo aire.


      —Ahora exhala.


      Justo cuando empiezo a expulsar el aire de mis pulmones, la delgada caña punzante enciende una línea de fuego en mi trasero.


      —¡Joder! —No puedo evitar mi grito ahogado. Jesucristo, ¡eso fue el diez en la escala de dolor!


      —Cuenta —ordena—, y pide otro.


      —Uno —jadeo—. ¿Puedo tener otro, por favor, Señor?


      —Esa es mi buena gatita.


      Antes de que esté preparada, más fuego abrasa mi trasero. Las lágrimas brotan inmediatamente de mis ojos. Escucho murmullos entre la multitud, y quiero hacer que Domhnall se sienta orgulloso a pesar del dolor por el que apenas puedo respirar.


      —Dos —susurro, sin aliento, apenas logrando articular—: ¿Puedo tener otro, Señor?


      —Respira —me recuerda, y aspiro una enorme bocanada de aire.


      Siento un ligero tirón en el plug dentro de mí mientras levanta mi cola, exponiendo la mitad inferior de mi trasero. Aterriza otro golpe abrasador.


      Todo el aire sale de mí en un chillido. Quiero cubrir mi trasero con mis manos, pero en lugar de eso, me agarro a la almohadilla del potro.


      Se inclina, sus siguientes palabras solo para mí. —Eres una chica tan buena, ¿verdad? Mi buena y preciosa chica. Mis marcas son tan jodidamente hermosas en ti.


      Las lágrimas corren por mi rostro mientras mis venas comienzan a iluminarse. Mi trasero brilla con calor mientras Domhnall roza con la punta de los dedos la carne que acaba de marcar.


      —Estoy tan jodidamente duro ahora mismo. Todos están mirando. Por una vez no te vendaré los ojos, gatita curiosa.


      Aprovecho al máximo su permiso para mirar. Giro la cabeza sobre mi hombro y miro sus abdominales cincelados hasta la tensa V mientras se quita las botas de una patada. También se baja los vaqueros y se los quita, exponiendo su pene pesado y magníficamente engrosado. Mierda. Lo he sentido antes, pero esta es la primera vez que lo veo.


      —Lo quiero dentro de mí —digo inmediatamente, sin dejar de mirar. Ha dicho que soy suya varias veces y estuvo esa vez en la piscina con el pepino... pero finalmente quiero que reclame mi cuerpo con el suyo.


      Se ríe y se inclina, pecho contra mi espalda, tan bajo que su polla se balancea entre mis piernas. Lo siento golpear contra mi sexo y me humedezco inmediatamente. Lo que no espero es que el dolor de mis marcas frescas chocando contra la ingle de Domhnall se mezcle con lo excitada que me estoy poniendo.


      Domhnall y yo estamos desnudos, y su polla está entre mis piernas.


      En público, para que todas estas personas lo vean. Mierda santa.


      No me vendó los ojos. Quería que viera su polla. Quería que pudiera ver a todos observándonos. Sabía que me excitaría.


      Somos caras diferentes de la misma moneda, lo juro. Me hace contraerme incluso mientras veo a varias personas dándose placer perezosamente mientras observan. Una mujer tiene a una mascota propia fuertemente atada con correa, una pierna levantada en un taburete mientras su mascota con máscara de perro acaricia su sexo con la lengua.


      Me veo arrastrada de vuelta a mi propia escena cuando Domhnall me azota. Está siendo cuidadoso de no hacer contacto con ninguno de los puntos que golpeó con la caña. Finalmente pude ver el número diez, y es un malvado y delgado trozo de madera actualmente tirado en el suelo.


      —Inclínate, veamos ese coño —dice Domhnall, más fuerte. Su mano en mi espalda me guía para aplanarme en el potro para que mi trasero esté completamente expuesto a la multitud.


      —Menea esa pequeña cola. Eres mi jodida gatita caliente, ¿verdad? Oh, no puedes esperar a que te llene con mi verga. Todos vemos cómo te mojas por mí. Te chorrea por la pierna, ¿no? Dije... más ancho.


      Me azota de nuevo, haciendo que todo mi sexo tiemble. Entre eso y las sucias exigencias que salen en su profundo acento irlandés, estoy jadeando, contrayéndome y gimoteando en el potro. Tiene razón. Estoy goteando por mi pierna, me tiene tan excitada.


      Amo cada faceta de este retorcido hombre. Amo que pueda ser lo suficientemente vulnerable como para temblar y luchar contra sus demonios mientras está inclinado, con los brazos a mi alrededor y la cabeza escondida contra mi estómago. Y amo al sucio irlandés que está aquí gritando las exigencias más obscenas para que todos las escuchen. Cada rincón sombrío y solitario dentro de mí se siente iluminado mientras lo veo y me siento completamente vista a cambio.


      —Joder —exclama, como si fuera una confesión—, si solo supieras cuántas noches he soñado con llenarte por completo. Con destrozarte. Con destruirte.


      Se inclina, su voz un gruñido ronco y retumbante en mi oído. —Con arruinarte absolutamente.


      Joder. Oh Dios. Sí. —Arruíname —jadeo en respuesta.


      Pienso que seguramente entonces, ciertamente entonces, sentiré el peso de su espalda mientras finalmente me monta, pero...


      En cambio, sus malvados dedos caen entre mis piernas para bailar sobre mi clítoris. Mi respiración se entrecorta. Por favor, suplico silenciosamente. Oh, por favor, no me tortures más. Lo necesito. Te necesito dentro de mí.


      Pero el sadismo de Domhnall es una picazón que debe ser rascada.


      Las yemas de sus dedos son un susurro sobre mi carne hasta que estoy jadeando.


      —Qué linda gatita, brillando así para tu dueño.


      Creo que me corro un poco cuando dice que me posee. Es tan jodido. Pero Dios, sí. Quiero que me posea. Quiero pertenecerle. Para siempre y por siempre. Me envolverá en su cama cada noche y me acurrucará contra él, y siempre estaré segura.


      Sus manos se alejan de mi clítoris, y trato de no quejarme. Todavía me está tocando, ahora masajeando la parte posterior de mis muslos.


      —Mi gatita es buena para la reproducción —dice en voz alta, de una manera que sé que es para beneficio del público—. Es como una poni en ese sentido. Un trasero y unas paletas tan bonitas. Una cola tan brillante. —Tira de la cola conectada al plug en mi trasero y me contraigo alrededor. —Me dan ganas de montar. ¿Le gustaría a la gatita un paseo?


      —Sí —digo, recordando respirar. Inhalo una bocanada de aire.


      Me azota, sin perdonar las marcas de la caña esta vez. Doy un grito justo cuando pregunta, más fuerte: —Dije, ¿le gustaría a la gatita un paseo?


      —¡Sí, Señor!


      —Esa es una buena chica —dice, moviendo su mano de vuelta para rasgar mi clítoris con la más mínima presión mientras se inclina sobre mí desde atrás, su pesada verga balanceándose de nuevo entre mis piernas y encontrando su marca.


      Estoy tan mojada que cuando mueve las caderas, la punta de su polla se desliza fácilmente a través de mis labios vaginales externos, entrando tal vez una pulgada. Ambos nos detenemos sorprendidos por un momento, ninguno de los dos esperando que llegara tan lejos. Inmediatamente contraigo todos mis músculos a su alrededor, como si pudiera atraerlo más profundamente solo con mis músculos internos.


      —Joder —susurra duramente en mi oído—. Mads... Brooke. Joder. No puedo creer que finalmente esté dentro de ti. Eres la mujer de mis sueños. Siempre lo fuiste. Te sientes como el maldito cielo. No te merezco.


      Estoy segura de que entonces va a empujar hacia adentro y completarnos como las piezas del rompecabezas que siempre debimos ser.


      —Sí —gimo, tan lista—. Domhn.


      Pero en cambio, se retira con un gruñido bajo y gutural. Nooo. Quiero gritar con desesperación porque nos niega a ambos de esta manera.


      —Soy Señor para ti —dice con voz entrecortada—. Y no te atrevas a correrte hasta que te dé permiso.


      Entonces su polla es reemplazada por su boca.


      Oh joder, esto no es justo. Mis caderas se contraen necesitadamente contra su cara. Es su forma favorita de tortura. Su barba incipiente raspa contra mis muslos mientras su cabeza se agita de un lado a otro mientras lame mi sexo con su lengua.


      Gimo mientras lucho contra el orgasmo creciente. No está provocando. Me devora como si fuera un hombre hambriento. Se aferra con su boca y me come hasta que estoy apretando todo tan fuerte que estoy a punto de morir.


      —Por favor, Señor, ¿puedo correrme? —gimo.


      Su dulce lengua se aleja.


      —No —dice bruscamente.


      Suelto el aliento que no pretendía contener. Pero ya me tiene al borde, el placer que ha encendido apenas disminuye con la pérdida de contacto. Está tan cerca. Puedo sentirlo. Por fin lo tendré. Por fin será mío.


      Sus manos aprietan mi cintura justo en mis caderas y luego su polla vuelve, provocando mis labios empapados nuevamente. Cuando empuja, entra a la misma profundidad que antes, tal vez un poco más profundo. Torturándonos a ambos.


      Estoy segura de que va a seguir así durante la próxima hora, manteniéndome al borde del orgasmo que ya está listo para inundarme como un maremoto y luego retrocediendo en el último momento.


      Pero entonces gime en mi oído: —Me voy a morir si no te tengo en este mismo instante, amor.


      Antes de que pueda entender lo que está sucediendo, alcanza y aparta mis manos de donde estoy agarrando el potro. Luego me hace girar y me atrae a sus brazos, pecho contra pecho por lo que se siente como la primera vez.


      Lanzo mis brazos alrededor de él y lo beso temerariamente. Su boca está igual de hambrienta. Me pruebo a mí misma en sus labios y solo me vuelve más loca por él.


      Me besa como si yo fuera su aire. No puede tener suficiente y yo tampoco.


      Me levanta, sus fuertes y musculosos brazos cerrados bajo mis muslos mientras me lleva a la superficie dura más cercana —una gruesa viga de madera lisa del suelo al techo en una de las cuatro esquinas del escenario— y presiona mi espalda contra ella.


      Lo siento allí de nuevo, su polla rígida contra mi humedad. Asiento. —Sí. Dios, por favor fóllame, Señor.


      Todavía está tentativo mientras empuja hacia adentro. Mi cabeza cae hacia atrás contra la viga al sentirlo finalmente, llenándome lentamente donde he estado tan vacía. No hay dolor en absoluto, donde lo esperaba. Solo placer. Presión y deliciosa expansión donde he estado tan desesperada por presión.


      Es un ajuste perfecto. Es solo cuando llega al final de mi canal que mis ojos se abren de golpe, bajando para encontrar que él ha estado mirándome todo el tiempo.


      Sujeto su mandíbula entre mis manos. Su polla empuja el último trozo y es como si justo ahí, la punta de él hace sonar alguna campana.


      Mi espalda se arquea y comienzo a estremecerme con el inicio de un orgasmo que sacude todo mi cuerpo. —Más —logro jadear antes de que el placer comience a cegarme.


      Por una vez, Domhnall es bueno obedeciendo. Sale y luego empuja lentamente de nuevo, golpeando el mismo punto tan profundo dentro de mí. Me contraigo alrededor de él, y todo se vuelve más intenso. Es un encaje imposible entre él y el considerable plug que trabajó en mi trasero antes. Está dentro de mí. Las piezas del rompecabezas finalmente encajan en una sola carne.


      Pero lo que eleva el placer a alturas aún más salvajes es ver la cara de Domhnall mientras me mira. La mezcla de agonía y placer que estira sus hermosos rasgos me hace contraerme alrededor de su gruesa polla aún más fuerte. Lo que lo hace balancearse hacia adelante en un satisfactorio y duro empuje justo después de haber salido.


      —Joder —escupe—, ¿te lastimé?


      —Más fuerte —chillo a través del placer espasmódico—. Lo necesito más fuerte.


      Sus ojos se abren pero sus caderas se sacuden hacia atrás y adelante, alguna parte de él claramente captando el mensaje.


      —¡Joder! —grita, dejando caer su rostro en mi cuello—. Brooke. Estás tan jodidamente apretada. Tan perfecta, amor, no puedo...


      Realmente está embistiendo ahora, y la potencia de él, el peso de él mientras su polla finalmente arremete contra mí profundamente de la manera que he necesitado todo el tiempo... me consume. Su brazo envuelto alrededor de mí me protege de golpear contra la madera detrás de mí, cuidándome incluso mientras me da placer y toma su propio placer simultáneamente...


      —¡Domhn! —grito, cerrando mis tobillos alrededor de su cintura y cabalgándolo mientras me separa de la pared y me folla en el aire. Me levanta y me deja caer de nuevo sobre su larga polla por la cintura, una y otra vez.


      Me estoy corriendo tan fuerte, y no se detiene, el primer orgasmo dando paso directamente a un segundo, y luego a un tercero mientras Domhnall sigue follándome. Todo el club a nuestro alrededor se ha quedado en silencio.


      —Oh joder, Domhnall, sí. —Agarro su cuello con un brazo y clavo mis uñas en su cuero cabelludo con el otro—. Oh Dios, más fuerte, por favor.


      —Te daré más fuerte, y más. Oh joder, te daré todo. El mundo entero, amor. Te daré el maldito mundo entero.


      De alguna manera, mientras sostiene mi peso en el aire y me folla hasta aturdirme, logra mover su mano para agarrar mi trasero, pellizcando una de sus marcas. El dolor se mezcla con el placer, y aprieto tan fuerte su polla cuando el éxtasis estalla por la parte superior de mi cráneo como una explosión.


      Siento a Domhnall bombeando y luego se queda quieto, todo su cuerpo temblando. Un gemido de placer suena desde el fondo de su pecho. Mi alegría al sentirlo llenarme y gotear por mis muslos estalla tan brillante como el orgasmo que todavía sacude mis extremidades.


      —Te amo —respiro en su oído mientras aferro su cuello, apretando compulsivamente alrededor de su polla una y otra vez, exprimiendo aún más semen de él.


      Jadea y sus manos aprietan mi cintura. Sus ojos azules como el pedernal se disparan hacia mí. —¿Lo dices en serio? —Veo al joven de las fotos en su rostro, vulnerable y completamente desnudo—. Amor, ¿lo dices en serio?


      Amor. Es solo el apodo cariñoso que me llama, y no sé si alguna vez será realmente capaz de decírmelo a mí. Pero ya no puedo contenerlo en mi corazón sin que estalle de mis labios. —Te amo, Domhn. Creo que te he amado durante mucho, mucho tiempo.


      Me besa, entonces, y siento alegría y exuberancia juvenil en su beso.


      Como si lo hubiera sanado en este momento.


      Como si finalmente le hubiera traído paz al hombre problemático dándole todo lo que siempre secretamente quiso pero nunca pudo admitirse a sí mismo debido a todo el dolor complicado envuelto en nosotros.


      Siento esa paz, también, y estoy feliz. Tan, tan feliz.


      Dejo caer mi cabeza en su hombro y abro los ojos perezosamente.


      —Yo también te amo —susurra en respuesta.


      Pero la expresión de eso suena como un eco disonante sin sentido en mi cabeza.


      Porque mis venas se han congelado sólidas como hielo.


      Estando de cara como estoy, puedo ver por encima del hombro de Domhnall hacia la esquina trasera del club.


      Moira está allí, abriendo la puerta trasera.


      Y en ese instante, varias cosas devastadoras suceden en el espacio de un solo momento.


      La resonante confesión de amor de Domhnall.


      Moira saltando a los brazos de un hombre mayor de pie en la luz fuera de la puerta trasera.


      Es Gus, el encargado de mantenimiento del refugio.


      Su secreto.


      Gus hace contacto visual conmigo mientras sus brazos envuelven a Moira en respuesta.


      Entonces, mientras su rostro está enterrado en su pecho, levanta una mano de su cintura, con la palma plana, y hace el gesto de limpiarse la cara.


      Como si se desenmascarara.


      Es un truco de mentalista. Una señal para sacar a alguien de la hipnosis. No sé cómo lo sé, pero lo sé.


      Lo reconozco en el mismo momento en que me atraviesa el doloroso impulso de un dolor de cabeza. Y justo antes de que la puerta se cierre sobre Gus y Moira, reconozco quién es Gus realmente. Nunca fue solo el encargado de mantenimiento del refugio con quien ocasionalmente jugaba al ajedrez.


      Todo el tiempo, escondido a plena vista, en realidad ha sido...


      Mi padre.


      Oh, Dios. Nunca iba a poder encontrar integridad en Domhnall, ¿verdad? Estoy demasiado fracturada en el fondo. Nado con náuseas mientras me veo obligada a retroceder, el pasado inundando el presente. Me debato en mi mente, pero es demasiado tarde.


      Ella es demasiado fuerte. El fantasma al que tontamente estaba tratando de alcanzar de repente está aquí, arrebatándome el control. Si es que alguna vez lo tuve.


      —Rojo —dice mecánicamente la yo que es ella al oído de Domhn. Mi boca forma las palabras, pero es el fantasma quien habla. Ella ha vuelto. Está aquí y es yo.


      Y ahora está completamente en control.


      Domhnall se aleja de mí bruscamente, con ojos adoloridos y confundidos. Pero sus manos me sueltan de inmediato cuando me bajo de él, desalojándome de su polla aún dura. Me alejo de él a través del escenario, sacándome la cola del trasero con un gruñido desconcertado. La dejo caer al suelo con un sordo golpe.


      —Brooke —llama Domhnall, preocupado.


      Pero ese no es mi nombre. Nunca fue mi nombre.


      ¡Donny, tengo que decirte algo!


      Pero nunca pude, ¿verdad? Ella mantuvo mi boca cerrada, de alguna manera. Aunque una de nosotras siempre estaba dormida mientras la otra estaba despierta. No debería estar despierta ahora mientras ella tiene el control, pero lo estoy de alguna manera.


      Ella es la que obedece. Ella siempre obedece a Papi.


      Doy varios pasos más alejándome de Domhnall aunque en mi cabeza, estoy gritando: ¿Qué estás haciendo? ¡Regresa!


      En cambio, me aparto de él mecánicamente y bajo del escenario, como si no fuera yo quien controla mi cuerpo. Porque, Dios mío, no lo soy. Es como si estuviera mirando desde fuera, pero no estoy en los controles.


      Ella lo está.


      No importa cuán fuerte grite, ningún sonido sale de mi garganta. No digo una sola palabra, ni siquiera cuando Domhnall llama mi nombre otra vez.


      Simplemente recojo el abrigo que desechamos al frente del escenario, lo balanceo sobre mis hombros y sigo caminando hacia la puerta trasera.


      Esa es la buena niña de Papi, escucho en mi cabeza, una voz horripilante que me envía a encogerme en el rincón de mi mente.


      Me meto en la caja y cierro bien la tapa para esconderme. Mis pies siguen llevándome cada vez más lejos de Domhnall hacia la puerta trasera del club y la oscuridad más allá.
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      DOMHNALL


      —Brooke —la llamo otra vez cuando sigue alejándose de mí, mientras agarro mis vaqueros del escenario y meto las piernas en ellos.


      ¿Qué demonios está pasando? Es como si hubiera perdido la cabeza cuando le dije que la amaba. Tenía que saberlo, ¿no? Ella acababa de decírmelo a mí y escucharlo de su boca era todo lo que siempre quise oír. Solo me di cuenta cuando ella lo estaba diciendo. Pero obviamente le asustó escucharlo de vuelta.


      Aun así, podemos arreglar esto. Ya hemos pasado por tanto. Una palabra de seguridad está hecha precisamente para eso. La haré sentir segura y podremos empezar otra vez. No tenemos que hacer escenas. Maldita sea, sabía que era una mala idea venir aquí esta noche.


      Esto es solo un pequeño contratiempo. No es nada.


      Corro para alcanzarla, logrando meter mi polla de vuelta en los vaqueros y abrocharlos justo antes de llegar a ella. Sigue actuando como si no pudiera oír mi voz, y me preocupo. Tal vez algo más está pasando y todavía está en el subespacio o algo así. El profesor Roberts dijo que diferentes cosas podrían desencadenarle algo. ¡Mierda, sabía que era demasiado pronto!


      Me abro paso entre algunos miembros del club hasta ponerme delante de ella, plantándome en su camino y agarrándole el brazo cuando sigue intentando esquivarme, sin mirarme todavía.


      —¡Oye, Brooke! —Le doy una suave sacudida, intentando hacerla volver en sí.


      Por fin me mira directamente, con los ojos llenos de desprecio. —Ese no es mi puto nombre y lo sabes —su tono es venenoso—. ¿Supongo que la cantidad total estará en mi cuenta bancaria ahora?


      Solo puedo parpadear, completamente confundido sobre qué demonios está pasando.


      Justo entonces, Quinn se abre paso hasta nosotros. Justo cuando Brooke tira de mi agarre en su brazo. —Suelta mi puto brazo.


      —¿Qué demonios está pasando? —exige Quinn, agarrando mi muñeca en algún tipo de llave de jiu jitsu que inmediatamente me hace debilitarme de dolor justo cuando mis dedos ya se estaban aflojando para soltar a Brooke, de todos modos.


      —No te necesitamos —le espeto a Quinn.


      Pero Brooke de repente se acobarda detrás de Quinn. —No dejes que ese bastardo me toque otra vez. Me ha tenido encerrada en una mazmorra toda la semana. Me golpeó y me hizo comer de un cuenco para perros.


      Brooke me mira directamente a los ojos mientras lo dice. —Supongo que nuestra pequeña actuación pública cumplió con los términos más allá de cualquier duda razonable, ¿no? Espero que mi puto dinero esté en la cuenta bancaria especificada que te di cuando firmé ese maldito contrato, AHORA. Quiero largarme de este pueblo y no mirar atrás nunca más. Vosotros, cabrones, me habéis hecho SUFICIENTE.


      Sus palabras me golpean en las entrañas, y retrocedo tambaleándome un paso. Oh, joder. Los últimos dos días ha estado jugando conmigo para asegurarse de que la dejara ir.


      Porque yo soy el monstruo en esta historia.


      Ha estado tratando de escapar de mí como sea. Es inteligente. Cuando la atrapé en la habitación de las fotos, estaba enfadado. Hago una mueca mientras revivo en mi mente el momento en que estrellé el vaso de whisky contra la pared. Fui violento.


      Soy un multimillonario y ella lo sabía. Probablemente pensó que si intentaba escapar entonces, yo tendría, joder, perros persiguiéndola o alguna mierda así. Una mano se arrastra desde mi pelo hasta mi cara y sigo retrocediendo tambaleándome, sintiéndome enfermo.


      Sobrevivió de la única manera que pudo, esperando hasta que pudiera escapar de mí públicamente. Probablemente de la misma manera que sobrevivió a su padre todos esos años. De la misma manera que YO sobreviví a su padre.


      Cedió. Interpretó un papel. Todo el tiempo odiándome por dentro. Jugó mejor al ajedrez hasta que pudo burlarme y escapar.


      Dejé de jugar al ajedrez esa noche con las fotos cuando supe la verdad, pero ella no lo sabía. Ya la había entrenado para entonces, después de quién sabe qué le hizo ese enfermo a lo largo de los años y... oh joder, voy a vomitar.


      Porque en su cabeza, básicamente la había obligado a tener sexo conmigo.


      Mads, ¿qué te he hecho?


      Corro hacia el baño de hombres pero no llego, cayendo de rodillas y perdiendo mi cena en la gran planta falsa que el decorador de Caleb usó para esconder el bote de basura.
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      BROOKE


      ¿Qué demonios estás haciendo ahí fuera? Le grito desde dentro de la caja.


      No puedo creer lo que acaba de salir de su boca. Pero sus pies siguen caminando hacia la puerta trasera.


      No, no sus pies. Mis pies. Mis pies.


      Pero aquí en la caja, no se sienten como mis pies. Domhnall simplemente se quedó ahí, con cara de aturdimiento. Ni siquiera traicionado. Vi cómo la vergüenza retorció sus facciones. Era la misma... me ahogo en sollozos dentro de la caja. Es la misma expresión que tenía en su rostro cuando...


      El sollozo se queda atrapado en mi pecho. Ella no lo deja salir.


      Joder, necesito volver y advertir a Domhnall que mi padre está aquí. ¡Que tiene a Moira! ¡Necesito advertirle sobre Moira! No hay nada en este mundo que él ame más que a ella.


      Pero la zorra en la que estoy montada como pasajera simplemente sale por la puerta trasera. El aire cálido de la noche veraniega de Texas después del fresco aire acondicionado del club me golpea en la cara.


      ¡A mí! Eso es. A mí. Intento concentrarme en la sensación de mis cinco sentidos. Eso es lo que dijo que hiciera el profesor Roberts, ¿verdad? ¡Así que concéntrate, maldita sea! La brisa acaricia los pequeños vellos de mis antebrazos. Y el repentino aire caliente es intenso en mis pulmones, delineando su forma desde el interior. Bien, bien. ¿Y mi nariz? ¿Qué huele mi nariz?


      Sé la niña buena de Papá. Sé una niña buena ahora.


      Ojos. ¿Qué ven sus... mis ojos? Caminamos con confianza hacia una furgoneta al final de un callejón, donde las luces brillantes instaladas detrás del club no pueden llegar. A medida que mis ojos se acostumbran a la creciente oscuridad, veo la furgoneta con más claridad. Se está balanceando de un lado a otro.


      Mis pies siguen llevándome hacia la puerta trasera de la furgoneta.


      Me detengo allí solo por un momento y parpadeo.


      Mano, intento desesperadamente. ¿¡Qué está haciendo mi mano!?


      Pero solo puedo mirar con horror sin poder detenerlo mientras mi mano se estira y abre la puerta trasera de la furgoneta.


      Grito cuando la puerta se levanta para revelar... —¡No!


      Mi padre está en la parte trasera de la furgoneta, follándose a Moira. Ella está inclinada, con la cara aplastada contra la áspera alfombra, el trasero desnudo en el aire, chillando de placer. Mi padre, con un puño contra la ventana, embiste en ella por detrás con furiosas estocadas.


      Y entonces, en lugar de ser yo o cualquier otra persona, es como si mi cabeza cayera a través de mis pies. Luego más abajo. Directamente a través del asfalto debajo de mí.


      No estás aquí ni allá.


      Estás en ambos lugares.


      Es Moira debajo de tu padre en la furgoneta aquí frente a ti.


      Y es Domhn en tu memoria allá. Donny.


      Sucediendo ahora. Siempre ahora. Una y otra vez, ahora.


      —Por favor —gime Donny, débil y pequeño, luchando por quitarse de encima a tu padre, mucho más grande, que lo tiene inmovilizado contra el suelo. Tu padre estrangula a Donny con el collar alrededor de su cuello mientras él... Mientras él...


      —¡Quítate de encima! —suplica Donny—. ¡Por favor, señor!


      —Tómalo como un buen perrito. Sé un buen perrito para Papá.


      Sé una buena niña para Papá.


      Te quedas mirando porque no se te permite apartar la vista. Papá se enfadará si lo haces. Esta noche está haciendo lo que siempre hace.


      Te amordazó, ató tus brazos a la espalda y te metió en el baúl al otro lado de la habitación. Perforó agujeros para que puedas respirar. Y para que puedas mirar.


      "Mira, Mati, o le haré más daño. Prométeme que serás una buena niña y mirarás para que no le haga más daño al guapo Donny del necesario. No haría esto si pudieras ser una buena niña, Mati. Mañana, intenta de nuevo ser la buena niña de Papá. Sabes que si fueras buena, dejaría de hacerle daño".


      Pero nunca eres lo suficientemente buena. Y nunca recuerdas tomar la mano de Donny cuando lo ves al día siguiente para escapar juntos del monstruo. ¡Hay algo que necesito decirte, Donny!


      Simplemente despiertas en tu cama donde todo está seguro y normal, luego bajas para encontrar a Papá sonriendo, bromeando contigo y cocinando el desayuno.


      Cada vez que vuelves a la caja, te gritas a ti misma que recuerdes esta vez. ¡Recuerda!


      Pero están las pastillas que Papá te obliga a tragar. Hace esos extraños gestos con las manos frente a tu cara y cuando chasquea los dedos, te quedas dormida.


      Luego, cuando despiertas al día siguiente, aturdida, con una sensación de malestar y el vago recuerdo de pesadillas terribles, Papá te mira como si estuviera preocupado por ti por tener sueños tan perturbadores. Tal vez deberías ver a un terapeuta, siempre dice, pero nunca lo haces.


      Él solo consigue más pastillas, y te las tragas con el desayuno. Por eso dice que a veces tienes problemas para recordar. Es un efecto secundario. Pero, ¿no está mejor tu estado de ánimo ahora?


      No lo sabes. No sabes nada.


      Te sientes dividida en dos.


      Por la noche no recuerdas el día y durante el día no puedes recordar lo que sucede por la noche.


      No puedes distinguir lo que es real de lo que no. Solo una cosa tiene sentido en cualquiera de los nebulosos mundos de ensueño por los que caminas.


      El chico de los ojos azul cristalino.


      Las cosas a su alrededor se vuelven más claras. Te hace sentir viva y despierta. Pero algo anda mal. Puedes sentirlo. Algo le pasa a Donny. Tu chico brillante ha comenzado a desvanecerse. Hay una picazón en la nuca cuando empiezas a sospechar que hay algo mal en todo tu mundo.


      Comienzas a esconder las pastillas que tu padre te da por la mañana. Finges tragarlas, pero en su lugar las escupes cuando no está mirando. Durante el día con Domhnall, sabes que algo anda mal aunque no puedas identificarlo.


      Entonces, una noche, después de un día en que las sombras bajo los ojos de Domhnall son más profundas que nunca, experimentas la horrible velada atada en el baúl, logrando permanecer presente durante todo. Sin cambiar a ella, aunque puedes sentirla allí, observando desde dentro de una profunda caja en tu cabeza. Pero sigues al mando y eres testigo de lo que presencias.


      Todavía crees que puedes escapar del monstruo. Donny parece tener esperanza por primera vez desde que lo conociste. Juntos, escaparán de él y comenzarán de nuevo.


      Pero cuando vas a casa a buscar tu pasaporte y el dinero, el monstruo está esperando. Siempre un paso por delante en el tablero.


      —¿Qué crees que le haré ahora? —gruñe el monstruo—. Siempre te advertí lo que pasaría si dejabas de ser la niña buena de Papá.


      —¡No, no lo hagas! —gritas, pero él te arrastra escaleras abajo a su mazmorra. Te arroja al suelo mientras agarra su látigo más cruel y comienza a ponerlo en una bolsa. El gato de nueve colas con piedras cosidas en las pequeñas correas con cuentas en el extremo. Luego recoge un falo gigante de color verde neón. Y una mordaza de bola con un agujero.


      —Detente —gritas y corres hacia él, saltando sobre su espalda y arañando sus ojos. Él te arroja al suelo fácilmente.


      Sus ojos son oscuros y malvados mientras te mira desde arriba.


      —No lo hagas —dices, retrocediendo como un cangrejo para alejarte de él—. No fue mi intención.


      —Eres la niña muy, muy mala de Papá —dice con su peligrosa voz tranquila mientras avanza pesadamente hacia ti. Te levantas para huir pero él te agarra por el pelo y te jala hacia atrás hasta que tu cabeza golpea el suelo de madera.


      Solo despiertas cuando tiene la máscara de oxígeno sobre tu cabeza, el tubo por tu garganta, el resto de tu cuerpo restringido por cuerdas.


      —No —lloras tanto como puedes con el tubo de respiración en tu garganta. Sale un ininteligible, "Naaa".


      Es entonces cuando escuchas el zumbido de la máquina que significa... ¡Oh Dios, oh Dios, oh Dios!


      En segundos, te ahogas sin aliento, convulsionando contra las cuerdas que te inmovilizan hasta que de repente el oxígeno vuelve a inundarte justo en el momento en que estás a punto de desmayarte.


      Te alejas flotando y la dejas a ella atrás para recibir el castigo, mientras gritas mientras observas desde dentro de la caja.
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      BROOKE


      Aúllo como un animal recién atravesado por la bala de un cazador.


      —¡Oh, Dios mío! —grita Moira ante mi alarido, saltando de debajo de él. Mi... Mi padre—. Brooke, qué vergüenza —dice, tirando hacia abajo de la falda de su ajustado uniforme escolar.


      Miro fijamente a mi padre, todavía en la camioneta. Simplemente se ha metido con pereza el miembro en los pantalones mientras me sonríe con una mueca de satisfacción esculpida en su rostro.


      Lo ha preparado todo. Ni siquiera puedo empezar a imaginar cómo. Pero quería que yo saliera corriendo justo ahora y lo pillara. O eso, o ha estado follándose a Moira desde que estábamos en el refugio mientras esperaba a que yo despertara, sabiendo que escenificaría este momento en algún momento. Todo mientras me utilizaba como un arma contra Domhnall.


      Finalmente había sido una chica mala demasiadas veces.


      Me dijo que la próxima vez que intentara escapar, cumpliría su promesa de herir a Donny de una manera de la que nunca se recuperaría. Vi en sus ojos que hablaba en serio.


      Así que esperé. Esperé hasta que mi padre bajara la guardia, seguro de que finalmente me había convertido en su títere sin alma.


      Y luego huí por última vez. Me dije a mí misma que podría advertir a Donny antes de que mi padre lo alcanzara. Si planeaba con suficiente cuidado, seguramente podría burlar a mi padre en este último juego de ajedrez. Solo esta vez.


      Pero él me llevaba ventaja todo el tiempo, ¿verdad? Como siempre, me dejó creer que estaba ganando hasta declarar jaque mate cuando menos lo esperaba.


      Mi padre me encontró cuando me acercaba a la casa de Domhnall, y me golpeó la cabeza. Luego, mientras yo parpadeaba, mareada por la pérdida de sangre, se acercó a mi cara y me hipnotizó para que olvidara, como siempre. Excepto que esta vez, no solo me dijo que olvidara la noche anterior. Me dijo que olvidara todo.


      Que olvidara.


      Completamente.


      Hasta que me despertó con su señal de mentalista justo ahora en el club. Volvió a activar el interruptor hacia ella.


      Nunca le dejé saber que ella existía dentro de mí, soportando lo peor de sus castigos sádicos y tomando el control en los días en que simplemente no podía levantarme de la cama o seguir adelante. Él pensaba que eran todas sus habilidades de mentalista y yo le dejé creerlo. Ella ni siquiera se dio un nombre a sí misma. Era simplemente la que soportaba la oscuridad. Era la que obedecía cuando yo no podía.


      Y ahora aquí estamos ella y yo, contemplando al demonio que nos creó mientras sonríe en señal de triunfo.


      Su juego favorito siempre fue torturarnos a mí y a Domhnall con nuestro amor mutuo. No puede entender el amor, así que lo envenena con su maldad. Igual que hace cuando se encuentra con algo puro. Igual que hizo con mi madre.


      —Oh, Dios mío —repite Moira, cubriéndose la cara para ocultarse de mí. Todavía no tiene ni idea de lo que realmente está sucediendo. Para ella, mi padre es solo el encargado de mantenimiento del refugio, ilícito únicamente porque se lo está follando fuera del club y su hermano ha establecido reglas para ella—. Por favor, no le digas nada a Domhn.


      —Está bien, Moira —digo, sin dejar de fulminar a mi padre con la mirada—. Pero vuelve adentro ahora o se lo contaré. Domhnall está preocupado. Ya sabes cómo se pone cuando está preocupado.


      —Mierda —dice Moira, apartándose de nosotros y dirigiéndose hacia el club. Inmediatamente comienza a correr hacia él tan rápido como le permiten sus tacones altos y su ajustado vestido de bondage, sacando un teléfono de no puedo imaginar dónde y enviando mensajes mientras avanza.


      Asegurada de que está a salvo, vuelvo a mirar a mi padre.


      —Te ha llevado bastante tiempo, mi pequeña Mati —dice finalmente, saliendo del coche. Retrocedo, con todos mis músculos rígidos—. Confío en que lo has destruido tal como lo planeamos.


      —¡Yo no planeé nada contigo! —escupo. Pero incluso mientras lo digo, no estoy segura de si es verdad o no. ¿Acaso ella y él lo planearon?


      Cuando era más joven, ella me ayudó a sobrevivir. Ahora lo veo. Asumió lo que yo no podía soportar. Pero en el proceso, ¿hasta qué punto torció él su mente? No estoy segura.


      Especialmente cuando mi padre da un lento paso adelante. —Sí lo hiciste, calabaza. De hecho, fue tu idea. Has extrañado a Domhnall. Era tu perrito favorito de todos los que hemos tenido.


      —¡Cállate! —siseo, con el cuerpo rígido temblando ahora. ¡No! ¡No! No es verdad. Estoy paralizada más allá del temblor, sin poder mover un músculo—. Estás mintiendo.


      —Has sido una buena chica durante tanto tiempo; te dije que era hora de un premio. Pediste que te devolviera al perrito Donny. ¿Quién soy yo para negarle nada a mi niña buena? Han sido solo tú y papá, jugando nuestros pequeños juegos juntos durante todos estos años.


      Mi cabeza da vueltas con sus palabras y de repente estoy confundida. Una mano se levanta hacia mi cabeza.


      ¿Realmente intenté escapar de mi padre y venir a advertir a Domhn? O... ¿O lo que dice papá es cierto? Después de todo este tiempo, ¿me quedé tan profundamente en la caja de mi mente que dejé que ella anduviera libre? ¿Libre para ser un monstruo como él?


      ¿Me estaba engañando a mí misma todo este tiempo pensando que yo era la que tenía el control?


      Pensé que Domhnall y yo éramos como piezas complementarias de un rompecabezas, pero resulta que soy solo un rompecabezas con piezas que faltan, con piezas de otro rompecabezas grapadas en su lugar. No sé qué es mío y qué no. ¿Qué es real? ¿Soy la pieza del rompecabezas de Domhnall porque eso es lo que ella y mi padre me hicieron ser?


      —Esa es mi niña buena —arrulla mi padre, dando otro paso hacia mí mientras la luz comienza a atenuarse en los bordes de mi visión. Empiezo a sentirme mareada. Como si estuviera en un sueño, y me doy cuenta de que es una sensación familiar.


      Oh mierda, ella ha vuelto, y quiere tomar el control de nuevo.


      Toda la luz desaparece cuando, alcanzando repentinamente frente a mi cara, mi padre chasquea los dedos. El mundo se vuelve negro. Lo último que siento es cómo él me atrapa mientras caigo inconsciente.
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      QUINN


      Mi traje de PVC que me cubre del codo a los dedos de los pies no me está rozando, pero aún así hace calor mientras recorro el club de un lado a otro con mis botas de tacón negro hasta los muslos.


      Diviso a Caleb de pie detrás del elegante mostrador negro de alquiler de equipos iluminado por debajo con luz de neón rosa.


      —¿Dónde demonios está Moira? —exijo con mi voz de dominatrix, agarrando el frente de su camisa—. No la encuentro por ninguna parte. He estado ocupada cuidando de Domhn, que está emborrachándose en tu oficina, por cierto.


      Caleb me mira con el miedo de Dios en la cara. Sabe lo enfadado que se pone Domhn si perdemos de vista a Moira en una noche de juego. Pero entonces mira por encima de mi hombro, aliviado, y señala con el dedo—. ¡Allí!


      Suelto su camisa y giro para ver hacia dónde está señalando. Solo para ver a Moira, con el pelo medio fuera de sus coletas, tirando culpablemente del dobladillo de su falda ajustada. Maldita sea, ha estado follando fuera de las instalaciones otra vez. Adicción al sexo o no, estoy enfadada con ella por causar problemas en una noche como esta cuando Domhn tenía asuntos tan tensos. No necesitamos lidiar con sus mierdas también.


      Me dirijo hacia ella pisando fuerte, y todos, hombres y mujeres, se apartan de mi camino como un mar que se abre sin que tenga que decir una palabra.


      —¿Dónde coño has estado? —exijo, acercándome a su cara mientras me mira con ojos grandes e inocentes. Soy una de las pocas personas en el mundo con quien eso no funciona.


      Todo el mundo le permite salirse con la suya porque, por accidente de nacimiento, nació pareciendo que una muñeca de anime se hubiera acostado con un duende. Es una pequeña pelirroja retorcida y pervertida con ojos dos veces más grandes que su cara que todos quieren follarse. Resulta conveniente, porque ella está igual de desesperada por follárselos, y es una de mis mejores amigas, pero Jesús.


      —Domhn me dijo que me esfumara durante el espectáculo —dice, y luego esos grandes ojos bajan como lo hacen siempre que Domhn o yo la cuestionamos y está tratando de ocultarnos algo. Por suerte, a pesar de todos sus otros encantos, es terriblemente mala mintiendo, así que la cantidad de problemas en los que se mete es limitada.


      Agito una mano, suspirando—. Lo resolveremos más tarde. ¿Viste a Brooke? Quiero asegurarme de que consiguió transporte para salir de aquí de forma segura.


      Los ojos de Moira se levantan rápidamente—. Oh, acabo de verla —dice, sonriendo y obviamente feliz de contarme algo que pueda quitarle presión—. En el callejón de atrás. —Señala con el pulgar detrás de ella.


      —¿El callejón...? —Mis ojos se dirigen rápidamente hacia la puerta trasera—. ¿Qué estabas...? —Me detengo incluso antes de terminar la pregunta, poniendo los ojos en blanco. Es obvio lo que Moira estaba haciendo en el callejón. La cuestión es—: ¿Qué estaba haciendo Brooke en el callejón?


      —Oh —dice Moira, siguiendo mi mirada hacia la puerta—. Ella... yo... simplemente nos encontramos allí.


      —Sé que estabas follando con alguien ahí atrás. —Agito una mano con impaciencia—. Pero ¿dónde estaba Brooke la última vez que la viste? Sabes que estamos en el centro. Hay razones por las que no queremos que vayas al callejón de atrás a follar, más allá de que te detengan por indecencia pública.


      —Oh. —Moira parpadea confundida y luego sus ojos se agrandan—. Oh. —Frunce el ceño—. En realidad, pensé que venía justo detrás de mí.


      Ambas comenzamos a caminar rápidamente hacia la puerta. Cuando empiezo a trotar, Moira aún me sigue el ritmo. Extiende la mano para tocarme el brazo—. Pero está bien, es solo Gus, del refugio.


      —¿Quién demonios es Gus del refugio? —exijo mientras abro de golpe la puerta del callejón, saliendo y mirando en ambas direcciones. No veo a Brooke ni a nadie más.


      —El manitas. Brooke lo conoce. Solían jugar... —dice Moira, siguiéndome—. al ajedrez. Espera —se gira, con la frente arrugada en confusión—. Estaban justo aquí.


      —Jesús, Moira —maldigo, mientras un mal presentimiento se hunde en mis entrañas y giro para volver corriendo al club.


      Tal vez esté bien. Como dice Moira, ella conocía al tipo, así que quizás después de que él se desahogara con Moira, Brooke le pidió que la llevara a la estación de tren más cercana.


      Pero la mala sensación en mi estómago contradice esto, un sentido afinado por una vida entera de cosas que no están bien. ¿Y si no está bien?


      Corro más rápido para llegar a Domhn en la oficina del club.
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      DOMHNALL


      Me agarro a la manija de la puerta del copiloto con los nudillos blancos mientras mi Audi recorre la autopista a toda velocidad con Quinn al volante. Isaak y Moira están en el asiento trasero. La brillante pantalla con el mapa en el tablero entre Quinn y yo se burla de mí. Dieciséis minutos hasta la llegada.


      Dieciséis malditos minutos.


      Él nos lleva treinta minutos de ventaja.


      Ella se habrá ido antes de que llegues, pedazo de imbécil. La perderás de nuevo. No solo perderla. Ahora has vislumbrado lo que el demonio le ha hecho a su mente. La ha tenido todo este tiempo.


      Porque fui lo suficientemente estúpido como para creer que realmente había muerto. Solo vi fotos de la autopsia del cuerpo empapado de agua. Claramente tenía la misma complexión y los tatuajes distintivos en el pecho. Pero obviamente había manipulado a alguien para que se hiciera sus mismos tatuajes antes de matarlo y arrojarlo al Danubio.


      Soy un completo idiota por nunca haber considerado esa posibilidad.


      Hace diecisiete minutos, Quinn, Caleb y yo vimos en la grabación de la cámara de seguridad cómo ella se desplomaba en el suelo frente al cabrón cuando él chasqueó los dedos ante su cara. Si me hubiera quedado algo en las entrañas cuando lo vi...


      El puño que no agarra la manija de la puerta llega a mi boca. Joder. Estuve tan equivocado todo este tiempo. ¿Cómo pude creer por un momento que ella era cómplice?


      Solo tenía trece años. Era una maldita niña.


      Tú también lo eras. Es su suave voz en mi cabeza, y golpeo con el puño contra el tablero. No merezco que ella esté aquí en mi mente absolviéndome de nada.


      Pero su voz sigue resonando incluso mientras golpeo una y otra vez mi puño contra el tablero.


      Él era más grande. No había nada que ninguno de nosotros pudiera hacer contra semejante maldad.


      —¡Domhn! —el grito de Moira finalmente me hace reaccionar, y me doy cuenta de que Isaak me está sujetando físicamente desde el asiento de atrás.


      —Lo siento —logro decir con dificultad, mi garganta aún espesa por el whisky que estaba bebiendo cuando Quinn irrumpió en la oficina exigiendo ver las grabaciones de seguridad. Es por eso que ella conduce ahora, no yo.


      Ni siquiera puedo presentarme ahora cuando Mads me necesita. Igual que entonces. Ella desapareció y traté de buscarla cuando pude. Tan pronto como tuve los recursos, contraté a los mejores investigadores privados internacionales. Todo lo que encontraron fue un rastro de otros jóvenes como yo, la mayoría pudriéndose en cárceles, con miradas vacías de vida, todos con la misma historia. Una hermosa chica rubia americana los había engañado, decían, y su padre...


      A medida que se agotaban todas las pistas, me permití creer la historia menos dolorosa. La navaja de Occam. La solución más simple suele ser la mejor. Ella estaba trabajando con él, y yo era solo otro chico ingenuo manipulado horriblemente por una familia retorcida de estafadores. No estaba por ahí siendo sometida a la tortura del monstruo. Ella también era un monstruo.


      Era una explicación muchísimo más fácil de aceptar que la verdad.


      —¡Sé que esta máquina puede ir más rápido! —grito, luchando por liberarme de Isaak. Sin éxito.


      —Ya voy a ciento treinta y cinco —responde Quinn bruscamente, sin quitar los ojos de la carretera, mientras activa el intermitente y maniobra rápidamente entre varios coches—. Lo último que necesitamos es que nos pare la policía.


      Joder. Tiene razón. Miro fijamente el mapa.


      Doce minutos hasta el destino.


      El aeródromo de Slatecraft. No es un aeropuerto importante, pero es la pista privada más cercana a menos de cincuenta kilómetros del club.


      Él solía decir todo tipo de mierdas mientras me brutalizaba... Porque la peor parte es... que al final no siempre luchaba. A veces las ganas de pelear me abandonaban. Le enfurecía cuando dejaba de luchar. Así que se inclinaba sobre mí y me susurraba al oído, intentando provocarme: Deberías estar agradecido de tenerme como amo, perro. Solo eres una pequeña mierda del barro que a nadie le importará jamás. Incluso antes de que te rompiera y te mostrara la pequeña perra que realmente eres. Yo piloto aviones. Ya sabes, esas cosas en el cielo a las que mirabas deseando poder escapar de tu pequeño agujero infernal. Bueno, esto es lo más cerca que estarás del cielo, perro.


      Finalmente me libero del agarre de Isaak y golpeo con ambos puños contra el tablero. Oigo los huesos de mi mano derecha romperse mientras el dolor explota como un destello de luz cegadora detrás de mis párpados.


      —¡Joder! ¡Domhn! —grita Quinn de nuevo, mientras el coche se desvía ligeramente.


      —¡Agárralo, Isaak! —grita Moira.


      El dolor me da el más breve respiro, dejándome sin aliento mientras Isaak me agarra por detrás.


      Al segundo siguiente recuerdo dónde estoy y lo que he hecho.


      Lo que no hice.


      Él la tiene. Ha estado con él todo este tiempo. Solo era una niña.


      Grito, con las venas del cuello palpitando mientras intento liberarme del agarre férreo e insano de Isaak. Mis ojos bajan de nuevo al mapa.


      Siete minutos.
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      DOMHNALL


      Isaak me mantiene bajo control durante todo el resto del camino al aeródromo.


      —Allí. Allí —le grito a Quinn.


      —Lo veo —gruñe entre dientes, girando el volante para tomar el camino de grava hacia el hangar que brilla como un faro en la oscuridad.


      —Apaga las luces —dice Isaak desde atrás y Quinn responde inmediatamente, haciendo desaparecer las luces frente a nosotros.


      —Ahí está —exhalo, mis ojos enfocándose en la pequeña figura de Brooke donde está parada cerca de una línea de combustible conectada a una pequeña Cessna de lujo.


      —Ahí está el avión —dice Quinn—. Al menos todavía no ha despegado.


      —Genial, pero ¿dónde coño está el objetivo? —pregunta Isaak, volviendo a su jerga militar como hace cuando las cosas se ponen realmente tensas.


      —Pisa el acelerador —exijo—. Y déjame libre de una puta vez. —Esta vez cuando me zafo de los brazos de Isaak, me deja libre. Justo a tiempo, porque en el momento en que Quinn pisa el pedal, veo al cabrón bajando las escaleras del avión, y tanto su cabeza como la de Brooke giran hacia nosotros al mismo tiempo.


      Quinn es buena en todo lo que hace. Así que conduce el coche expertamente, incluso a máxima velocidad, y puedo ver que solo pretende pisar los frenos una vez que esté dentro del hangar, preferiblemente después de haber puesto el coche entre Brooke y su padre.


      Pero ninguno de nosotros ve las púas para reventar neumáticos que permiten el tráfico en un solo sentido que el hijo de puta colocó en la entrada hasta que es demasiado tarde.


      Los neumáticos explotan y, a la velocidad que vamos, nos hace girar hacia el lado del hangar opuesto al avión. El coche destroza el revestimiento de aluminio, pero una columna central de acero nos detiene, activando inmediatamente los airbags.


      Apenas espero a que se disipe el impactante golpe de la bolsa en mi cara antes de quitarme el cinturón de seguridad y empujar la puerta del coche para abrirla.


      —¿Están todos bien? —grita Quinn, mirando hacia el asiento trasero.


      —Los dos estamos bien aquí atrás —dice Isaak.


      Miro hacia atrás una vez para asegurarme de que mi hermana está asintiendo mientras Isaak la ayuda a salir del cinturón de seguridad y a salir del coche antes de darme la vuelta y comenzar a correr.


      —¡Brooke! —grito, corriendo hacia ella.


      Todavía está parada donde la vi por primera vez. Ha desenganchado la línea de combustible del avión pero está paralizada, mirándome. Me mira como si no me conociera, confundida. Como si estuviera tratando de recordar por qué reconoce mi cara.


      —Mati —grita su padre desde las escaleras del avión. Su rostro gira hacia su padre al oír su voz—. Eso es. Eres la niña buena de papá. Ahora ven. No empieces a ser una niña mala ahora. Sube a este avión.


      Ella duda solo un momento. Está parada a la misma distancia de nosotros, pudiendo correr hacia él tan fácilmente como podría darse la vuelta y correr hacia mí.


      Da un paso hacia él.


      —Ni se te ocurra —le digo—. No eres suya. Eres mi niña buena. Mads. Brooke. Soy yo, Donny. Te amo.


      Se queda inmóvil, girando la cabeza hacia mí. Es como si pudiera ver la neblina despejarse de sus ojos.


      Donny. La veo pronunciar mi nombre.


      —Así es. Eres mi mejor chica. Vuelve a mí, gatita. Te amo y tú me amas. Es nuestra oportunidad.


      Le extiendo la mano para que venga a mí. ¿Se mantendrá mi control sobre ella? ¿He hecho mi trabajo lo suficientemente bien? Solo quince metros nos separan.


      —Nuestro momento es ahora. —Le hago la misma oferta que ella me hizo hace tantos años—. Huyamos juntos. —Excepto que esta vez no voy a dejar que nada nos separe—. Ahora. Ven conmigo ahora, gatita.


      Veo que la luz ilumina sus ojos. Está a punto de dar un paso en mi dirección cuando su padre grita: —Eres la niña buena de papá. Sabes lo que les pasa a las niñas malas, Matilda. ¿Cuántas veces te lo he dicho? Nunca te dejaré ir.


      Se congela y el brillo que había entrado en sus ojos se desvanece tan rápido como apareció.


      Y de repente veo lo cruel que he sido. Tratando de poseerla.


      Oh, Dios, soy un maldito idiota.


      Pensé que el control debía ser tomado antes de que me lo quitaran. Pero solo pensaba eso porque era la lección que él me había enseñado.


      Lo que Brooke necesitaba todo el tiempo era que alguien confiara en ella lo suficiente para dejarla elegir por sí misma. Solo eligiéndome por su propia voluntad podría liberarse del monstruoso control que su padre tenía sobre su mente. Ahora, él la está usando como una marioneta entre nosotros.


      Va a ser destrozada.


      Cuando él grita de nuevo: —Sé la niña buena de papá—, ella se aleja de mí y comienza a apresurarse hacia el avión.


      Salgo corriendo para alcanzarla.


      Ya no soy un enclenque de diecisiete años. Entreno en el gimnasio cinco días a la semana para que, si alguna vez importara de nuevo, sería demasiado grande para que cualquiera me sometiera. Si tan solo pudiera poner mis manos sobre ese viejo, no pararía hasta haber estrellado su cabeza contra el concreto tantas veces que ya no tuviera dientes.


      Pero Mads tiene una distancia más corta por recorrer, y una vez que su padre le da unas palmadas bruscas, ella comienza a correr. Joder, es rápida.


      Tan pronto como su pie toca el primer escalón, las escaleras comienzan a elevarse hacia el interior del avión. Ella sube corriendo mientras se elevan. Cuando llego, las escaleras están casi completamente arriba. Salto lo más lejos que puedo, como si pudiera agarrar el pie de las escaleras antes de que desaparezcan. Pero no, se cierran firmemente en la pared lisa del avión.


      —¡Brooke! —Salto y golpeo la parte inferior del avión con ambos puños—. ¡Madison! Abre. Abre esta maldita puerta. ¡No voy a perderte de nuevo!


      Pero los motores del avión han estado rugiendo todo este tiempo, probablemente una de las razones por las que no escucharon nuestro coche acercarse hasta el último momento. Ahora rugen aún más fuerte, y el avión comienza a rodar.


      —¡Sal de ahí! —viene la voz de Quinn desde detrás de mí.


      Pero no puedo moverme, solo mirando la puerta del avión mientras se aleja de mí. Es Isaak de nuevo al rescate, tacleándome fuera del camino antes de que el motor del Cessna en su ala delantera me agarre y me arrastre hacia su hélice giratoria.


      Isaak sigue arrastrándome hacia atrás hasta que podemos ver el parabrisas del Cessna.


      El mismísimo bastardo está sentado ahí en la cabina, sonriéndome.


      Lo veo alcanzar para empujar la palanca para que el avión comience a avanzar por la pista, despegando con la mujer de mis sueños para siempre. Nunca me he sentido más impotente en toda mi vida. Si pensara que correr y saltar sobre el avión serviría de algo, lo intentaría.


      Pero las acrobacias de las películas de acción no son reales. No sé cómo entrar en un avión una vez que la puerta está cerrada y bloqueada.


      Rujo furioso al darme cuenta de la humillante verdad: No puedo salvarla. Nunca podré salvarla.


      Como para agregar insulto a la injuria, de repente ella aparece detrás de su padre en la ventana. Me quedo en silencio, tratando de grabar mi última imagen de ella.


      Te encontraré esta vez, Mads, lo juro.


      Pero justo entonces, algo brilla cuando ella extiende su brazo como si ayudara a su padre, que aún está inclinado, a ajustar algo en la navegación.


      Sin embargo, él se endereza violentamente, llevándose las manos a la garganta. Todos observamos conmocionados cómo Brooke retira su mano.


      La sangre salpica la ventana.


      —¡Joder! —dice Quinn, luego alcanza la parte superior de sus medias—. Sabía que llevaba un cuchillo en la parte superior de mi bota. Debe haberlo tomado cuando ustedes dos discutían en el club. —Me mira—. Justo antes de salir con su padre.


      Mierda. Mis ojos están clavados en Brooke mientras se aparta del marco de la ventana. Por varios momentos, su padre simplemente se queda ahí sentado, con las manos luchando por no dejar salir la sangre que brota de su garganta cortada. Solo le toma un par de momentos perder la batalla, su sangre drenándose sobre su pecho. Se desploma donde está sentado.


      En el momento siguiente, la puerta y las escaleras comienzan a descender de nuevo al suelo.


      Brooke parece en estado de shock, todavía sosteniendo el cuchillo, con sangre cubriendo sus manos y la bata-chaqueta que aún lleva puesta.


      Llego a ella primero y la envuelvo en mis brazos, con cuidado del cuchillo. A mis espaldas, siento que Quinn se lo quita de las manos.


      No puedo creer todo lo que acaba de suceder. ¿Es real? ¿Es realmente ella en mis brazos? Estoy medio seguro de que esto es un sueño febril. Estar tan seguro de que la había perdido, y ahora tenerla de nuevo en mis brazos. La abrazo, inundado de alivio.


      —Dios mío —susurra Moira desde detrás de mí—. ¿Qué acabo de permitir que suceda?


      —¿Cómo nos deshacemos de esto? —le pregunta Quinn a Isaak, con voz baja. Luego, más tensa, pregunta—: ¿Y del maldito cuerpo?


      —Déjamelo a mí —responde Isaak bruscamente—. Pero tenemos que actuar rápido.


      —¿Estás bien? —pregunto, alejándome solo lo suficiente para poder ver el rostro de Brooke. Ella es todo lo que me importa. Puede que haya hecho un trabajo de mierda cuidándola hasta ahora, pero juro por mi vida que la protegeré de ahora en adelante.


      —Yo... creo que lo maté. —Sus ojos están un poco distantes, pero no completamente ausentes—. Mi amiga del refugio siempre decía que si su ex volvía a amenazarla... —Brooke imita pasarse un dedo por la garganta—... no se arriesgaría.


      Mira con aire distante sus manos que aún gotean sangre.


      —Ven, te limpiaremos. —Me quito la camiseta interior y comienzo a limpiar sus manos de sangre. Le quito la mayor parte, pero ha vuelto roja la camiseta blanca.


      Joder. Todo este hangar es una escena del crimen. Pongo mi mano en mi cabeza, mirando alrededor, listo para enloquecer. Normalmente me flagelo cuando me siento fuera de control como ahora, pero ya me rompí un puño, y eso fue contra un maldito tablero.


      Mi amor fue quien tuvo que enfrentar y matar al monstruo, completamente sola. No puedo fallarle de nuevo perdiendo los estribos ahora cuando más me necesita.


      NO voy a dejar que la culpen por la repentina aparición de este cuerpo, con sus huellas por toda el arma homicida. Ningún hijo de puta mereció más morir que este malvado abusador de niños. Con gusto quemaría su cuerpo y bailaría sobre sus huesos. Pero incluso eso parece demasiada evidencia para dejar atrás, cuando no fui yo quien realmente apretó el gatillo. O cortó con el cuchillo, en este caso.


      Después de todas las formas en que le he fallado, no puedo dejar que Brooke caiga por el asesinato más justificado de la historia.


      Levanto la mirada para encontrar que Quinn ya tiene una fregona de tres metros afuera, vertiendo botellas de lejía por toda la sección donde Brooke pisó, ensangrentada, al salir del avión. Moira está tratando torpemente de ayudarla.


      Asiento, finalmente dándome cuenta de que mi equipo me lleva mucha ventaja en la planificación y es hora de que me ponga al día de una puta vez.


      Abrazo a Brooke una vez más. —Hiciste lo correcto, amor. Eres una chica tan buena. Hiciste lo correcto. Pero ahora Quinn, Isaak y yo tenemos que encargarnos de algo muy importante. Tenemos que llevarnos el avión.


      Ella asiente. —Iré con ustedes.


      —No puedes —digo rápidamente—. Lo siento mucho, no puedes venir con nosotros. Tienes que dejar que Moira te lleve de vuelta a casa.


      Brooke sacude la cabeza, frenética. —No. No puedes dejarme atrás. No después de todo. Te necesito. —Se aferra a mí desesperadamente—. Necesito estar contigo.


      Acuno su rostro entre mis manos para que sus ojos inquietos se fijen en los míos, nuestras miradas conectándose. De nuevo, he atravesado la neblina para ver a mi chica. —Juro que volveré contigo tan rápido como pueda. Te amo. Él está muerto ahora. Nunca más podrá hacernos daño. Pero tengo que deshacerme de su cuerpo y necesito que estés tan lejos como sea posible de cualquier zona del crimen, ¿entiendes? Nunca más estarás cerca de ninguna oscuridad.


      —Pero Donny —susurra—, yo lo maté —mirando sus manos. Todavía hay sangre atrapada en sus cutículas.


      —¿Según qué evidencia? —exijo—. Esto estará limpio como una patena y ¿qué pueden hacer si ni siquiera pueden encontrar el cuerpo de un hombre que nunca supieron que existía?


      Moira ha regresado hacia nosotros, probablemente enviada por Quinn. —¿Qué hay del cuerpo en la cabina? —pregunta. Parece casi tan conmocionada como Brooke, pero no puedo ocuparme de mi hermana ahora mismo. Habrá tiempo para ella más tarde.


      —No después de esta noche —dice Isaak, parándose frente a mí—. Es hora de irnos, todos. El avión está lleno de combustible, pero tenemos que irnos ahora si todavía queremos aprovechar el horario de vuelo que reservaron para que nada parezca extraño.


      —Joder —maldigo. Tengo que irme aunque no soporto dejar a Brooke atrás. Isaak puede pilotar el avión, pero yo soy el único que tendrá suficiente influencia con aduanas para hacer posible algo de esto.


      —Moira —llamo, pero mi hermana solo está mirando el suelo—. Moira —exijo más bruscamente, dando palmadas para sacarla de su ensimismamiento. Finalmente me mira—. Necesito que estés firme ahora mismo, ¿me oyes?


      Ella asiente. —Lo estoy.


      —Lleva a Brooke de regreso a mi casa. ¿Puedes hacer eso por mí?


      Ella asiente.


      —Júrame que puedes hacerlo.


      —Lo juro. No te fallaré, Domhn. —Los ojos de Moira están muy abiertos, y tiene las manos apretadas, pero no tengo más remedio que confiar en ella.


      —Bien. —Me vuelvo hacia Brooke, acunando su rostro en mis manos de nuevo—. Dime que me esperarás en la casa. Volveré en un día. Dos como máximo.


      Ella asiente y me rodea con sus brazos.


      —Te amo —le digo de nuevo, tal como le diré todos los días por el resto de nuestras vidas.


      ...


      ...


      ...


      Pero no regreso en dos días. Ni siquiera en tres. Ni siquiera en una semana.


      Y para cuando vuelvo a entrar por la puerta de mi mansión y subo a la habitación donde tienen a Brooke, ya es demasiado tarde.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CUARENTA

          

        

      

    


    
      MADISON/BROOKE/MATILDA/?


      Despierto de la pesadilla acechante e incesante, todavía gritando mientras me incorporo violentamente en la cama.


      Estoy en una habitación de color amarillo brillante con una gran ventana en arco y el azul del cielo entrando a raudales. Incluso hay nubes. Pero no reconozco la habitación, ni nada a mi alrededor.


      —¿Dónde demonios estoy? —pregunto, alejándome hacia el lado opuesto de la cama mientras un hombre intimidantemente grande se cierne sobre mí. Es joven, quizás en sus treinta y pocos años, y sus gafas de montura gruesa le dan un aspecto agradable. Accesible. Pero sé mejor que la mayoría que un bonito envoltorio puede esconder pecados combustibles.


      —Estás en la casa de Domhnall Callaghan, en tu propia ala separada. Él no está aquí.


      No puedo decir si esa última parte hizo que mi corazón se acelerara o ralentizara.


      —Me alegra conocerte —dice—. Soy el Dr. Nathan Ezra. El profesor Roberts te remitió a mí. Entiendo que has estado lidiando con amnesia últimamente. Finalmente conocemos tu identidad. Eres Matilda Sheffield...


      Deja de hablar cuando mi cabeza empieza a negar vehementemente de un lado a otro.


      —¿No eres Matilda Sheffield? —pregunta.


      —Ya no.


      —¿Cómo debería llamarte, entonces?


      Mis ojos vagan hacia la pared mientras me desvanezco. —He sido tantas personas —murmuro—. Pero normalmente somos solo ella y yo. —Ella está ahí ahora, susurrando en un rincón de mi mente.


      Chasquea los dedos justo frente a mi cara y mis ojos se abren de golpe.


      —He trabajado con personas como tú —dice el médico suavemente mientras levanto una mano hacia mi corazón palpitante—. Personas que han sido sometidas a lavado de cerebro como parte de un culto o que han experimentado un extenso y brutal gaslighting psicofisiológico como tú. A veces, la mente encuentra necesario dividirse, seccionándose de manera que solo una parte de uno mismo experimenta lo peor del trauma para que las otras piezas puedan permanecer intactas.


      Imagino mi cerebro como un espejo fracturado.


      —¿Así que es un caso perdido? —Me siento hundir cada vez más lejos del médico y de la bonita habitación con cada momento que pasa. Todo comienza a sentirse borroso. Sería fácil hundirme en esto y entregarme a ella. ¿Dónde está Domhnall? Él es mi ancla. Sin él, la pequeña caja en el rincón de mi mente me llama.


      —Todo lo contrario, de hecho —dice el Dr. Ezra—. Continuamente nos asombramos de la capacidad del cerebro para construir nuevas vías neuronales. Todavía eres joven, señorita Sheffield. Alguna parte del extenso trauma que has vivido puede que siempre esté contigo.


      —Pero —se inclina hacia delante—, para decirte la verdad, todos estamos un poco jodidos. Y aquí hay una verdadera oportunidad de que puedas tener un futuro brillante, no atrapada en tu pasado.


      —Oh. —Casi me animo, confundida por el optimismo de sus palabras. ¿Me está tomando el pelo? Aunque, él no ha conocido a ella. Inmediatamente me desinflo. Alguna parte de mí esperaba que cuando maté a mi padre, ella también desapareciera. Pero sigue aquí.


      Joder. ¿Dónde está Domhnall? Lo anhelo como si fuera una extremidad perdida. Envuelvo mis brazos alrededor de mi estómago y pretendo que sean los suyos.


      —Entonces, ¿cómo te gustaría que te llamaran? Hoy en día mucha gente prueba diferentes nombres. ¿Qué te llama la atención?


      Me encojo de hombros. Nunca me han importado mucho los nombres. Mi padre me dio tantos. —No me importa. Brooke. Madison. Lo que quieras.


      —Es tu decisión —dice el Dr. Ezra pacientemente—. La identidad es importante. Es parte de lo que tu padre intentaba borrar. Tu trabajo es redescubrirla. ¿Quién eres tú?


      Solo lo miro fijamente, sintiendo que la neblina se aproxima. ¿Identidad? ¿Está bromeando? ¿A quién demonios le importa? De lo que está hablando parece tan... insignificante comparado con todo lo demás que ha ocurrido.


      Inclina la cabeza hacia mí, con una suave sonrisa en su rostro. —Eres escéptica. Pero esto es realmente central. Toda tu vida te han asignado varios roles que cumplir, y lo has hecho de manera exquisita.


      Brillo un poco bajo su elogio, igual que cuando Domhnall me llama buena chica.


      Luego continúa: —Pero también nunca te han dado la oportunidad de descubrir quién elegirías tú misma ser por tu cuenta. ¿Qué quieres tú? ¿Qué tipo de cosas te gustan? ¿Cuáles son tus pasatiempos? ¿Opiniones?


      Se inclina hacia delante en su silla, con los dedos cruzados bajo su barbilla. —¿Qué comida te gusta?


      —Oh, simplemente lo que los demás estén comiendo está bien. No soy quisquillosa.


      Una ceja se arquea. —Pero, ¿qué te gusta a ti misma? ¿Cuál es tu comida favorita? ¿Cuál es tu color favorito? Si tuvieras un día completamente vacío sin responsabilidades, solo para ti, ¿qué harías?


      Sus preguntas son pedantes. Tan fáciles que son estúpidas. Abro la boca para responder. Y me quedo completamente en blanco.


      —No seas ridículo. No lo sé. Algo.


      Hace un gesto con la mano. —Entonces, por todos los medios. Dímelo.


      —Dormiría. —Miro alrededor. Por la ventana—. O haría algo útil. Lavar los platos. Hacer la colada.


      —Dije un día sin responsabilidades.


      —¿Y si me gusta hacer la colada? —escupo.


      Levanta las manos, pero luego simplemente se queda sentado en silencio.


      Y luego más silencio. Esperando a que le responda qué me gusta. Lo cual es tan ridículo. ¿A quién demonios le importa?


      —Saldría a caminar —digo finalmente. Joder, déjame en paz.


      —¿Te gusta caminar?


      —¿Cómo demonios voy a saberlo? ¿Crees que mi vida ha consistido en dar bonitos paseos bajo los árboles frutales?


      Estoy tratando de provocarlo o de que deje de parecer tan calmado. Estoy siendo impertinente, y a estas alturas, las fosas nasales de Domhnall estarían dilatadas. Pero el Dr. Ezra simplemente permanece sentado, con aspecto perfectamente agradable.


      —Voy a revelarte otro pequeño secreto. Tiene total sentido para mí que no sepas qué cosas te gustan o cómo elegirías pasar un día libre.


      Se inclina hacia delante y vuelve a cruzar las manos bajo su barbilla. —Tu ingeniosa mente encontró una forma de protegerse durante todos estos años para que pudieras sobrevivir en circunstancias extraordinariamente brutales. Dices que no te conoces, pero el núcleo de quién eres luchó todo este tiempo para aferrarse a ti.


      Se cree muy listo con su voz suave, pero él...


      —¡No lo hizo! —La rabia ardiente en mi pecho estalla—. ¡Ni siquiera sé quién demonios soy! —Estoy furiosa con él. Conmigo misma.


      Pero él solo sacude la cabeza, sin inmutarse por mi furia. —Sigues ahí. Siempre has estado ahí. Es como una habitación completamente decorada con las luces apagadas. Poco a poco, a medida que yo u otros terapeutas trabajemos contigo, aprenderás a subir las luces poco a poco, como si fuera un regulador. Con el tiempo empezarás a ver lo que siempre ha estado allí. Los muebles y los pósters en la pared. Los colores y el diseño de la colcha que elijas.


      —Descubrirás lo que te gusta y lo que no te gusta, no porque alguien más te lo diga, sino porque solo serás tú ahí dentro. Nada está perdido que no pueda encontrarse. Así que empecemos de nuevo. ¿Cómo quieres que sea tu nombre?


      —Anna —escapa de mis labios antes de que pueda pensarlo demasiado.


      El Dr. Ezra asiente. —Anna. Es un nombre hermoso. ¿Viene de alguna parte?


      ¿Por qué hace tantas preguntas? Preguntas estúpidas, preguntas estúpidas, atacando mi cerebro ya maltratado.


      —¡Basta! —Corro y empujo la puerta de la habitación para abrirla. En cuanto cruzo el umbral, la neblina desciende de nuevo, y doy la bienvenida al lugar oscuro mientras vuelvo a la caja en lo más profundo de mi cerebro.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      ELLA


      —Es el segundo nombre de su madre —digo, sentándome derecha como un alfiler, cruzando las piernas y mirando fijamente al Dr. Ezra con una ceja levantada—. Anna.


      ¿Este ingenuo cree que puede arreglar a mi chica?


      Iluso. Yo protejo a la chica. Igual que lo he hecho desde que era niña y su madre la abandonó con el monstruo.


      El Dr. Ezra inclina la cabeza. —¿De ella?


      Pongo los ojos en blanco. Esto es tan pedante. —De la chica. Es el segundo nombre de la madre de la chica. Anna.


      —¿Y con quién estoy hablando ahora?


      Oh, ¿se cree listo, verdad?


      Le doy una sonrisa helada, con las manos recogidas recatadamente en mi regazo. —Mis pronombres son ella/la.


      —¿Y tu nombre?


      —Los nombres están sobrevalorados. —Hago un gesto breve con la mano antes de volver a colocarla en mi regazo—. No necesitas un nombre cuando no hay nadie con quien hablar excepto un monstruo. Y yo era un secreto que guardábamos, así que él nunca supo que yo estaba aquí.


      —¿Monstruo?


      Le doy una mirada inexpresiva. —Si aún no sabes del monstruo, realmente tienes pésimas cualificaciones, ¿no? ¿Llamaron a otro medio-doctor? —Bostezo y giro la cabeza para estirar el cuello. Realmente necesitamos que la chica haga más ejercicio. Está muy tensa.


      Se ríe. —Puedo ver cómo la has mantenido a salvo todos estos años. Eres muy lista, ¿verdad? Ella te ha mencionado de pasada, pero no estaba seguro de si te conocería. Y sí, sé sobre tu padre. Así que, ¿lo llamas el monstruo? ¿Cuál fue tu experiencia con él?


      Doy una risa burlona. —Oh, no estoy aquí para eso, doctorcito. Ella puede contarte todas sus penas, pero yo estoy perfectamente bien. He estado aguantando mierdas que ni siquiera puedes imaginar en tu pequeña torre de marfil académica. Estoy tan contenta de que hayas trabajado con otros pobres mierdecillas que han pasado por infancias traumáticas, pero no nos conoces. La chica y yo tenemos un sistema que funciona perfectamente.


      —¿La chica piensa lo mismo?


      Vuelvo a burlarme. —Ella es solo una niña.


      —Eso no es lo que ella piensa. Se siente como una mujer de veintidós o veintitrés años.


      Pongo los ojos en blanco. —Siempre será una niña que necesita mi protección.


      Sus cejas se alzan y frunce los labios como si no me creyera. Lo que me enfurece. —¿Qué coño sabes tú, de todos modos?


      —Creo que ella creció mientras tú estabas ocupada lidiando con cosas difíciles.


      —No me vengas con esas mierdas de doctor —advierto, resoplando y reacomodándome en el sofá. Me siento más derecha y levanto la barbilla, mirando lejos del doctor. ¡La chica creciendo! Ja! Este hombre es obviamente un charlatán. Resoplo de nuevo, con furia acumulándose en mis entrañas.


      Mi cabeza vuelve bruscamente hacia él. —No es una adulta porque no puede manejar el mundo real. El mundo real es brutal y ella es una niña. Es frágil y se rompería al menor...


      —¿Estás segura de que es tan frágil? ¿Estás segura de que no ha sido más fuerte últimamente? Moira Callaghan me dijo que ha sido una persona con mucha fuerza de voluntad desde que salió del hospital con amnesia. ¿O eras tú?


      Aspiro bruscamente y lo miro fijamente.


      Pero no es a él a quien estoy viendo.


      Fue la chica quien mató al monstruo. No yo.


      Yo estaba... estaba haciendo lo que siempre hago. La estaba protegiendo obedeciendo. Y alejando a mi padre de Donny. Ambas queríamos proteger a Donny.


      Por eso tomé el control en el club. Vi a nuestro padre y supe que la chica querría lo mejor para Donny. Y eso era ir a alejar a nuestro padre de él.


      ... Y lo hice porque... porque soy la que obedece.


      —Yo la protejo —jadeo, mis dedos agarrando la tela del suave pantalón de pijama que llevo—. Es frágil y yo la protejo.


      —Estoy seguro de que lo haces —dice el Dr. Ezra con voz tranquilizadora. Me está condescendiendo. Odio cuando la gente me trata con condescendencia. Pensando que son más listos. Pensando que pueden burlarme.


      —¿Puedes contarme más sobre su madre?


      Exhalo con fuerza y me cruzo de brazos. —Su madre era una estúpida perra que no pudo encontrar la salida de una trampa.


      —¿Oh? —Finalmente, el omnisapiente doctor parece sorprendido.


      —Oh —le respondo con impertinencia, dándole otra sonrisa fina.


      —¿Te gustaría elaborar?


      Ugh. Todo esto es una pérdida de tiempo. —Sé que crees que esto ayudará a la chica, pero ¿desenterrar su trágico pasado infantil? ¿En serio? Eso es tan cliché, doctor.


      —Compláceme —dice con una sonrisa divertida. Al menos es mejor que su sonrisa condescendiente.


      Suspiro, sin importarme que esté siendo dramática. —No es gran cosa. Mi padre le tendió una trampa a mamá, y ella cayó como una gran idiota estúpida.


      —¿Cuál fue la trampa?


      Pongo los ojos en blanco. —Ni siquiera fue muy inventivo por su parte. Quiero decir, realmente, el hombre podía ser muy creativo con sus torturas. —Luego inclino la cabeza, considerándolo—. Pero quizás a veces las más simples son las que cortan más profundo, porque la chica quedó profundamente herida por ello. Después de todo —extiendo mis brazos con una sonrisa—, fue cerca de entonces cuando yo aparecí.


      —¿La trampa? —insiste el Dr. Ezra.


      Me encojo de hombros. —Clásica elección de Sophie.


      —¿Te importaría explicar?


      Va a mantenerme en este sofá hasta que suelte los detalles del lamentable pasado de la chica, ¿no?


      —No dejaba que nuestra madre lo abandonara. Quiero decir, ella podía salir de casa. Pero solo podía llevarse a uno de nosotros con ella. —Miro al doctor a los ojos—. O a mí o a mi hermano. Nunca a los dos al mismo tiempo, en caso de que alguna vez intentara huir. La familia es lo único que realmente nos dan en esta vida, ¿verdad? —Doy una sonrisa sarcástica—. Y él sabía que era un monstruo tan malvado e insoportable que un día ella lo abandonaría.


      El Dr. Ezra permanece callado un largo momento. —No sabía que tenías un hermano.


      —Sí. Bueno. La chica no lo tuvo por mucho tiempo, ¿verdad? Mi madre hizo su elección, y un día, ambos simplemente desaparecieron.


      —Y te quedaste con el monstruo. Completamente sola.


      Trago saliva y miro hacia otro lado. —La chica estaba bien. Me tenía a mí para protegerla. Él debió estar jodidamente encantado viendo a su madre retorcerse, sin embargo. Al cabrón siempre le encantaba esa mierda. Joder con la cabeza de la gente. Destruir cosas hermosas.


      No era solo con ella con quien se divertía haciéndola retorcer.


      Papi me dijo que siempre fuera una buena niña, o mamá me abandonaría.


      Y lo intenté tanto. La seguía como un patito, preguntándole si había algo en lo que pudiera ayudar. Intentaba doblar la ropa, pero era torpe haciéndolo. Intentaba jugar con Tommy cuando se ponía quisquilloso. Tenía cuatro años, pero todavía tenía berrinches a veces.


      Mamá dejó de dejarme ayudar hacia el final. Cuando le preguntaba si seguía siendo una buena niña, ella solo miraba hacia otro lado y decía que necesitaba ir a ver a Tommy.


      —Estaba tratando de distanciarse de mí al final —susurro. No podía verlo entonces. Solo estaba herida. Devastada, en realidad. Bueno, la chica lo estaba—. Así que tal vez no fue una decisión tan difícil después de todo.


      —¿Realmente piensas eso? —pregunta el Dr. Ezra suavemente—. ¿Qué edad tenías?


      —Seis. —Todavía estoy mirando fijamente hacia la ventana, incapaz de mirarlo—. Y creo que mi madre era una perra débil que debería haber sido más lista y haber encontrado una manera de eludir la trampa de mi padre.


      Finalmente giro la cabeza bruscamente para mirar al doctor. —Una mujer más fuerte nunca habría dejado a su propia sangre con ese bastardo. Ella sabía lo que él era. Por eso eligió a Tommy sobre mí. Porque era un niño y tenía miedo de lo que él le haría. ¿Pero qué hay de la chica? —grito—. ¿No pensó que el monstruo encontraría una manera de torturarla incluso si no se la follaba? ¡La madre de la chica era una perra débil y estúpida!


      —¿Y desprecias la debilidad?


      —¡La odio jodidamente! —grito, casi levantándome del sofá—. He sido jodidamente fuerte. Cuando cualquier otra persona se habría acurrucado en un rincón, yo lo aguanté. Cuando nuestro padre nos ahogó, y nos asfixió, y nos metió un tubo por la garganta para robarnos el aire, y nos encerró en la caja durante horas, ¡y nos hizo jodidamente mirar! —Estoy gritando y completamente de pie ahora, jadeando tan fuerte que apenas puedo recuperar el aliento.


      —Está bien —dice el Dr. Ezra, con ambas manos levantadas calmadamente—. ¿Puedes respirar conmigo? Respira profundamente. Desde tu vientre. Vamos. Sé que piensas que esto es estúpido, pero compláceme. Toma una respiración profunda.


      Tomo una estúpida respiración.


      —Bien. Ahora mantenla. Bien, bien. Ahora suéltala, contando hasta seis. Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis. Ahora tomemos otra respiración...


      Me guía para tomar un montón más de respiraciones y, como dijo, lo complazco y sigo el juego.


      —¿Cómo te sientes ahora?


      Me siento de golpe en el sofá y me cruzo de brazos. —Como que todo esto es vergonzoso.


      —Gracias por contarme sobre tu madre y cómo te sentiste acerca de lo que pasó. Creo que has sido muy fuerte.


      Pongo los ojos en blanco. —De nada —digo sarcásticamente.


      —Ahora dime, ¿cuál es tu comida favorita?


      En serio no puedo con este hijo de puta.
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      DOMHNALL


      Me toma más tiempo del que quería regresar a casa. Y ciertamente más tiempo del que le dije a Brooke que estaría fuera.


      Entre todas las paradas y retrasos inesperados, en lugar de dos días, todo el viaje de ida y vuelta tomó seis.


      Cuando finalmente regreso a toda velocidad a la rotonda frente a la mansión, freno el coche bruscamente y salto fuera, corriendo hacia la puerta principal. Mi llave digital desbloquea automáticamente la puerta, y apenas disminuyo la velocidad antes de abrirla de golpe.


      —¡Brooke! —grito, entrando a toda prisa—. ¡Estoy en casa! ¡Brooke!


      Sin embargo, en lugar de la figura de Brooke apareciendo en lo alto de las escaleras, es la profesora Roberts. Hace un gesto con la mano para callarme mientras baja apresuradamente los escalones.


      —¿Podrías dejar de gritar? —sisea—. Las pesadillas mantienen a Anna despierta y hemos estado tratando de dejarla dormir. ¡Está en una etapa muy precaria ahora mismo!


      —¿Anna? ¿Quién coño es Anna?


      La profesora Roberts solo me lanza una mirada fulminante cuando se acerca y continúa susurrando.


      —Brooke es Anna. Anna es Brooke. Es el nombre que ha elegido para sí misma.


      Levanto las manos al aire.


      —¿Qué, encontraste otra personalidad? ¿Qué demonios habéis estado haciendo mientras he estado fuera?


      Si es posible, la mirada de la profesora Roberts se vuelve ártica. Glacial.


      —No sabemos con certeza que Anna tenga trastorno de identidad disociativo. Se necesitan meses para hacer un diagnóstico así. Y rara vez es tan sencillo incluso si lo tiene. Anna es simplemente el nombre que la chica ha elegido usar ahora.


      —¿La chica? ¿De qué demonios estás hablando?


      —Ha habido acontecimientos mientras has estado fuera.


      Ya estoy harto de hablar. No he viajado sin parar durante las últimas veintidós horas para que una semi-doctora me detenga en las escaleras de mi propia maldita casa.


      —¿Dónde está? Necesito verla.


      La profesora Roberts cruza los brazos sobre su pecho.


      —No, tú quieres verla. Hay una diferencia.


      —Bueno, Prof. —digo, moviéndome alrededor de ella para llegar a las escaleras—, un placer conocerte. Gracias por tus servicios. Has sido una verdadera joya. Solo dime dónde puedo enviar tu factura y me aseguraré de que te paguen generosamente por tus servicios.


      Pero ella simplemente sube las escaleras para bloquear mi camino.


      —Eres un completo idiota —dice, con los ojos centelleantes—. No me importa si me estás pagando. Mi lealtad es primero con mi paciente.


      —Ni siquiera eres médica —le recuerdo con desprecio.


      —Pero yo sí lo soy —viene una voz profunda desde lo alto de las escaleras—. Y harías bien en dejar de intentar intimidar a mi mejor estudiante con tu tamaño superior.


      Mi cabeza gira para ver quién más está en mi maldita casa. Es un tipo alto y desgarbado con mandíbula cuadrada y gafas gruesas con montura negra. El tipo de apariencia intelectual que supongo algunas mujeres pueden encontrar atractiva, pero yo lo partiría en dos en unos segundos en cualquier pelea de bar.


      Baja trotando y extiende una mano con una sonrisa tranquila.


      —Dr. Nathan Ezra.


      Ignoro su mano y lo fulmino con la mirada.


      Continúa como si yo no estuviera siendo un bastardo malhumorado.


      —Ha sido un placer trabajar con Anna esta semana mientras usted ha estado atendiendo asuntos comerciales.


      ¿Este cabrón está tratando de intimidarme? ¿Qué sabe exactamente? No le dijimos a la profesora Roberts dónde estaba mientras estuve fuera, pero solo Dios sabe lo que Anna ha estado diciendo sobre lo que vio e hizo mientras estaba en el aeródromo. Con la profesora Roberts, al menos, confiábamos en que podríamos controlarla. Pero este nuevo tipo...


      Lo miro con el ceño fruncido.


      —¿Dónde está ella?


      —Descansando. Creo que es mejor no molestarla. No ha estado durmiendo bien por las noches...


      —Porque yo no he estado aquí para abrazarla. —¿Este imbécil realmente cree que conoce a mi chica mejor que yo?—. Necesito verla. Necesita saber que estoy aquí.


      —Realmente no creo que sea buena idea —dice el Imbécil—. Hemos estado logrando progresos en los últimos días, y cualquier interrupción podría...


      Empujo al Dr. Imbécil fuera del camino y subo las escaleras pisando fuerte. Vencimos al monstruo, y me deshice de cualquier otro problema potencial en nuestro camino. Finalmente podemos estar juntos. No voy a dejar que nada nos detenga más.


      Estoy corriendo de nuevo cuando llego al ala de invitados. Es como si pudiera sentir su cercanía pulsando a través de mis venas. Tengo que empujar varias puertas antes de finalmente encontrarla.


      Ella se incorpora en la cama, gritando tan pronto como lo hago.


      Corro a través de la habitación y la tomo en mis brazos.


      —Está bien, cariño. Estoy aquí. He vuelto, y juro que nunca más te dejaré. Nunca.


      Pero a diferencia de lo habitual, ella no me está abrazando. Sus brazos están flácidos alrededor de mí.


      —¿Brooke? —pregunto, acunando toda su cabeza en mi mano mientras me aferro a ella. Luego, cuando todavía no responde, me separo y miro sus ojos apagados y sin vida—. ¿Anna?


      Nada todavía. Sintiéndome desesperado, intento:


      —¿Gatita?


      Pero ella no me mira. Sus ojos permanecen fijos en la pared. Como si estuviera en algún otro lugar. No aquí.


      Me doy la vuelta enfadado hacia la puerta, con Anna todavía en mis brazos.


      —¿Qué le hicisteis? ¿Qué malditos medicamentos le disteis? ¡Dije que nada de medicamentos!


      Es la profesora Roberts quien entra en la habitación, deslizándose alrededor del Dr. Ezra.


      —No le dimos nada, todavía no. El Dr. Ezra cree que podría ser buena idea comenzar con algunos antidepresivos y medicamentos contra la ansiedad en dosis bajas.


      —No —digo firmemente—. Nada de medicamentos que la tengan toda desquiciada y sin reaccionar.


      —Domhnall —dice la profesora Roberts con suavidad—. Mírala ahora.


      Y lo hago. Maldita sea, lo hago. Me aparto para que simplemente nos sentemos en la cama, uno al lado del otro. Ella mira sin vida a la pared.


      No se parece en nada a la mujer vibrante y enérgica que primero llevé a mi mazmorra hace todas esas semanas. Parece una máquina que alguien desenchufó. Apenas está en movimiento, pero es como si su batería estuviera casi agotada.


      —No lo entiendo —digo, agarrando su mano en la mía mientras miro a los médicos en la puerta—. Parecía estar bien cuando la vi por última vez.


      —¿Puedes realmente decir eso? —pregunta la profesora Roberts—. ¿Puedes realmente decir que estaba bien?


      Estaba cubierta de la sangre de su padre, casi hiperventilando, y rogándome que no la dejara sola.


      Pero lo hice de todos modos.


      —¿Qué podemos hacer? —Miro desesperadamente primero a la profesora Roberts, quien mira al Dr. Ezra.


      —Esperar —dice él con suavidad, con una amabilidad en sus ojos que naturalmente desprecio—. Y continuar con el tratamiento. El tipo de trauma que ha sufrido deja marca en la psique. Va a necesitar tiempo. —Mira hacia donde todavía tengo la mano de Anna agarrada en la mía—. Y espacio.


      —¿De mí? —me burlo—. Soy lo único que la mantiene completa.


      —¿Estás seguro de eso? —El Dr. Ezra inclina la cabeza inquisitivamente hacia mí. Inmediatamente quiero destrozarle la cara.


      —Sí —digo entre dientes.


      Apenas espera a que la palabra escape de mi boca antes de continuar, como un maestro haciendo una pregunta trampa:


      —Porque ha habido períodos en los que está completamente coherente. Y podemos avanzar hablando con... ella.


      —No lo parece.


      La mano de Anna se estremece en la mía ante mi tono furioso. Mierda. Si este bastardo no estuviera aquí antagonizándome, no estaría tan ruidoso. Podría estar concentrado en ella. La única razón por la que estuve fuera fue porque estaba tratando de protegerla. ¡Todos ellos solo necesitan irse y dejarnos en paz!


      Ignoro a todos los demás en la habitación y me vuelvo hacia Anna. Suelto sus manos y acuno suavemente sus mejillas, buscando en sus ojos algún signo de reconocimiento. El apretón me hace saber que está ahí.


      —Cariño, soy yo. Soy Domhn. Donny. Estoy en casa. Lo siento tanto por haberme ido, amor. Pero estoy en casa ahora y te juro, nunca más me separaré de tu lado. Estoy aquí.


      Cuando sus ojos todavía no se elevan o encuentran los míos como de costumbre, trato de mover mi cara para ponerme en su línea de visión. Pero incluso entonces, es como si estuviera mirando a través de mí.


      —Brooke —intento, frotando suavemente su mejilla con mi pulgar—. Mads. Mads, soy yo.


      Todavía nada. Tomo cuidadosamente su mano, estremeciéndome. ¿Qué demonios le ha hecho todo esto? ¿Qué le he hecho yo?


      Vuelvo a mirar al Dr. Ezra.


      —Pero dijiste que habló contigo, ¿cierto? ¿Más que solo una palabra?


      Él asiente.


      —Estaba coherente. Y hay aspectos de ella que desconoces por completo, Domhnall.


      Sacudo la cabeza. No sabe de qué demonios está hablando. Nadie conoce mejor a Mads-Brooke-joder, Anna, que yo.


      —¿Sabía dónde estaba? ¿Quién era? ¿Lo que había sucedido?


      —Voy despacio. Pero parece ser consciente de sí misma y su entorno.


      La furia de momentos atrás es reemplazada por el agotamiento. Apenas he dormido la última semana. Seguía queriendo llamar y hablar con Br... con Anna, pero no es como si hubiéramos intercambiado números de teléfono. Y cuando llamaba a Moira, siempre decía que Brooke estaba durmiendo, o descansando, o alguna otra excusa igualmente irritante.


      Dejo un beso en la frente de Anna, tratando de ver si se estremece o da alguna otra indicación de que me reconoce. No importa lo cansado que esté, esperaba que nos lanzáramos a los brazos del otro en el segundo en que llegara a casa.


      ¿Por qué Moira no me dijo lo que estaba pasando? ¿No lo sabía? ¿La profesora Roberts le ha impedido visitar a Anna? ¿O ella y el Dr. Ezra convencieron a Moira de que era mejor mantenerme en la oscuridad? ¿Creen que soy parte del trauma de Anna?


      ¿No lo eres?


      Mi espalda todavía está en carne viva por mi último castigo, pero a pesar de mi agotamiento, todo lo que quiero hacer es ir a azotarme hasta sangrar de nuevo. Es lo único en lo que he estado pensando toda la semana. Pero pensé que, si solo pudiera regresar y tomar a Anna en mis brazos, todo estaría bien. Estaría bien. Podría superar la compulsión.


      Ahora, sin embargo, que sé que está herida de una manera mucho más profunda de lo que mis heridas de carne podrían ir jamás, ¿y que todas mis nociones previas de control están totalmente jodidas? No puedo recuperar el control.


      El control es solo una maldita ilusión.


      Entonces, ¿qué demonios se supone que debo hacer ahora?


      Me pongo de pie.


      —Voy a lavarme —murmuro a la profesora Roberts y al Dr. Ezra—. Avísenme en cuanto vuelva en sí.


      La profesora Roberts mira al Dr. Ezra como si no estuviera segura de si debería aceptar mi simple petición, lo que me hace querer gritarles a ambos que se larguen de mi casa otra vez. Pero él simplemente asiente, observándome.


      Comienzo a salir de la habitación, pero cuando paso, él pone una mano en mi hombro. Lo miro incrédulo.


      —¿Quieres perder esa maldita mano, muchacho?


      No parece en absoluto intimidado por mí. Levanta su mano, pero no antes de decir:


      —Sabes, estoy aquí para ofrecerte un oído atento a ti también. Esto es algo difícil. —Su cabeza asiente levemente hacia Anna—. Lo que ustedes dos están enfrentando.


      Lo miro fijamente.


      —Solo asegúrate de que la cuiden. No confío en ti y si la lastimas de alguna manera, haré algo mucho peor que solo hacer que pierdas tu licencia.


      Él levanta ambas manos y retrocede, algo en su rostro me dice que no está intimidado por mis amenazas. Más vale que sea porque está jodidamente seguro de lo que está haciendo.


      Salgo furioso de la habitación, con la intención de ir a ducharme. En cambio, solo voy a pisotones a mi oficina en la otra ala de la casa para poder ver el video de la habitación de Anna. Tengo toda la casa cableada por motivos de seguridad y gracias a Dios que lo hice. Ella no hace nada más que mirar a la pared durante horas, apenas traga cuando la profesora Roberts le da de comer la cena.


      Me apresuro a su habitación, seguro de que comerá de mi mano si trato de alimentarla, pero deja de comer por completo cuando entro. Finalmente me ducho y duermo, pero solo a ratos.


      Lo primero que hago a la mañana siguiente es ir a ver a Anna.


      La profesora Roberts me detiene en el pasillo fuera de su habitación.


      —Justo venía a buscarte. Está teniendo una buena mañana. Está lúcida.


      Mi pecho se llena de esperanza y paso por su lado. Antes de abrir la puerta, escucho su dulce voz, respondiendo a algo que el Dr. Ezra preguntó.


      —...y entonces fue como...


      ¡Oh, gracias a Dios! Empujo la puerta para abrirla, y ella se corta, mirando en mi dirección con los ojos muy abiertos, como un ciervo aturdido por los faros.


      —¡Es tan jodidamente bueno verte, amor! —digo, entrando apresuradamente en la habitación.


      Pero aunque juraría que sus ojos estuvieron fijos en los míos por un milisegundo justo cuando irrumpí en la habitación, es como si se deslizaran fuera de mí hacia la izquierda, toda la animación dejando su rostro para cuando estoy a su lado.


      —¡Anna! —digo, y la emoción de oír su voz se hunde ante la expresión en blanco que aparece repentinamente en su rostro.


      —¿Qué pasó? —Me vuelvo para mirar al Dr. Ezra donde está sentado en una silla frente a Anna—. Ella estaba justo aquí.


      Me vuelvo hacia Anna, arrodillándome a su lado y tomando su mano.


      —Anna, soy yo. —Intento mantener mi voz ligera mientras masajeo su palma con mi pulgar—. Amor, estoy aquí. Estoy justo aquí.


      —Creo que puede que la hayas sobresaltado —dice el Dr. Ezra, su tono tranquilo y sin acusación.


      —¿Yo? —Mi cabeza gira hacia él—. Pero yo soy... —me corto antes de poder comenzar a arremeter contra el bastardo. Miro a Anna, frotando su mano más urgentemente antes de recordar que se supone que debo mantener la calma.


      Joder. Ella estaba aquí. Presente. Y luego vine entrando como un maldito gorila y la asusté de nuevo.


      Estúpido. Estúpido pedazo de mierda. Los imbéciles como tú merecen ser castigados. Aprieto la mano que no sostiene la de Anna en un puño, permitiendo que mis uñas se claven en mi palma. Aprieto mi pulgar en mi puño hasta que comienza a hincharse y doler. Luego aprieto aún más fuerte.


      —Domhnall —dice el Dr. Ezra bruscamente, su tono cortante.


      Levanto la vista sorprendido, solo para encontrar sus ojos en mi puño.


      —Creo que es mejor que nos dejes.


      La vergüenza me inunda. Él sabe. Puede ver lo que soy. Soy tan cuidadoso todo el tiempo para ocultarlo, pero él puede ver.


      Aun así, me aferro a la mano de Anna aunque sé que tiene razón. Por supuesto que tiene razón. No soy bueno para ella.


      Pero nunca dije que fuera un buen hombre. Y siempre me gustó infligir dolor, ¿no? Incluso ahora, mientras veo que mi presencia la lastima, todo lo que quiero hacer es aferrarme con más fuerza.


      Ella es mía, y no la dejaré ir.


      ¿Su protegido en verdad, entonces?


      Estoy apuñalado en el pecho por el pensamiento. Obligando a mis dedos a soltarla, dejo ir la mano de Anna y me levanto.


      El control es una ilusión.


      Fui un tonto al pensar diferente. Un maldito tonto.


      Aparto mi rostro de las tres personas en la habitación, cada parte de mi cuerpo inundándose con el calor de la vergüenza. Mantengo mi rostro oculto de ellos mientras salgo apresuradamente por la puerta.


      Hoy, sin embargo, no me permitiré el consuelo del látigo. Por una vez, merezco sentir este dolor en mi pecho, no en mi piel.


      La fácil escapatoria del dolor físico es una evasión. Pero sin él para castigarme, todo lo que puedo hacer es sentarme y mirar sin cesar la figura inmóvil de Anna en la pantalla de mi oficina. Esta es la tortura que merezco.
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      —Creo que es hora — digo con un profundo suspiro.


      Me ha tomado tanto valor llegar a este punto que me siento mareada tan solo de decirlo.


      Con la ayuda del Dr. Ezra durante el último mes, hemos avanzado lo suficiente para que pueda salir de mi estado disociativo el tiempo necesario para darme cuenta de que tengo un conjunto confuso de recuerdos con todos los cables del trauma cruzados.


      Está claro que yo y ella estamos viviendo aquí dentro de mi cabeza. A veces ninguna de las dos tiene el control y simplemente estoy... flotando fuera de mi cuerpo. El doctor y yo no hemos descubierto de qué demonios se trata. Más que de mi cuerpo expulsando el trauma o algo así.


      Me hace hacer muchos ejercicios de respiración.


      Luego hay otras veces cuando ella... Suspiro angustiada. Toma el control y se cierra completamente cuando Domhnall se me acerca.


      Al parecer, se pone habladora con el Dr. Ezra, y otras veces se queda callada.


      Pero no le cuenta nada más que el hecho de que Donny y "la chica" no son buenos el uno para el otro. Y que tiene que protegernos a ambas. Una de la otra, aparentemente. Sea lo que sea que eso signifique.


      No puedo creer que me llame "la chica". Y que me considere una maldita niña. Es decir, ¿acaso no vio las cosas para adultos que Domhn y yo hicimos? Dios mío.


      No puedo comunicarme directamente con ella. Últimamente el tiempo ha sido muy inestable. Me despierto y es de día. Aparentemente ella está tomando el turno de noche otra vez, y no va bien. El Dr. Ezra nos hizo llevar un diario para que pudiéramos "hablar" entre nosotras.


      
        
          Querida ella, ¿podrías dejar de ser tan obstinada y permitirnos ser felices con Donny?

        

      


      Querida niña, ¿podrías callarte de una puta vez y dejar que quienes son más sabias y fuertes hagan la maldita protección como hemos hecho desde que eras una niña? Lo que aparentemente sigues siendo porque no escuchas a quienes son mucho más fuertes e inteligentes de lo que tú podrías soñar con ser.


      
        
          Querida ella, ¿acaso has olvidado quién fue la fuerte en nuestro reciente momento de regresión con nuestro demonio? Estoy bastante segura de que tú eras la cobarde, y yo fui quien dio la cara. ¡¡¡Así que déjanos ser jodidamente felices ahora!!!

        

      


      Querida niña, aww, ¿finalmente te defiendes en un momento de tu vida y de repente crees que puedes manejar esta mierda? Qué adorable. ¿Dónde estabas cuando Papá nos metió en el horno? Ah, claro. Escondida en la caja. Así que cierra la boca y respeta a la fuerte. Te protegí entonces y te estoy protegiendo ahora. Siéntate y cállate, niñita.


      La cosa se degradó a partir de ahí.


      Ahora hablamos a través del Dr. Ezra. Discuto sobre lo obviamente trastornada que está.


      Pero entonces el Dr. Ezra se pone a hablar interminablemente sobre cómo ella es parte de mí y que, en el fondo, quizás no estoy lista para lo que significaría estar con Domhnall ahora mismo.


      Lloré a mares durante esa sesión después de que sugiriera eso.


      Es decir, sí, Domhnall es intenso, y estar con él de inmediato sería intenso porque no conocemos otra manera de estar juntos. Pero es todo lo que quiero. Es mi familia. Creo que incluso ella también quiere eso. Así que no entiendo por qué está siendo tan jodidamente obstinada.


      Pero ha empezado a odiar este lugar.


      Dice que es como estar encerrada en la casa de Padre en Ámsterdam.


      Dice que tenemos que salir porque no podemos respirar aquí. Grita por las noches porque hay una mazmorra abajo. Justo como la que tenía Papá.


      No es justo para Domhn, ni para mí, pero no parece cambiar sin importar lo que haga. Mis emociones están tan confusas como mis recuerdos. Mi amor y su asco y odio y nuestra adoración y deseo y furia... No puedo distinguir lo que siento por quién o por qué.


      Me voy a volver loca, más de lo que ya estoy, si me quedo aquí.


      El Dr. Ezra levanta una ceja. —¿Hablas en serio, o es como la semana pasada?


      —No —me levanto con los hombros hacia atrás y la cabeza en alto—. Esta vez estoy realmente lista. He hecho los arreglos. Tienen el mismo banco que uso aquí en Chicago y hay suficientes fondos de la subasta. Solo me voy a quedar unos días con mi amiga Ria, luego ella me ayudará a encontrar mi propio lugar.


      Asiente. —Preséntate con la Dra. Kim cuando llegues allí. Es la especialista de la que te hablé. Estaré esperando su llamada para saber que has llegado, informándome que se ha establecido el tratamiento con ella. Ya has firmado los formularios para que comparta mis notas y consulte con ella.


      Asiento. Me alegra tener un médico ya allí, pero aparte de eso, estaré por mi cuenta. Como, realmente, por mi cuenta. Por primera vez en toda mi vida. En un lugar que gané con mi propio dinero. Bueno, sí, lo gané vendiendo mi virginidad, pero eso no significa que no haya derramado sangre, sudor y un río de lágrimas por ese dinero al final.


      No puedo imaginarme estando sola sin que alguien me diga quién ser o cómo ser una buena chica.


      Pero temo que si me quedo, nunca mejoraré. Amo demasiado a Domhnall como para bloquearme y cambiar cada vez que lo veo. Es hora de averiguar de una vez por todas quién soy yo realmente, y hacer algo, convertirme en alguien, con quien sea que quede dando vueltas en mi cabeza.


      —Recuerda lo que te dije —dice el Dr. Ezra—. Hay un yo en lo profundo de ti. Un todo. Incluso si nunca te integras. Eso está perfectamente bien siempre que no cedas a tendencias destructivas. Solo trata de descubrirte a ti misma. Sé curiosa. ¿Cómo eres tú?


      Suspiro, poniendo los ojos en blanco. Todos sus ejercicios son tan tediosos. No puedo imaginar que alguno de ellos sea útil. —Sí, sí, aprender a encender la luz en mi habitación —repito—. Y cuanto más tiempo haga terapia y otras mierdas para poder descubrirme a mí misma, sea lo que sea que eso signifique, más veré la habitación decorada bajo la luz.


      —Exactamente —el Dr. Ezra sonríe amablemente, pareciendo mucho mayor que sus treinta y pocos años—. Buena suerte, Anna.


      —¿Le dirás a él por qué tuve que irme? —pregunto, sintiendo un nudo en el estómago.


      —Él ya lo sabe.


      Asiento, sabiendo que tiene razón aunque lo odie, y salgo de la habitación. Me detengo en la puerta, con el corazón latiendo en mis oídos. —¿Pero sabe que no debe bajar mientras me voy? Ella podría ser cruel, o quedarse catatónica. No quiero que ese sea su último recuerdo de mí.


      —Él sabe que no debe bajar.


      Giro el pomo, esperando a medias que Domhnall haya ignorado las instrucciones del médico de todos modos.


      Pero cuando abro la puerta de golpe, exhalo. No hay nadie. Solo un pasillo vacío. No escucho nada más que un reloj haciendo tictac mientras camino por la mansión inquietantemente silenciosa. Solo está la profesora Roberts esperándome en la puerta principal, lista para escoltarme hasta un coche que aguarda.


      Camino con ella por los escalones y miro hacia atrás, hacia la gran mansión. Bajo la repentina luz brillante del día, no puedo distinguir si una cortina en el piso de arriba acaba de moverse.


      —¿Te dijo que me dijeras algo? —le pregunto a la profesora Roberts con la garganta tensa.


      —Decidiste que no querías comunicarte con él —dice, abriendo la puerta del pasajero para mí.


      ¿Eso significa que él sí tenía un mensaje para mí? Todo en mi interior se contrae, deseando saber lo que ha dicho. En su lugar, me apresuro a entrar en el coche y cierro la puerta de golpe. Cierro los ojos con fuerza.


      Ya no soy la buena chica de nadie.


      Por un tiempo, necesito pertenecerme solo a mí misma.


      Eso no hace que el dolor que atraviesa mi vientre sea más fácil de soportar mientras el coche sale de la entrada.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CUARENTA Y TRES

          

        

      

    


    
      DOMHNALL


      Un año después


      El teléfono suena y lo agarro tan rápidamente como lo he hecho cada vez que ha sonado o pitado durante el último año.


      El repentino latido acelerado de mi corazón se calma cuando veo el identificador de llamada. Considero no contestar pero sé que volverá a llamar. Y otra vez, y otra, hasta que finalmente responda.


      Presiono el botón verde.


      —Caleb —contesto sin inflexión en la voz.


      —¡Dom! —exclama, siempre con entusiasmo suficiente para los dos y más—. ¿Cómo demonios estás?


      Pongo los ojos en blanco.


      —Igual que he estado cada vez que haces estas ridículas llamadas de control. Estoy bien. Siempre estoy bien.


      —¿Cuál es el sentido de la vida si solo estás bien, eh? Sé que te has vuelto un monje célibe, pero ¿por qué no vienes al club de vez en cuando? Solo para pasar el rato con todos, quizás mirar una escena o dos. Quinn tiene un nuevo cerdo del dolor, y ya sabes cómo le gusta hacer chillar a los cerditos nuevos.


      —Sí, eh, gracias. Creo que paso. —Agito el hielo en mi agua con gas y miro la gruesa copia de Ulises de James Joyce abierta en mi regazo. Me quedaré aquí torturándome con literatura irlandesa en su lugar. Llevo un mes estancado en las primeras cien páginas de esta monstruosidad de libro y no se vuelve menos doloroso. No es exactamente tan satisfactorio como un latigazo en la espalda, pero tendrá que servir.


      —Vamos, hombre. Todo lo que haces es trabajar.


      —Hago actividades de ocio. Actualmente estoy leyendo. Más tarde, me reuniré con mi entrenador. Estamos trabajando los dorsales.


      Casi puedo oírlo poniendo los ojos en blanco a través del teléfono.


      —¿Dónde está el tipo que solía hacer carreras callejeras para divertirse?


      Miro con furia al suelo.


      —Maduró. Adiós, Caleb.


      —Espera, espera, espera. Vamos, hombre. Eres mi mejor amigo. Solo estoy preocupado por ti.


      Estoy a un milisegundo de espetarle que no somos mejores amigos, que nunca fuimos mejores amigos; él siempre fue solo un medio para un fin. Pero entonces cuento hasta cinco e inhalo y exhalo. Porque mis otras actividades no tan de ocio son reuniones dos veces por semana con el terapeuta que me recomendó el Dr. Ezra.


      Maldita terapia. En los días malos, desearía no haber dejado entrar a ninguno de esos jodidos buitres en mi casa. Brooke y yo habríamos encontrado nuestro camino si solo la hubiera mantenido a salvo del mundo, encerrada en mi mazmorra.


      Debería haberla protegido mejor. Mis manos se aprietan alrededor del libro. Quiero hacerlo pedazos. Luego coger la silla en la que estoy sentado y lanzarla por la maldita ventana antes de destrozar el resto de mi bonito, ordenado y profesionalmente decorado estudio.


      —¿Dom? ¿Sigues ahí?


      Aprieto los dientes y cierro los ojos, tratando de recordar respirar. Respirar, respirar... mi terapeuta siempre me dice que respire antes de reaccionar; tiene una jodida obsesión con eso. Observa cuando algo te desencadena y luego respira a través de ello, para no estallar.


      Respiro, pero todavía quiero destruir cosas.


      —Estoy aquí. Gracias por tu preocupación. Eres un buen amigo, Caleb —Ahí, sin estallar—. Mira, te llamaré más tarde.


      Cuelgo antes de perder la batalla con mi temperamento. Luego me levanto de un salto y lanzo a James Joyce a la silla con más fuerza de la estrictamente necesaria. Subo corriendo a mi habitación para cambiarme a ropa de entrenamiento.


      Cuando vuelvo a salir, me detengo en el pasillo y miro hacia mi oficina. Dios sabe que he pasado suficientes horas melancólicas revisando las grabaciones que tengo de Brooke durante esas breves semanas que la tuve de vuelta.


      Pero por ahí se va a la locura. Perdí un mes entero así justo después de que se fuera, apenas comiendo, apenas haciendo otra cosa excepto acariciar su rostro en la pantalla con mis ojos y luchando contra el impulso de ir tras ella y reclamar lo que es mío.


      No tener contacto fue brutal. Así que, por supuesto, hice trampa. No es que se lo diga a mi terapeuta, pero no fue nada organizar un servicio de seguridad discreto para asegurarme de que está a salvo en Chicago. Se mantienen a distancia, así que ella nunca sabe que están ahí. Y sí, me envían alguna foto ocasional.


      Está bien, me envían una foto cada día. Mira, la cordura tiene un precio diferente para diferentes personas. Los muebles de mi casa permanecen intactos y paso una hora cada día, generalmente alrededor de la hora del almuerzo, adorando en el altar del rostro de mi amada.


      El resto del tiempo me mantengo ocupado.


      Y cuando el recuerdo de su aroma o el deseo de tocarla se vuelve demasiado enloquecedor, hago ejercicio. Me alejo de la oficina y bajo trotando al gimnasio que hice instalar en el segundo mes después de que se fuera.


      Apenas logro ajustarme los guantes con velcro antes de descargar mi frustración y furia en el saco pesado—mi verdadero mejor amigo el último año. Lo siento, Caleb.


      Lo golpeo fuerte con un uppercut que hace balancear el saco, luego hago un montón de jabs rápidos y duros en el centro que permiten una rápida expulsión de energía. Luego otro golpe duro.


      Me meto en ello, realmente sudando con la camiseta fuera diez minutos después cuando suena el timbre.


      Trato de ignorarlo, golpeando más cuando vuelve a sonar.


      Maldita sea. ¿Qué es ahora? ¿Decidieron Caleb y Moira hacer equipo contra mí hoy? ¿Qué, él era la avanzada y ahora ella está aquí, la tropa principal, viniendo por la matanza? Parece que últimamente están en una ofensiva total en la Operación Sacar a Dom de su Casa.


      Estoy perfectamente bien aquí. Es una mansión y soy multimillonario. Todo lo que quiero ya está aquí o puede venir por entrega.


      Me arranco los guantes y camino furioso hacia la puerta.


      —¿Qué? —ladro antes de que la puerta esté medio abierta.


      Pero entonces veo que es ella.


      —Domhnall —dice Anna, con los ojos muy abiertos cuando ve mi torso sudoroso.


      Está tan jodidamente hermosa. Se ha cortado todo el pelo, tiene un aro en la nariz y un tatuaje completo en un brazo. He visto fotos, por supuesto, pero ella—aquí—es tan impresionante, que pierdo todo el aliento en mis pulmones.


      —Anna. —Caigo de rodillas a sus pies, presionando mi cara contra sus rodillas—. ¿Estás realmente aquí? ¿Eres real?


      Ella se agacha hasta quedar casi sentada en el escalón de entrada conmigo, y cuando la miro de nuevo, veo lágrimas en sus ojos.


      —Estoy realmente aquí, Domhn.


      Miro detrás de ella, mi corazón saltando cuando veo una gran maleta.


      —¿Es solo una visita o has vuelto?


      Ella asiente tímidamente.


      —He vuelto.


      —Gracias a Jaysus. —Lanzo mis brazos alrededor de su cuello y me aferro a ella—. Te quiero tanto. Apenas he sobrevivido sin ti.


      Su espalda inmediatamente se estremece con un sollozo.


      —Yo también te quiero. Y lo sé. Ha sido un infierno. Pero tenía que encontrarme a mí misma.


      Asiento contra su pelo corto, acunando la parte posterior de su preciosa cabeza.


      —Lo sé, amor. Lo sé. —Me aparto lo justo para besarle la frente—. ¿Está bien? ¿Estar de vuelta aquí?


      Ella niega con la cabeza, mirando hacia arriba para ver la casa.


      —No creo que pueda entrar.


      —Está bien —le aseguro—. Nos iremos. Te seguiré a cualquier parte, amor.


      Agarro su rostro suavemente entre mis palmas, mirándola. Sus ojos llenos de lágrimas me devuelven la mirada, claros y llenos de esperanza.


      —¿Lo harás?


      —Por supuesto que lo haré. Siempre lo hubiera hecho. —Le sonrío, mi cuerpo tan ligero como si pudiera volar—. Escapémonos juntos, amor.


      Ella sonríe, riendo incluso mientras llora. Luego lanza sus brazos alrededor de mi cuello y me besa.


      Nuestras bocas se encuentran mientras derramamos nuestro amor el uno en el otro. La subo a mi regazo. No puedo tenerla lo suficientemente cerca, envolviendo mis brazos alrededor de ella.


      Cada parte de mi ser arde por ella, pero por ahora, cualquier onza o pizca que me dé, será suficiente. Siempre será suficiente. Mendigaría migajas de su mesa y sería el hombre más feliz del mundo.


      Finalmente se desprende de mí, riendo mientras se pone de pie, secándose las lágrimas. Inmediatamente me levanto también, para poder estar a su lado.


      —Dejemos de escandalizar a los vecinos —dice—. Ve a ponerte una camiseta y podemos buscar un hotel para esta noche.


      Jaysus fecking Christ. ¿Está tratando de matarme justo cuando la he recuperado?


      Entrelazo mis dedos con los suyos y la arrastro hacia la acera, agarrando su maleta con la otra mano.


      —A la mierda la camiseta. No voy a dejarte fuera de mi vista ni un maldito segundo. Vamos. Llamaremos a un taxi con tu teléfono.


      Su aguda carcajada es toda la sanación que mi alma perdida y condenada ha estado necesitando durante el último año. Suelto la maleta y la levanto en mis brazos.


      Ella vuelve a reír y envuelve sus piernas alrededor de mi cintura. Levanto la mirada hacia los ojos danzantes de la chica más hermosa del mundo.


      —Te quiero, futura Sra. Callaghan.


      Su sonrisa se hace más grande.


      —Anna Callaghan —dice—. Creo que esa placa quedará perfectamente en el escritorio de mi habitación bellamente decorada.


      Entonces la mujer más hermosa del mundo bendice a un pobre y triste idiota del culo del mundo con el beso más dulce, y sé que soy el hombre más afortunado del mundo mientras giro con ella en mis brazos.
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      ANNA


      —Quiero llevarte a una cita —dice Domhnall desde su lado de la cama.


      Estamos en una suite de lujo en el Ritz del centro, dos días después de mi regreso a la ciudad. Hemos pasado la mayor parte del tiempo en la cama. Bueno, también hemos visitado la gran ducha con múltiples cabezales un par de veces, pero aun así.


      Es muy diferente al pequeño estudio en el que he estado viviendo en Chicago. Sé que ahora tengo dinero, pero he estado ansiosa por no malgastarlo. Especialmente cuando quiero hacer cosas importantes, como dárselo a personas que realmente lo necesitan. Le compré a Ria y a su madre una casa en las afueras de Chicago. Fueron muy amables conmigo cuando llegué, a pesar de que apenas tenían espacio suficiente para ellas dos y el nuevo bebé de Ria.


      Luego hice una donación al refugio de Dallas que me alojó después de mi estancia en el hospital cuando tenía amnesia, para que pudieran comprar un nuevo edificio. Ria dijo que debía tener cuidado o volvería a ser pobre en poco tiempo. Solo me reí. Ya no tenía miedo de ser pobre. No desde que ahora sé que no hay ningún monstruo persiguiéndome.


      Miro a Domhn. —¿Una cita?


      Él asiente, extendiéndose para colocar mi cabello detrás de mis orejas. Me derrito un poco por dentro.


      —Nunca llegamos a hacer eso realmente. En ninguna de las veces que nos conocimos.


      Me derrito más. Y... poner una mesa entre nosotros podría darnos la oportunidad de hablar sin caer en la cama cada tres segundos. Si soy honesta, sé que he estado evitando algunas conversaciones. Como, eh, la grande.


      Todavía... no estoy bien.


      La Dra. Kim ha intentado ayudarme a replantear lo que significan estar enferma, sana, normal y loca. Hemos intentado deconstruir muchas cosas. Una gran parte de mí tenía miedo de volver aquí. Es parte de por qué lo pospuse durante un año entero y, aun así, no estaba segura de estar lista. Pero ¿cuándo se está listo? Nunca iba a ser "normal" entre comillas. Eso lo sabía incluso antes de irme.


      La Dra. Kim pensó que era lo suficientemente fuerte para volver de visita.


      Pero sabía desde el principio que no se podía simplemente "visitar" a Donny.


      Le sonrío con la alegría incontenible que estalla en mi pecho como mini-fuegos artificiales cada vez que estoy cerca de él. —Me encantaría ir a una cita.


      Lo derribo sobre la cama y nos toma otra hora más salir por la puerta.
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        * * *

      


      Por supuesto, Domhnall me lleva a un restaurante absurdamente caro en el centro.


      —Siento que todo el mundo nos está mirando —susurro mientras entramos.


      Entonces él le dice algo al oído al maître impecablemente arreglado que nos está acomodando, y nos llevan a un pequeño reservado privado en la parte trasera. Domhnall siempre es tan considerado.


      Estamos tomados de la mano y yo aprieto la suya. Él baja sus devastadores ojos azules hacia mí y muero un poco por dentro como siempre. ¿Este hombre realmente puede ser mío?


      Me quedo un poco paralizada. El año pasado le dije al Dr. Ezra y a la Profesora Roberts que podían contarle algo de lo que estaba pasando, pero siempre les dije que lo minimizaran.


      Hoy, sin embargo, realmente quiero hablar con él sobre esto. Necesito hablar con él. Si realmente vamos a tener un futuro juntos, necesita saber qué... qué podría significar eso.


      Respiro profundamente mientras nos sentamos.


      —Te ves hermosa —dice Domhn mientras tomo el menú.


      —Para ya —digo, sintiendo calor en mis mejillas.


      —Nunca.


      —Literalmente llevo vaqueros y una camiseta. ¿Por qué no me dijiste lo elegante que era este lugar antes de salir? —Mientras caminábamos por el restaurante hacia este pequeño rincón, todos llevaban vestidos elegantes y trajes. Estoy bastante segura de que hay un código de vestimenta para entrar y lo estoy incumpliendo.


      —Te ves perfecta.


      Pongo los ojos en blanco con un bufido molesto. —Estoy tan lejos de ser perfecta que ni siquiera tiene gracia.


      —Eres perfecta para mí.


      Pongo los ojos en blanco con más fuerza.


      Pero Domhn no cede. —Lo digo en serio. Eres perfecta tal como eres. Eres la tú perfecta.


      ¿Pensará lo mismo dentro de diez minutos después de que le cuente todo?


      —Donny, mira, ha sido muy bueno volver a estar contigo, pero realmente no hemos hablado...


      —¿Puedo ofrecerles el cabernet de la casa? —interrumpe el camarero, sosteniendo una botella frente a la cara de Domhnall.


      Domhnall la aparta con un gesto. —Tomaremos una botella de Château Lafite. El burrata de entrante y la lubina chilena para cenar.


      El camarero asiente y empieza a alejarse, pero yo tomo aire y hablo: —En realidad, me gustaría probar el cordero.


      Domhnall me mira sorprendido pero asiente cuando el camarero le consulta. —Por supuesto. Lo que la dama quiera. Una lubina y un cordero.


      Después de que el camarero se marcha, Domhnall extiende su mano sobre la mesa hacia la mía y yo se la doy, sonriendo cuando nuestros dedos se entrelazan.


      —Me disculpo si me excedí. Es que siempre te gustaba que pidiera por ti para que no tuvieras que decidir.


      —Lo sé, lo sé —le tranquilizo rápidamente—. No me ofendí. Solo estoy intentando últimamente... —Miro alrededor del elegante restaurante con todos sus detalles dorados sobre negro brillante—. Averiguar qué es lo que yo quiero. Aparentemente es importante. Siempre solía pedir pescado, pero solo porque es lo que comía la gente a mi alrededor. Tal vez resulte que me encanta el cordero, ¿sabes?, si realmente le doy una oportunidad.


      Domhn asiente en señal de apoyo. —Quiero saberlo todo sobre ti, Anna. Incluso si apenas lo estás descubriendo ahora. Quiero estar aquí contigo mientras te descubres a ti misma. —Luego baja la mirada hacia su regazo—. Quiero decir... si eso es algo que te gustaría.


      —¡Por supuesto que es lo que quiero!


      Me mira de nuevo, su sonrisa brillando en sus ojos.


      Retiro mi mano de la suya. —Pero hay cosas que deberías saber...


      Naturalmente, el camarero regresa justo en ese momento con la maldita botella de vino, y hace un doloroso y gran alboroto al descorchar y luego servir cada copa de esa manera tan elegante que me dan ganas de golpearlo en la cara.


      —Sí, sí, lo tenemos —dice Domhn con impaciencia, arrebatándole la botella cuando tarda demasiado en colocarla en un cubo de hielo en el centro de la mesa.


      —¡Oh, por supuesto, señor! —dice el camarero, retrocediendo y desapareciendo por un pasillo.


      —No tenías que asustar al pobre chico —murmuro.


      Pero Domhnall todavía parece impaciente cuando me mira. —Siento que has estado intentando decirme algo todo el día y luego ese pequeño cabrón no deja de entrometerse. —Sacude la cabeza y luego vuelve a tomar mi mano—. Por favor, quiero escuchar lo que tienes que decir. Sea lo que sea, puedo soportarlo. Si conociste a alguien mientras estabas fuera, está...


      —Por supuesto que no conocí a nadie. ¿Crees que habría pasado los últimos dos días en la cama contigo si fuera así?


      —Yo no... quiero decir, solo...


      Me enderezo en mi silla y lo miro atónita. Luego simplemente lo suelto: —Me diagnosticaron oficialmente Trastorno de Identidad Disociativo. Lo que solían llamar personalidades múltiples.


      Miro fijamente la mesa, trazando un surco en la madera con la uña. —Tengo una alter confirmada. No es muy común tener solo una, pero aún encajo en el diagnóstico. La Dra. Kim está tratando de que elija un nombre, pero por ahora insiste obstinadamente en ser identificada solo por sus pronombres, ella/la. Aún no la has conocido, pero es solo cuestión de tiempo antes de que lo hagas.


      Suspiro. Al menos ella no ha aparecido antes de que realmente le haya contado sobre ella. Gracias a Dios por los pequeños milagros. —Suelo cambiar mucho por la noche, y a veces durante las sesiones de terapia.


      Domhnall solo me mira un largo momento antes de asentir lentamente y tragar saliva.


      Me sobresalto cuando de repente colocan platos delante de nosotros.


      —¡Aquí tenemos un burrata con tomates de herencia! —anuncia alegremente el camarero, aparentemente no intimidado por el trato de oso de Domhnall de hace unos minutos—. Está rociado con aceite de oliva premium y un balsámico añejo. ¡Que lo disfruten!


      Se escabulle bastante rápido, pero me quedo mirando a Domhn, conteniendo la respiración mientras espero su reacción.


      —Bueno, siempre supimos que esto era una posibilidad, ¿verdad? —Parpadea lentamente como si estuviera tratando de asimilar lo que le acabo de contar.


      Quiero llorar. Oh Dios. ¿Por qué pensé que esperar para contárselo hasta que estuviéramos en nuestra primera cita en este restaurante ridículamente elegante era el camino a seguir? Quiero decir, claro, no sabía que me traería aquí. Aun así, debería habérselo dicho la primera noche en el hotel.


      O la segunda noche. Hablamos un poco entonces. Pero solo balbuceé sin parar, sobre la pizza de Chicago, y Ria y su madre, y mi primer trabajo real como ayudante de biblioteca en la biblioteca pública, y cómo las bibliotecas modernas son más un punto focal de servicios públicos que estrictamente tratar de libros en estos días y...


      Exhalo. —Bueno, sí, pero solo esperaba que ella desapareciera. Sin embargo, no parece que eso vaya a suceder.


      Agarro algo del pan que pusieron en la mesa con el vino y arranco un trozo. Luego uso mi tenedor para cortar torpemente un poco del cremoso burrata y arrastrarlo hacia mi pan, para después metérmelo en la boca.


      —¿Eso...? —comienza Domhn antes de detenerse—. Quiero decir, ¿está bien eso? ¿Si ella sigue ahí dentro? ¿La terapia, como... quiero decir, sigues intentando deshacerte de ella?


      Sacudo la cabeza, con la boca aún llena de pan y queso. Levanto mi servilleta para cubrir mi boca para que no pueda verme mientras hablo con la boca llena. —Está bien. —Mastico un poco más y trago, luego alcanzo mi copa de vino para bajarlo. Tomo un sorbo demasiado grande y casi me ahogo, mi cara contorsionándose por el fuerte vino.


      —Ugh. —Me estremezco. ¿Por qué el vino elegante siempre sabe tan horrible? Agarro el vaso de agua con hielo para quitarme el sabor del vino de la boca—. Joder, no me digas lo caro que es ese maldito vino o lloraré.


      Domhn estalla en una fuerte carcajada. Luego se levanta y arrastra su pesada silla de madera alrededor de la mesa para sentarse a mi lado.


      —¿Qué estás haciendo? —Miro a mi alrededor, ligeramente escandalizada—. Este es un lugar elegante. No puedes simplemente andar moviendo sus muebles.


      —Puedo si eso me acerca más a ti. —Envuelve un brazo alrededor de mi cintura—. Cuéntame más. Quiero saberlo todo. ¿Y cuándo puedo organizar un encuentro con ella?


      —Dios, Domhn, ¡tú no quieres conocerla!


      —¿Por qué no? ¿No le caigo bien?


      Me muerdo el labio inferior. —Es... complicado. —Sé que necesita conocerla. No sé por qué lo estoy posponiendo.


      Él levanta una ceja. —Oh, ahora realmente quiero saber. Suelta la sopa, amor.


      Resoplo y ahora mis mejillas se calientan por una razón completamente diferente. Joder, es difícil hablar de esto con cualquiera que no sea mi terapeuta. Y especialmente con Domhn.


      Pero finalmente lo intento. —Ambas somos... yo, en el fondo. Así que las dos —levanto la mirada y encuentro sus ojos, esa intensidad que siempre arde entre nosotros bajando directamente hasta mi estómago— te amamos.


      Ahora ambas cejas se levantan. —¿En serio? ¿Cómo... funciona eso?


      Trago saliva. Joder, ¿por qué tengo la boca tan seca? Alcanzo mi vaso de agua y tomo otro trago. —Quiero decir, en serio, no estoy exactamente segura de cómo. A veces compartimos recuerdos y a veces no. Pero vamos, Domhn. No hay parte de mí que no te amaría. Así que por supuesto que ella lo hace.


      Él frunce el ceño. —¿Pero fue... ella quien quería que te fueras el año pasado, ¿no?


      —Ella sabía que no estábamos listos. Considera que su trabajo es protegerme. Y tal vez tenía razón. —Inmediatamente veo desacuerdo en su rostro, así que continúo apresuradamente—. Quiero decir, creo que nos habríamos destrozado mutuamente. Esta mierda con la que estoy lidiando en mi cabeza —me toco la sien—, no siempre es bonita o sencilla. Creo que necesitaba ese tiempo en Chicago, sanando y aprendiendo a valerme por mí misma.


      Extiendo una mano para acariciar su rostro. —Te amo, pero no puedo encontrar mi plenitud en ti. Nunca podrás ser mi otra mitad. Puedes ser mi otro todo. Pero cada uno de nosotros tiene que cargar con su propia mierda.


      Sus cejas se juntan. —Odio eso. Quiero cargar con todo por ti.


      Las lágrimas se acumulan en mis ojos, porque ha sido un año jodidamente difícil y hubo tantas veces que quise tirar la toalla y simplemente ser una gatita con mi dueño llevando la carga difícil de nuevo mientras yo me acurrucaba sin preocupaciones en el mundo, ajena a todo.


      Pero eso solo puede ser en el juego. No en mi día a día.


      —Trabajé jodidamente duro para poder llevar mi propia carga. —La lágrima cae por mi mejilla—. Créeme, la terapia DBT es una mierda muy dura. —Pero al menos finalmente le demostré a ella que puedo manejar cosas difíciles. Bueno, ella lo cree un poco más, de todos modos.


      Domhnall me atrae con fiereza a sus brazos. —Odio que hayas tenido que pasar por eso —susurra en mi oído.


      Me río contra su pecho. —Tú y ella se llevarán bien. Ella es tan protectora como tú. Más, quizás.


      Él se separa de mí, negando con la cabeza. —No es posible.


      Sonrío. —Dejaré que ustedes dos lo resuelvan cuando la conozcas.


      Él frunce el ceño. —¿Y tú? ¿Cómo te sientes acerca de que yo la conozca?


      Suspiro y alcanzo el pan nuevamente, alejándome completamente de él. —Lo hablé con mi terapeuta. Mucho. Y este es el trato. Esta es una situación jodidamente compleja, ¿verdad? Así que todo se trata de comunicación. Si quieres asumir esto, si quieres asumirme a mí, entonces puedes unirte al tren de la comunicación. Todos tenemos que hablar. Mucho. Y solo recuerda, en mi esencia, siempre soy yo. Pero ella es... —Pongo los ojos en blanco—. Más combativa. Más terca.


      —¿Más terca que tú?


      Le doy un golpe en el hombro.


      Luego le sonrío y sacudo la cabeza, porque sé exactamente lo que sucederá cuando finalmente se conozcan. Especialmente porque a ella le gusta aparecer por la noche. Mordisqueo el pan y le doy una mirada astuta y seductora. —Y Jesús, es una jodida pervertida.
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      DOMHNALL


      Apenas llegamos a la habitación del hotel cuando ya le estoy quitando toda la ropa a Anna de nuevo.


      Ella parece segura de lo que sucederá cuando conozca a esta otra personalidad suya, pero lo único que sé es que quiero a la chica que he amado desde que tenía diecisiete años, en cualquier forma o versión que se presente.


      La empujo contra la puerta y le atrapo ambas muñecas, pegándolas a la puerta junto a su cabeza.


      Me sonríe mientras presiono mi entrepierna contra la suya para mantenerla ahí.


      —¿Estuviste excitado durante toda la cena?


      —Por supuesto que lo estuve, joder.


      Su sonrisa se agranda.


      Mierda, la he echado de menos. Este año sin ella ha sido uno de los más difíciles de mi vida, y eso es decir mucho.


      —¿Qué sientes ahora mismo? —le pregunto.


      —Eh... tu gran polla.


      Me río. —No me refiero a eso. Hablo de tus sentimientos. Estoy intentando conectar. ¿Cómo te sientes? Como si tuvieras que nombrar el sentimiento.


      Sus cejas se disparan hacia su línea del cabello. —¿Quién eres tú y qué has hecho con Domhnall Callaghan?


      —Ja, ja —digo sin expresión—. No eres la única que ha estado en terapia. Todavía pienso que los sentimientos son jodidamente molestos, pero al parecer son importantes. Así que nombra tus sentimientos.


      —Tú primero —dice obstinadamente, aunque es ella quien sigue inmovilizada contra la puerta.


      —Está bien. —Miro hacia el techo, pensando en esa estúpida rueda de emociones que mi terapeuta siempre me hace mirar para nombrar mis sentimientos. Siempre es más útil tener la maldita cosa frente a mí. Pero definitivamente estoy en la sección amarilla o naranja. He mirado tanto esa maldita rueda que tengo memorizadas muchas de las palabras de sentimientos para poder elegir las que necesito.


      —Bueno, estoy feliz. Emocionado. Entusiasmado. —Le sonrío y le masajeo el punto del pulso en su muñeca con mi pulgar—. Curioso. Impaciente. Excitado. —Ese siempre me gustó particularmente, especialmente ahora que puedo hacer algo al respecto más que mirar fotos robadas de Anna.


      Sus cejas se fruncen mientras me mira. —¿Cómo eres tan bueno en esto?


      —Vamos, no me digas que no te han mostrado la rueda de emociones en tus sesiones de terapia.


      Suelta un resoplido tan fuerte que hace que su pelo se aparte de su cara. Es adorable y mi polla da un brinco en mis pantalones.


      No puedo creer que finalmente esté aquí. Sonrío tan ampliamente que creo que mis mejillas van a estallar.


      Mi Mads y yo. Después de todos estos malditos años. Finalmente lo logramos.


      —Cásate conmigo.


      Ella jadea, con los ojos muy abiertos, pero su sonrisa se hace tan grande como la mía.


      Luego tira de donde tengo sus muñecas inmovilizadas. —Suéltame.


      De acuerdo, no es exactamente la respuesta que esperaba. Pero libero sus muñecas y doy un paso atrás, liberándola.


      Entonces comienza a saltar, literalmente saltar, por la gran suite hacia el dormitorio. —Vamos —me llama por encima del hombro—. Sígueme.


      Me apresuro tras ella, y cuando llego al dormitorio, está abriendo las puertas corredizas del armario y entrando.


      —¿Qué estás haciendo?


      —¿Puedes cerrar estas puertas y apagar la luz?


      —Mads... Anna. En serio, ¿qué demonios? —Finalmente llego al armario y veo que está sentada en la esquina con los brazos alrededor de sus piernas. Cuando me mira, nunca ha parecido más joven o vulnerable. Inmediatamente quiero sacarla de ahí y abrazarla.


      —Cierra las puertas y apaga la luz.


      —Anna, esto es...


      —Quiero casarme contigo —dice, callándome—. Pero también necesitamos su permiso.


      Mierda.


      Tenía razón. Esto va a ser complicado.


      —No me parece bien encerrarte ahí de esta manera.


      Sacude la cabeza, obviamente impaciente conmigo. —Esto es solo un atajo para hacerla salir. Lo he hecho docenas de veces. Está bien. Confía en mí.


      Joder. Le tiene miedo a la oscuridad. Es su peor miedo.


      —Claro que confío en ti. —No puedo decir nada más porque sé que es lo que necesita de mí. Y siempre le daré lo que necesite, sin importar lo mucho que me mate. ¿No fue de eso todo este último año?


      Pensé que eso sería todo. Un gran sacrificio, y luego habría terminado. Una parte de mí realmente pensó, a pesar de las tonterías que digo en terapia, que podría retomar las riendas una vez que Anna volviera y ser dueño de mi propio destino nuevamente.


      Mierda. Esto va a ser para siempre, ¿no? Nunca voy a volver a sentir esa sensación de control que tenía cuando entumecía todas las emociones y mantenía a todos en mi vida a distancia. Era un bastardo miserable, pero pensaba que tenía el control. Incluso si era una ilusión, era reconfortante.


      Pero... ser feliz es mejor. Estar en la parte amarilla y naranja de la rueda de sentimientos es mejor. Dejar que Anna entre por completo en mi jodido y nudoso centro es mejor. Incluso si viene con un caos que siempre me saca de mi eje. Lo quiero. Quiero todo eso y toda ella.


      —Entonces... —Señala con la cabeza hacia las puertas—. ¿Qué estás esperando?


      Trago saliva, luego cierro las puertas del armario con ella dentro.


      —Ahora las luces —viene su voz amortiguada—. ¡Todas! ¡Y cierra las cortinas!


      Jesús, maldita sea.


      Me apresuro para terminar con esto. Primero cierro las cortinas opacas, luego apago ambas lámparas de noche que habíamos dejado encendidas antes, las únicas luces en la habitación. Finalmente, cierro la puerta, dejando la habitación en completa oscuridad.


      ¿Cuánto tiempo se supone que debemos esperar? Estar aquí en la oscuridad me está asustando incluso a mí...


      Un grito viene del armario.


      ¡Mierda!


      Abro la puerta para que la luz de la sala entre, luego corro a abrir las puertas del armario.


      No estoy seguro de qué esperaba encontrar al otro lado.


      ¿Anna en lágrimas? ¿Acurrucada en una bola, completamente trastornada y disociada como aquella noche que la encontré en la jaula?


      En cambio, la encuentro sentada en una posición de yoga, mirándome con calma mientras la tenue luz cae sobre su rostro.


      —Bueno, hola, Domhnall. He esperado mucho tiempo para conocerte.
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      ELLA


      El pecho de Domhnall sube y baja mientras respira, obviamente sorprendido de encontrarse conmigo, aunque esa era la intención del pequeño juego que estaban jugando.


      Salgo del armario, estirándome mientras lo hago. La terapeuta de Chicago nos hizo—lo siento, no nos hizo, simplemente nos sugirió intensamente que—practicáramos yoga para ayudarnos a centrarnos. Aunque le he informado que nunca he tenido problemas con estar descentrada, muchas gracias.


      La mano de Domhnall baja inmediatamente para ayudarme a levantarme y mi respiración se entrecorta un poco cuando la tomo.


      Me avergüenzo del rubor que me invade al contacto de su piel contra la mía.


      Pero, Dios, he soñado con tocar a este hombre durante tanto tiempo.


      Me levanta para que estemos cara a cara, sus largas pestañas oscuras parpadean sobre esos penetrantes ojos azules suyos. Apenas puedo respirar al estar tan cerca de él.


      —¿Estás bien?


      Mi mano se extiende para tocar su rostro. Es él. Es realmente él.


      Pero se aparta bruscamente antes de que mis dedos puedan hacer contacto con su mejilla, y es como un latigazo, azotándome. Doy un paso atrás alejándome de él.


      —Jugando al escondite, ¿eh? —Enderezco mis hombros con desdén—. La chica siempre fue tan impaciente. Estoy segura de que habría salido eventualmente. No hay necesidad de invocarme como a un fantasma. Lo siguiente que sé es que va a sacar una tabla Ouija.


      Domhnall esboza una sonrisa. —¿Llamas a Anna la chica?


      Lo miro con altivez. —Lo es. Y no veo que hayas madurado tanto desde la última vez que te vi.


      Sus cejas se fruncen y luego veo dolor, vergüenza y devastación inundar sus facciones cuando la comprensión lo golpea.


      —Tú —susurra, derrumbándose un poco, aunque no se aparta ni retrocede más—. Ella te vio una vez, pero el resto del tiempo... eras tú quien estaba metida en ese viejo baúl destartalado al otro lado de la habitación, ¿verdad?


      Parpadeo, tratando de contener lágrimas repentinas y tontas.


      No soy yo quien llora.


      Es la chica quien llora.


      —Tenía que protegerla —logro chillar—. Pero lo siento mucho...


      Mi voz se quiebra, y las lágrimas que juré que nunca derramaría brotan de todas formas. —Lo siento tanto que no hubiera nadie allí para protegerte.


      Espero que se aleje con disgusto. Que me rechace por la jodida criatura repugnante que soy. Soy la verdadera hija del monstruo.


      Asumí los pecados que la chica no podía soportar, que nunca debería haber tenido que soportar. Me los comí y los metí dentro de mí como los devoradores de pecados de esas viejas historias de los Apalaches.


      Entonces ella se mantuvo pura e inocente.


      Y yo solo permanezco empapada en el fango pútrido de la depravación y perversión del monstruo. La hija sin nombre de la oscuridad, justamente rechazada por el mundo. Incluso por la chica. Ella me odia, aunque últimamente afirme que no.


      Soy algo que nadie podría amar, y me cortaría de ella si pudiera. Ella merece algo mejor.


      Así que nada podría asombrarme más en el mundo que cuando Domhnall da un paso adelante y me rodea con sus brazos, atrayéndome hacia su pecho.


      —Todo va a estar bien, amor. Lo juro, todo va a estar bien.


      Inhalo su aroma y me desmorono completamente contra él. Solo robaré este momento. Este único momento con él.


      —Lo siento tanto —susurro de nuevo.


      —Está bien. Quiero decir, joder. No, algunas cosas nunca estarán bien, pero al menos estamos juntos ahora, amor.


      Me aprieta con más fuerza, y el corazón que no creía que me quedaba se hace añicos.


      Es a la chica a quien llama amor, no a ti, estúpida.


      Pero no me importa un carajo. Porque estoy al mando ahora mismo. Y soy yo quien siente los brazos del chico que he amado desde siempre a mi alrededor. Así que no me importa un carajo si me está confundiendo con ella o solo con el cuerpo en el que estoy.


      Me levanto y lo beso en los labios. Solo un besito. Solo para ver cómo lo recibe.


      Porque he estado esperando a este hombre toda mi maldita vida y no puedo dejar pasar la oportunidad.


      Definitivamente parece sorprendido. Eso es seguro. Y su pecho hace esa cosa de subir y bajar de nuevo.


      Pero me está abrazando, así que puedo sentir cómo su erección cobra vida repentinamente. Sonrío y levanto mi rostro cerca de nuevo, dándole la opción.


      —Te deseo —susurro bajo, moviéndome ligeramente contra su erección.


      Frunce el ceño, todavía respirando con dificultad. —¿Está bien con...? Quiero decir, ¿tú y Anna han hablado...?


      Le sonrío. —Oh, lo hemos hablado.


      Solo nos tomó alrededor de un mes en terapia discutiendo para ponernos de acuerdo. Había sentimientos encontrados, pero al final, la chica decidió que lo justo era justo, y podíamos compartir. —¿Por qué crees que hizo el truco del escondite? Esperaba que esto pudiera suceder más pronto que tarde.


      Bajo una mano para deslizarla lentamente por su muslo hacia su polla.


      Inmediatamente aparta mi mano con un agarre firme alrededor de mi muñeca, tirando de ella hacia su pecho. No me suelta, y puedo ver que tiene la mandíbula apretada.


      —¿Así que lo hablaron, eh?


      Da un paso hacia mí, obligándome a retroceder varios pasos contra la pared. Inhalo bruscamente cuando me acorrala, agarrando mi otra muñeca y forzando ambas contra la pared a cada lado de mi cabeza.


      Sonrío. Es la misma posición en la que tenía a la chica. Un escalofrío recorre mi cuerpo al sentirlo en carne propia en lugar de solo en un recuerdo fugaz.


      —Lo hicimos. Ella sabe que soy la que le gusta un poco brusco. Sabía que tú y yo nos divertiríamos juntos.


      Saco la punta de mi lengua entre los dientes. Joder, esto es tan liberador. Solo he soñado con dejarme jugar de esta manera. De dejar que la oscuridad corra libre de una manera que no se sienta mal. Quiero ser depravada pero no malvada.


      —Quiero jugar en la oscuridad contigo —suplico—. Quiero que me degrades. Quiero que me hagas cada cosa pervertida que se te ocurra, y quiero que me hagas daño.


      Su mano cae de mi muñeca izquierda y viene a mi garganta, sus ojos encendidos con un fuego oscuro. —No corramos antes de poder caminar, amor.


      —¿Por qué no? —siseo—. He estado esperando esto toda mi maldita vida.


      Sus ojos se entrecierran, su mano aprieta un poco mi garganta de una manera que me emociona hasta los dedos de los pies. Es Domhnall. Oh Dios, es Domhnall aquí frente a mí. Es su mano fuerte y firme en mi garganta. Juro que estoy a punto de correrme en el acto con el más mínimo contacto y el dominio en su agarre.


      —¿Has buscado esto antes? ¿Cuando Anna no lo sabía?


      Desliza su otra mano por mi cintura hasta mi coño, dándome tiempo de sobra para apartarme. Pero no lo hago. Joder, estoy tan hambrienta de su mano.


      —¿Fuiste a buscar a otros hombres para que te follaran y satisficieran esta necesidad?


      Cuando finalmente toca mi centro, no es tímido al respecto. Su mano presiona firmemente mi coño, y la presión después de toda la anticipación enciende la mecha del petardo.


      Me estremezco contra él mientras me corro. Oh Dios, mi primer orgasmo con Domhnall. Oh Dios, está tocando mi coño.


      Parece tan jodidamente sorprendido de que me esté corriendo con el más mínimo toque, pero no se aparta. Me masajea más intencionadamente mientras sigo estremeciéndome. Oh joder, el hombre de mis sueños me está haciendo correr.


      —Ahógame —jadeo.


      Su mano en mi garganta se aprieta y mi orgasmo se intensifica aún más. Grito de placer, estremeciéndome contra la pared.


      Su erección se estremece contra mi vientre antes de que finalmente me relaje, parpadeando perezosamente hacia él.


      —No —jadeo sin aliento—. Nunca me follé a nadie más. Solo vi mucho porno y compré unas pinzas para pezones despiadadas y dildos obscenamente grandes en línea para metérmelos en todos mis agujeros mientras pensaba en ti.


      Su mano alrededor de mi garganta aprieta con fuerza antes de soltarme, y sus ojos se oscurecen aún más. —El primero te lo regalo. Para todos los demás, tendrás que trabajar.


      —¿Soy tu pequeña zorra? —Parpadeo hacia él a través de mis pestañas.


      —¿Es eso lo que quieres ser? —Una de sus cejas gruesas se levanta.


      —Soy tu sucia zorrita, y necesito ser castigada.


      —Eso, mi sucia zorrita —me sonríe—, se puede arreglar.
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      Diez minutos después, Domhnall me tiene atada desnuda, inclinada sobre una de las elegantes sillas del comedor. Mis tobillos están atados en forma de águila a las patas traseras, luego estoy inclinada sobre el respaldo de la silla y mis muñecas están atadas a las patas delanteras. La cuerda es suave, hecha de algún tipo de seda.


      Pero definitivamente me tiene en una posición en la que no puedo moverme. Mi cabeza descansa contra el asiento de la silla y, sí, estoy totalmente inmovilizada.


      Está caminando de un lado a otro detrás de mí. Escucho el golpe de algo golpeando su mano. ¿Un látigo? ¿Una caña? No tengo los ojos vendados, pero todo lo que puedo ver es la maldita silla.


      Estoy mojada de anticipación, y sospecho que él lo sabe. Pero, Dios mío, es mi primera escena con Domhnall. Yo finalmente puedo verlo como Señor. Yo finalmente puedo sentir su mano firme de control y la aguda mordida del dolor que puede liberar estos malditos demonios dentro de mí.


      —Hmm, ¿qué merece una zorrita sucia como tú?


      —Todo —susurro—. Por favor, Señor —suplico—. Arruíname. Destrúyeme. —Debaúchame. Degrádate. Renuévame.


      A la mierda todo lo que la chica ha aprendido en sus estúpidas sesiones de terapia. Quiero adorar a Domhnall como mi dios. En este espacio, en nuestro juego aquí, él lo es.


      —Quiero adorar a tus pies —siseo—. Quiero lamer tus botas. Quiero chupar tus bolas. Quiero tragar tu polla hasta mi garganta y ahogarme con ella mientras me follas la cara. Quiero...


      Grito cuando una paleta golpea mi trasero, luego me retuerzo en las cuerdas que atan mis extremidades. —Oh joder, sí. Más. Por favor, Señor. Más.


      —Voy a hacerte llorar lágrimas tan bonitas. —Su voz es baja. Cruda.


      Rio. —Puede intentarlo, señor.


      Otro golpe. Oh joder. Ese duele. Bailo en mis ataduras. —¿Puedo tener otro, por favor, Señor?


      Oh Dios, me lo da. Una paleta justo en la parte inferior de mi nalga, más fuerte esta vez, pero de una manera que me emociona tan jodidamente profundo.


      —¡Sí! —grito, sin importarme quién más en el hotel pueda escuchar. Domhnall es más rico que Dios, ¿verdad? Así que a la mierda.


      De repente, el calor de Domhnall está contra mi espalda mientras se inclina sobre mí, su voz ardiente en mi oído. —Esto apenas te está afectando, ¿verdad? —murmura oscuramente.


      Joder, estoy tan emocionada por su cercanía. Y estoy tan jodidamente mojada.


      —Amo cada uno de los toques del Señor. Como sea que vengan.


      —¿Es así? —gruñe, y una mano cae para apretar mi trasero, justo donde acaba de golpearme con la paleta.


      Grito y casi me corro de nuevo por el dolor y su cercanía.


      Inmediatamente me suelta y retrocede.


      —Joder, eres un cable en vivo, ¿verdad?


      Luego da un paso hacia un lado y veo su mano justo antes de que alcance y agarre mi pezón para retorcerlo.


      Mi boca se abre ante el exquisito dolor. Simplemente lo mantiene en la posición retorcida, despiadadamente. Me levanto de puntillas, todo mi cuerpo sintiendo como si se centralizara en el dolor que está provocando en mi seno izquierdo.


      Mis piernas se tensan y dejo escapar un pequeño chillido.


      —Jódeme —murmura oscuramente—. Te vas a correr en el segundo en que suelte esto, ¿verdad?


      Solo puedo chillar de nuevo.


      Deja escapar una risa ahogada. —Y maldita sea, estoy tan jodidamente duro ahora mismo, mi polla podría atravesar una maldita roca.


      Se inclina para que su aliento caliente esté justo en mi oído otra vez, su acento de repente volviéndose profundo. —Así que te diré qué, amor. Voy a follar cada uno de tus agujeros ahora, para que sepas que eres mía, tanto como Anna lo es. Y te vas a correr cuando folle tu dulce coñito. Y luego cuando folle tu cara. Porque ahora que has prometido que tragarás mi polla como una buena zorrita, bueno, ese es un boleto que voy a cobrar. Y luego voy a tomar tu culito, porque soy un hijo de puta sucio y lo quiero. Así que voy a tomarlo. ¿Me entiendes, zorra?


      —Mientras hagas que duela, Señor.


      —Esa es la respuesta correcta, Mascota.


      Suelta mi pezón y luego me da una nalgada. Fuerte.


      Me estremezco por la inundación de endorfinas al soltar mi pezón, pero estoy demasiado distraída por la nalgada como para correrme.


      Me da una nalgada una vez, y luego dos veces.


      Luego una y otra vez. Golpes implacables que me tienen rápidamente bailando de puntillas de nuevo y retorciéndome en mis ataduras. Especialmente cuando me da en un lugar donde la paleta ya había aterrizado. ¡Maldita sea, eso duele!


      Mis dedos se aferran a las cuerdas que atan mis muñecas mientras mi coño se contrae, tan jodidamente mojado. Siempre sospeché que podría ser así.


      Soñé con esto durante años después de que él se fue. Cada vez que mi padre me encerraba en el armario, o en la caja debajo de mi cama, o en el gran barril de afuera cuando llovía, pensaba en Donny haciéndome daño por mis pecados y me hacía correrme en la oscuridad. Solo pensando en cómo se sentiría su toque oscuro. Siempre pensé que significaba que estaba aún más jodida.


      Pero resulta que estoy jodida igual que él.


      —Por favor, Señor —suplico desesperadamente. Porque dijo que solo podía correrme cuando follara mi coño y mi cara y mi culo, y no está haciendo ninguna de esas cosas ahora mismo.


      Solo me está azotando como la chica mala que soy, haciéndome bailar donde me tiene atada tan fuertemente.


      —Por favor. Por favor... —gimo.


      Y luego escucho el más mínimo ruido de una cremallera y luego la más ligera presión de su pecho en mi espalda, su larga y gruesa polla deslizándose entre mis piernas extendidas.


      Embiste en mi coño, fuerte.


      La chica lo ha tenido todo el fin de semana, pero esta es la primera vez que yo...


      Jadeo con tal exaltación absoluta, libertad cantante y placer oscuro mientras aprieto todos mis músculos internos alrededor de su polla.


      Mío.


      Sale demasiado rápido, pero luego vuelve a entrar, más brusco aún.


      Pero no lo suficientemente brusco. Ha olvidado a quién está follando. Solo porque es el mismo cuerpo, no significa que sea la misma chica.


      —¡Más fuerte! —grito—. Fóllame como si lo dices en serio, Señor, o no te molestes —llamo desde donde estoy inclinada sobre la silla.


      Su siguiente embestida viene hacia mí como un ariete, y lo siento en todas partes mientras me golpea. La silla a la que estoy atada chirría en la madera del suelo del comedor mientras la empuja varios centímetros hacia adelante con la fuerza de sus embates.


      —Sí —grito, sosteniéndome de las cuerdas por mi vida mientras me preparo para su siguiente embestida.


      Es igual de brutal y amo que se entregue al monstruo que siempre mantiene tan cuidadosamente escondido dentro de él. Conmigo puede entregarse a él completamente.


      —Todavía no estoy llorando, Señor —provoco.


      —Pequeña perra. ¡Puta de mierda!


      Escucho el chasquido de un cuchillo liberado y luego siento la línea tensa de la cuerda que ata mi tobillo izquierdo liberarse, luego mi derecho. Sir pronto está cortando rápidamente las cuerdas que atan mis muñecas también. No se molesta en deshacer los nudos, simplemente me agarra por la cintura y me lleva al suelo.


      —Desearía que estuvieras usando rímel —murmura.


      —No importará, Señor —le sonrío mientras se sube encima de mío, dos rodillas sosteniendo mis hombros contra el suelo mientras se sienta sobre mí, posicionando su enorme polla en mis labios—. No me harás llo...


      Mis palabras son cortadas por él empujando su polla más allá de mis labios. A pesar de lo que sé que quiere, trata de tomárselo con calma al principio. Solo empujando su gruesa cabeza más allá de mis labios antes de retirarse de nuevo.


      Pero eso no es para lo que ninguno de los dos está aquí.


      Me tiene bastante severamente inmovilizada con su cuerpo —cuidando de no apoyar realmente su peso sobre mí—, pero cuando vuelve a mover su polla más allá de mis labios, puedo levantarme lo suficiente como para tragármela hasta la garganta.


      Lo miro directamente a los ojos mientras lo hago y jadea, probablemente por lo bien que se siente lo que le estoy haciendo.


      Desearía tener una mano libre para apretar sus bolas, pero ese no es el punto de esto, ¿verdad?


      Domhnall debe estar en control completo y absoluto, por una vez en su vida.


      Así que gruñe de placer, agarra mi cabello para sostener mi cabeza contra el suelo y comienza a follar mi cara. Bueno, mi garganta, en realidad.


      Me ahogo con su polla. La saliva sale por el costado de mi boca.


      Y maldito sea, mis ojos se llenan de lágrimas y el agua corre por los lados de mis mejillas antes de que finalmente afloje para que pueda jadear por aire.


      —Lágrimas tan hermosas, tan hermosas, muchacha —gruñe—. Ahora llora más para mí.


      Empuja despiadadamente su polla directamente de vuelta a mi garganta.


      Y la tomo, con el coño contrayéndose en casi éxtasis mientras lo miro.


      Mi dios de cabello oscuro.


      Mi Donny.


      Me está dando todo lo que siempre soñé.


      Me mantuve tan fuerte toda mi vida para esto.


      Para poder romperme completamente y por una vez en toda mi existencia, ser débil y llorar y entregarme al hermoso chico que vi a mi padre destruir, el que no pude salvar.


      Pero puedo salvarlo ahora.


      Quizás, solo quizás, todos podamos salvarnos mutuamente. Juntos en este nudo retorcido.


      Podemos jugar en la oscuridad, y mucho antes de que muera sin aire porque el gentil monstruo dentro de Donny es un monstruo mucho, mucho más benevolente que cualquiera que haya conocido antes, retrocede y me deja arrastrar enormes bocanadas de aire.


      Estoy drogada con eso y me estremezco profundamente con un orgasmo bajo y gemido.


      —Eso es, mi hermosa chica —dice, bajándose de mí y haciéndome rodar a un lado, con la mano en mi coño. Mientras me gira, envuelve un brazo por debajo y alrededor de mi cintura.


      Su dedo medio aterriza justo en mi clítoris hinchado y su otra mano sube para apretar y retorcer despiadadamente mi pezón derecho.


      Gimo profundo y me estremezco entre sus brazos que me rodean, el orgasmo apenas comenzado con el juego de asfixia ahora amplificándose mucho más con la estimulación directa.


      Sus dos dedos medios se sumergen dentro de mi sexo y me contraigo alrededor de ellos, pero se van casi tan rápido y gimo ante la pérdida.


      Solo para darme cuenta momentos después de lo que pretende cuando siento esos mismos dedos bordeando mi ano con mis propios jugos.


      Domhnall levanta mi pierna con su codo momentos después y arrastra más jugos desde mi coño hasta mi culo antes de que sienta su polla alineándose allí.


      Exhalo fuertemente antes de que su pulgar vuelva a frotar mi clítoris.


      Él prometió los tres agujeros, ¿no?


      —Respira profundo, amor —susurra caliente en mi oído.


      Apenas he comenzado a tomar mi respiración profunda cuando Donny empuja hacia adelante y me penetra. O lo intenta, de todos modos.


      El empuje forzado solo me desliza varios centímetros hacia adelante en el suelo de madera resbaladizo hacia la sala de estar alfombrada.


      Puedo sentir su frustración en la forma en que me agarra y empuja inútilmente varias veces más.


      —Gírame —le digo—. Ponte encima de mí y tómalo. Toma todo lo que es tuyo.


      Como si no estuviera seguro, me suelta un poco. Así que ruedo sobre mi pecho en la suave alfombra y extiendo mis piernas lo más ampliamente que puedo.


      Al segundo siguiente lo escucho escupir en su mano, y me estremezco con el comienzo de otro orgasmo mientras imagino cómo cubre su polla con su propia saliva. Luego siento el peso de él subiéndose encima de mí y su pesada polla balanceándose entre mis nalgas.


      La próxima vez que empuja hacia adelante, no hay ningún otro lugar al que pueda ir.


      Lo tomo.


      —¡Sí! —grito, y luego continúo aullando. De deseo. De dolor. De liberación, porque sí, el dolor ha encendido el orgasmo que comenzó momentos atrás.


      Es Donny follando mi culo, embistiendo dentro de mí con empujones duros y ásperos. Una y otra vez hasta que estoy segura de que me está partiendo en dos como un tronco con un hacha.


      Pero quise decir lo que le dije al principio de todo esto.


      Quiero que duela.


      El dolor es un refugio.


      El dolor que está en el exterior es algo en lo que puedo gritar y liberar. La adrenalina lo sigue y me lleva a un lugar más alto, sublime más allá del alcance de la oscuridad.


      No solo lloro, gimo y sollozo, exorcizando los demonios dentro de mí.


      Y ahora mientras me folla, una mano apretando mi cadera y la otra en mi coño para mantenerme en su lugar para absolutamente montarme como un animal —más y más profundo y más duro en mi culo—, puedo jodidamente sentirlo a través de las delgadas paredes de mi culo y en mi coño. Está ahí en lugares donde no tengo ningún derecho divino a sentirlo.


      Grito con otro orgasmo.


      Domhnall comienza a gritar detrás de mí, galimatías y palabrotas mientras empuja más fuerte que nunca, absolutamente salvaje antes de finalmente detenerse y desplomarse encima de mí. Tiene cuidado de rodar ligeramente hacia un lado para no aplastarme con su peso, pero me encanta que no se esté alejando.


      Está ahí, sosteniéndome, dejándome sentir su cuerpo completamente envuelto alrededor de mí, y todavía duro dentro de mí. No hay ningún lugar donde yo esté donde Domhnall no esté.


      —Te amo —susurra en mi cabello.


      Me estremezco de nuevo debajo de él.


      ¿Sabe lo que significa para mí que diga eso?


      ¿Tiene alguna idea?


      Podría morir aquí mismo y estar completa. Podría desaparecer y darle a Anna la integridad que sé que quiere, finalmente en paz.


      Pero... parpadeo varias veces... no creo que lo haga.


      O tal vez es porque no puedo.


      Quizás nunca fue una elección que ninguna de nosotras fuera capaz de hacer.


      Él me ama.


      A mí y a Anna, cada una solo fragmentos destrozados de un todo fracturado. En los trozos del espejo, creo que comienzo a ver la luz crecer más brillante en la habitación que somos nosotras.


      Y en el centro está nuestra foto enmarcada del chico.


      Donny.


      El amor de nuestras vidas.


      Podrías llamarte Mads. Una de nosotras debería hacerlo.


      Me quedo quieta.


      Es tan raro que la chica y yo nos comuniquemos directamente sin que la Dra. Kim lo facilite. Normalmente estamos demasiado enfadadas la una con la otra.


      Pero aquí, con la mitad del peso de Domhnall encima de nosotras, es más fácil estar cerca de ella. Tal como ella se sentía más cerca de mí cuando estaba con él, incluso cuando nuestro padre la había hecho olvidarme por completo.


      El chico nos ama, le digo.


      Lo sé. Nos hizo una pregunta. Deberías darle una respuesta.


      ¿Alguna vez seremos suficientes? ¿Qué pasa si él merece algo mejor?


      Todos merecíamos algo mejor. Pero ahora creo que todos merecemos ser extraordinariamente salvajes con la felicidad, sin importar si eso significa momentos difíciles ocasionales. Así que eso significa que nos merecemos los unos a los otros.


      Bueno, joder. ¿Cuándo creciste y te volviste tan sabia?


      Cuando no estabas mirando.


      Domhnall se aparta completamente de mí y me curva contra su pecho. —Joder, ¿estás bien? Fui demasiado brusco al final.


      —Sí.


      —Joder. Lo siento tanto, lo siento tanto. Nunca te volveré a hacer eso, lo juro, yo... —Se pasa la mano por la cara e intenta alejarse, pero yo solo lo atraigo más cerca, negando con la cabeza.


      —¡No digas eso! —grito, lanzando mis brazos alrededor de su cintura—. Ese fue el mejor polvo que Mads ha tenido jamás. Sí, ella se casará contigo. Quiero decir, nos casaremos contigo.


      Mis mejillas se calientan, lo cual es ridículo, considerando que este hombre literalmente acaba de follarme de diez maneras diferentes. Tengo los recuerdos, pero no sentí ninguno del dolor. Creo que eso podría ser más una cosa de Mads y Donny cuando están de un humor particular. Creo que soy una chica a la que le gusta el dolor suave. Pero estoy feliz de dejarlos jugar en la oscuridad juntos para liberar sus demonios.


      Los ojos de Domhnall han estado bailando de un lado a otro entre los míos, pero finalmente se calman. —¿Anna?


      Asiento.


      —Espera, ¿hablas en serio?


      —Ella y yo acabamos de tener una pequeña charla. Finalmente eligió un nombre. Mads. Ambas somos la chica de la que te enamoraste primero, pero parecía correcto que alguna parte de nosotras todavía tuviera el nombre. Así que ella es Mads y yo soy Anna ahora.


      Parpadea y, comprensiblemente, todo esto va a ser un poco difícil de seguir para él al principio. Mierda, está sucediendo dentro de mi cabeza, y apenas sé lo que está pasando la mitad del tiempo.


      —¿Y ambas quieren casarse conmigo? —dice con cautela.


      Asiento.


      —¿Y el sexo duro que acabamos de tener estuvo bien para ti?


      Levanto una ceja. —Más que bien. Aunque ahora que he vuelto a ser Anna, podría exigir un masaje más tarde.


      Una sonrisa se extiende por su rostro. —¡Estoy tan jodidamente enamorado de todas ustedes! ¡Me han hecho más feliz de lo que nunca pude haber esperado ser!


      Me rodea con sus brazos.


      Me río con total y absoluto abandono y alegría, creyendo por primera vez que realmente todo va a estar bien. —Nosotras también te amamos.


      


      Así que, pensabaaaaaa solo escribir una escena adicional para compartir más de la vida de Anna/Mads y Domhn mientras todos aprenden a vivir juntos... ¡y luego resultó que todos tenían más que decir! [image: cabeza explotando]


      Así que ahora estoy escribiendo su secuela y Dios mío. La intensidad. La angustia. El amor obsesivo. La necesidad de terapia. rolling on the floor laughing Si pensabas que era intenso en este libro... eh... Digamos que he estado leyendo demasiados (y nunca suficientes) fanfics de dramione.pleading [image: cara radiante con ojos sonrientes][image: cara sonriendo con cuernos]  ¡Ponte al día y lee mientras escribo la secuela aquí!
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